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PRÓLOGO. 


para los Caballeros Cadetes del regimiento 
infantería de Asturias, en el tiempo en que 
tenia su instruccion á mi cargo, concluido 
y publicado por primera vez á fines del año 
de 1807, contiene lo único que hay de in- 
contestable en la historia: que «abraza; esto 
es, los resultados generales de los héchos. 
Los jóvenes, á quienes de núevo sé desti- 
na, hallarán en él los acontecimientos mas 
notables presentados, segun dije en el pró- 
logo á la primera impresion, con aquel ór- 
den y sencillez propios de su comprension 
y de las inclinaciones de su edad, y desnu- 
dos de los atavíos de arengas , discusiones 


[iv] 
prolijas, y máximas profundas, que no ha- 
rian ciertamente mas que fatigar su aten- 
cion sin fruto alguno. 

Todas las naciones cultas de Europa han 
mirado la Historia Antigua como la puerta 
principal para introducirse al estudio de la 
_de los tiempos modernos; y así es que en 
todos sus colegios y casas de educacion, for 
man los compendios de la Historia de Gre- 
cia y de Roma dos libros elementales y clá- 
sicos. El presente, aunque anunciado en la 
época fatal en que pisaban ya nuestro ter- 
ritorio las huestes de Napoleon, fue adopta- 
do inmediatamente por la casa de Caballeros 
Pages del Rey nuestro Señor, y por el Se- 
minario de Nobles, y despues por algunos 
profesores públicos y particulares de claro 
y distinguido mérito: indicacion que no ar- 
guye seguramente el que pueda tener este 
libro, sino lo esencial de la materia y la fal- 
ta de otro de su clase. 

Cumpliendo ahora lo que prometí en-el 
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prólogo ya citado de su primera impre- 
sion, puedo anunciar al público que tengo 
concluido el Compendio de la Historia de 
Roma, que en igual forma y tamaño que 
el de Grecia, saldrá á luz, Dios mediante, 
sin la menor demora. 

S1 las fuerzas no me abandonasen en la 
árdua empresa de completar la obra, com- 
pendiando y reduciendo á un solo tomo la 
Historia de España » habré llenado en cier- 
to pS el único deseo que la naturaleza, 
escaseándome los medios de satisfacerle, ha 


»rabado : Y 
g = prarnndimeig en mi corazon, que 
es el de ser útil á la patria, 
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Los números que se hallan al principio 
de los párrafos denotan los años de los acon- 
tecimientos, y se referen ála época anterior 
á la venida de Jesucristo: es decir, que in- 


-dican los años que la precedieron. 


No 
A ARANA 


PRE 4 


5 


q esúmen hs de 
DE LA HISTORIA = 


Moona pererales. A A 


#9 tells A ilad LS y 


TK 
. ` CAPITULO PRÍMERO. 
De los Esincios: 


Ds ns Egipto es la parte de África m mas di! 
al Ásia, de la cual se separa po; 


y el mar Rojo que le baña por ¿PE este : "Tonka 
por el sur con la: Nubia g“ Etiop 
con el desierto de Barca 
nocidas- del África; y 


pia; por el oeste 
Y Otras partes poco' co- 


por el norte con el mar 
Mediterráneo. Débe el Egipto su gran fertilidad 


á-las inundaciones del Nilo, que suelen durar 
desde últimos de mayo hasta setiembre, yA “al. 
unas veces hasta octubre ; pero cuando el agua 
no llega á ocho codos de altura , Ó pasa de veinte 
Y Cuatro, se“esperimenta en el pais una escásez 


1 


3 


2 HISTORIA ANTIGUA, 


F 
li 
p 
f: 
considerable. Por el verano se parece d una mar. 
sembrada de ciudades, villas y bosques; y eof 
el invierno es una llanura cubierta de mieses ; ár 
boles, rebaños y trabajadores. de 
Era ya floreciente la monarquía de los egip- 
cios -en tiempo de los patriarcas, y de una pros 
digiosa antigüedad , si se hubiese de dar crédito 
á las tradiciones de sus sacerdotes. Suponian es- 
tos que en sus principios habia sido gobernado. 
el Egipto por Dioses, y que Vulcano, el primer 
ro de todos, habia reinado por espacio de nueve. 
mil años. Osiris, Isis su muger y hermana, y. 
Hermes, llamado Mercurio entre los griegos, eran , 
otras tantas divinidades á quienes atribuían el oris 
gen de sus leyes,. artes y ciencias. y i 
Es comun opinion que los príncipes de la línea 
de los Faraones ocuparon el trono de Egipto hasta 
que fue conquistado por Cambises, segundo rey 
de Persia, quinientos veinte años antes de la vel 
nida de Jesucristo. Se cuenta por el primero de 
sus monarcas á Menes , que algunos creen sef 
nieto de Noé, y colocan su reinado en los años. 
dos mil novecientos sesenta y. cinco de dicha 
época. Despues de Menes Pasaron muchos -si 
glos. que nos son desconocidos » y en ellos po“ 
nen á los reyes pastores hasta que subió al trono 


DE LOS EGIPCIOS. 3 
el famoso Sesóstris, principe guerrero y legisla- 
dor, que penetró , segun dicen, hasta la India y 
la Tracia; péro nada se sabe con certeza de su 
reinado, ni de la historia del Egipto , hasta que 
el rey Samnetico por los años seiscientos setenta 
antes de Jesucristo abrió las puertas del re 
los estrangeros 


griegos. 


ino á 
, Y entró en comercio con los 


Su hijo Necos emprendió la grande obra de 
abrir canales de' comunicacion entre el Nilo y el 
mar Rojo; pero esta empresa, digna de un gran 
rey por cierto, no solo no tuvo efecto , Sino que 
costó la vida 4 mas de cien mil trabajadores. Mas ' 
feliz fue eń otra que debiéra inmortalizar su rej- 
nado , pues de su órden salieron del mar Rojo va- 
rios navegantes fenicios, que despues de haber 
dado vuelta al África “volvieron 
años d la embocadura del Nilo. 

El hijo de Netos fue destronado por Amasis, 
que se hizo célebre favoreciendo el comercio, 
y atrayendo los griegos Á sus dominios , ¿los cua- 
les Solon y Pitágoras fueron á instruirse. 

En el reinado siguiente fue destruida la mo- 
narquía:, y subyugado el Egipto por Cambises, 
segun queda dicho. Desdé' esta época continuó 
siendo esclavo ó tributario de los persas , hasta 

A 


al cabo de tres 
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que Alejandro el Magno venció d Dario, y 4 
apoderó de él, edificando despues la famosa ciu- 
dad de Alejandría, Por muerte de Alejandro, To- 
lomeo, á quien suponen algunos su medio her- 


mano , entró en posesion del Egipto trescientos 
años antes de Jesucristo > y bajo sus dl 
que de su nombre se llamaron Tolomeos, contis, 
nuó mas de doscientos años hasta la célebre Cleo- 
patra, muger y hermana de Tolomeo Dionisio, 

el último que ocupó el trono. Quedó luego re- 

ducido á provincia del imperio romano, y setez 
cientos. años despues fue conquistado por Omar 
el segundo califa de los sucesores de Mahoma. 
Entre los años mil ciento: cincuenta, y mil cien 
to noventa, gobernaba el Egipto Noredino; y su 


hijo el famoso Saladino instituyó el cuerpo militas 
de los: mamelucos, quepor los años mii doscien- F 
tos cuarenta y dos elevó al trono 4 uno: de sus. 

oficiales, cuya práctica se coninnbrlespites cons- 

tantemente. Floreció el Egipto por, mucho tiem- 

po bajo estos usurpadores, y resistió el poder de 
los turcos, hasta que Selim en mil dinteni 
diez y siete, despues;de haber derrotado diferen- : 
tes veces-d los mamelucos, lo sujetó d su domi- | 
nio. Pocos años despues tomaron tal ascendiente 
los mamelucos ,:que sin dejar el Egipto de ser 


DE LOS EGIPCIOS: 5 
tributario de los turcos, continuó hasta el pre- 
sente: bajo el gobierno de veinte y Cuatro beyes 
del pais, bien que con inmediata dependencia de 
un Bajá turco. > cda 
Desde tiempo inmemorial fue gobernado el 
Egipto por reyes, género de gobierno a que se 
da el nombre de monarquía, y que sin duda se 
ha formado & imitacion de la autoridad paterna; 
pues al modo que un padre era el gefe de su fa- 
milia y la gobernaba, se escogió un rey para que 
gobernase todo un pueblo, Arreglaban las leyes 
del Egipto todas las operaciones del monarca , SU 
corte, la distribucion de las horas, y hasta Tos 
platos de su mesa. La religion le recordaba dia- 
riamente sus deberes: el gran sacerdote le ex- 
hortaba á la práctica de las virtudes de un rey; 
llenando de'imprecaciones á todos aquellos que 
con sus perniciosos Consejos procurasen separarle 


del verdadero camino de la gloria; y últimamen- 


te para dirigir su conducta se echaba mano de 
la Jectura de las mejores máximas, y de los ras: 
gos de historia mas instructivos. 


“Los reyes, así como los particulares, eran 


Juzgados en público despues de muertos: todo 
el mundo tenia derecho para acusarlos ; el pue- 
blo pronunciaba su sentencia, y si habian vivido 


+ 


6 HISTORIA ANTIGUA. 

ó gobernado mal se les privaba de sepultura. 
- Se atribuye á Sesóstris la division del Egipto 
en treinta y seis distritos ó cantones , Cuyo gos 


bierno confió á las personas mas beneméritas: 
las tierras estaban repartidas entre el rey, los sa- 
cerdotes y la milicia, obligando al resto de la na | 
cion á vivir de su trabajo: division desigual, po- 


co equitativa, y que hacia muy poderosos á los 
sacerdotes. 3 


Eran estos los únicos que cultivaban las cien- 
cias ; y como habian presidido á la constitucion 
del estado , conservaron siempre una gran in 
fluencia en los negocios. Las riquezas afemina-= 
ron los «guerreros , y así fueron casi siempre 
vencidos por todos los pueblos que atacaron el 
Egipto. i 
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La administracion de justicia era uno de los- 
principales fundamentos de la felicidad pública; 
treinta jueces escogidos en las tres capitales del 
reino, Heliópolis, Ménfs, y Tébas, formaban 
un tribunal muy respetable. El rey los mantenia, 
y les obligaba á jurar solemnemente que no le: 
obedecerian-en caso de pronunciar una sentencia 
injusta: los litigios se hacian por escrito, por 
temor de que la elocuencia alucinase d los jue- 
ces; y el presidente tenia en la mano una imd- 
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geu ó simulacro: de la: verdad', con la cual toca- 
ba al que habia ganado el pleito , como para dar 
á entender que' la verdad era la que dictaba las 
sentencias. 

Son muy'notables' algunas leyes de los egip- 
cios: el adulterio se castigaba como uno de los de- 
litos mas perjudiciales a la sociedad: al hombre 
que incurria en este crimen se le daban mil pa- 
los, y á la muger se le cortaban las narices. Å 
los. soldados convencidos de cobardía se les im- 
ponian ciertas penas infamatorias , porque el ho- 
nor sobre todo es el que debe dirigir las acciones 
de los militares. El hombre que, pudiendo, no sal- 
vaba d otro acometido por asesinos, tenia pena 
de muerte, y el pueblo mas inmediato al para- 
ge en donde se hallaba el cadáver del asesinado 
estaba en la obligacion de hacerle un suntuoso 
funeral: de este modo atendian las leyes á la con- 
servacion de los ciudadanos. Los bienes, y no las 
personas , pagaban las deudas, con lo que se evi- 
taban las violencias de los acreedores. 

Todo el mundo estaba obligado por una ley de 
Amasis á declarar anualmente su profesion ; y 
el que para subsistir se valia de medios ilegíti- 
mos y poco decorosos , era castigado de muerte. 
La escesiva severidad de esta ley nos hace cono- 
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cer cuánto degradan al hombre , y cuán indig- 

no le hacen de vivir entre sus semejantes , la 
PN . € yii ro. Ni 

ociosidad , el fraude, y demas vicios. de esta na: 


turaleza. 


Las profesiones eran hereditarias, sin que nin- 
Suno pudiese seguir otro oficio mas que el de sus 


antepasados. Han querido decir algunos que los 


egipcios acababan las cosas mejor que los otros 
pueblos ; pero lo cierto es, que no habiendo en- K 
tre ellos una gran emulacion , sus progresos de- 
bian :ser muy lentos, y esta es la causa porque 


nada han perfeccionado. Á pesar de sus leyes tan 
decantadas , habia entre ellas algunos abusos, co- 
mo el matrimonio entre hermanos, y la. poliga- 
mia permitida á todos, menos á los sacerdotes. 
La religion, tan necesaria para sostener y alen. 
tar las virtudes, degeneró entre los egipcios en 
una funesta y estravagante supersticion : las pri- 
meras, ideas de un solo Dios, á quien el hombre 
debe amar y reyerenciar, fueron trastornadas y 
reemplazadas por las fantasmas producidas por la 
imaginacion y el miedo. Apis, una de sus prin- 
cipales divinidades, era un buey negro cón cier- 
tas manchas: adoraban tambien al galo , al per- 
ro, al cocodrilo $c,; y el matar, aunque fue- 
se inyoluntariamente, un animal sagrado era un 
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delito capital : así es que en tiempo de ham- 
bre , segun se cuenta, por no incurrir en es- 
te crimen, se comian los egipcios unos d otros. 
No era igual el culto en todas las provincias 
del reino: en una se adoraba el cocodrilo , y su 
enemigo el icneumon en otra: aquí el cordero, 
y allá la cabra ; y esta diferencia de cultos so- 
lia producir competencias religiosas muy perju- 
diciales. Miraban con horror 4 algunos anima- 
les inmundos, y en particular al cerdo: abor- 
recian tambien la mar, y de consiguiente la ña- 
vegacion ; y tenian tan supersticiosa aversion á 
los estrangeros , que’ no comian cón ellos, ni 
de vianda alguna que cóortasen con su cuchillo. 
Los sacerdotes tenian una idea mas exacta del 
Sér supremo, y una secreta doctrina muy supe- 
rior-4 la creencia del pueblo; pero no la comu- 
nicaban sino al corto número dé 
iniciaban en sus misterios. 

No hay duda de que el Egipto es uno de los 
pueblos civilizados mas antiguos que se conocen, 
y que debe su celebridad á las artes y ciencias, 
al paso que los griegos le son deudores á él de 


todos sus conocimientos. Antes que los hebreos 
forma 


personas que 


sen un cuerpo de nación, ya se conocian 
entre los egipcios las bellas artes: allí se encon- 
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traban ricas telas, vasos labrados, y otras varias 
producciones de esta naturaleza; y-las tres anti- 


guas pirámides , que subsisten aun en el dia , son 


una prueba del grado á que llegó. su arquitectura. 
La mayor de estas pirámides tiene dos mil seis- 
cientos cuarenta pies de circunferencia, y qui- 
nientos de altura; y todas habian. sido edificadas 


para túmulos por la vanidad de algunos reyes, - 


cuyos nombres yacen sin embargo sepultados en 
profundo olvido. Mas digno de inmortalidad es 
el lago Meris por la utilidad de su objeto , pues 
fue construido para corregir la irregularidad de 
las inundaciones del Nilo, y para comunicarse 
con él por medio de canales que aun subsisten. 
Los obeliscos manifiestan igualmente hasta dónde 
se estendia la capacidad de los egipcios. Habia 
algunos de una pieza de ciento noventa pies de 
altura; y uno mucho mas grande aun fue trans- 
portado á Roma, y mandado reparar por Sixto 
quinto. El mérito de estas obras admirables, y no 
por el buen gusto, sino por lo gigantescas, con- 
siste en las dif cultades que ha sido preciso ven- 
cer para concluir su fábrica. 
Labraban los egipcios los campos, distribuían 
las aguas del Nilo en una infinidad de canales, 
median con exactitud su creciente, usaban todo 
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género de máquinas, y conocian el curso de los: 
astros. Su estudio favorito era la geografía y 'as- 
tronomía: dividieron en doce meses el año, que 
no fue en los principios mas que año lunar de 
trescientos cincuenta y cuatro dias; pero: halla- 
ron posteriormente el verdadero año solar de 
trescientos sesenta y cinco dias y algunas lioras. 

Como eran tan supersticiosos, creían que la 
felicidad de los muertos consistia en la conserva- 
cion de sus cadáveres, y para preservarlos de la 
corrupcion inventaron un secreto tan prodigioso, 
que se conservan aun en el dia algunos cuerpos 
así embalsamados que se llaman momias , sin em- 
bargo de haber pasado mas de tres mil años. 

Su primera escritura consistió en geroglíficos ó 
figuras que representaban confusamente los ob- 
jetos; mas apenas se conocieron las letras ó ca- 

ractéres, solo se servian de aquellos los sacerdo- 

tes con el objeto de ocultar su ciencia al vulgo. 
Escribian en la corteza de un árbol llamado papi- 
ro, producion natural del pais; pero no se sabe' 
de qué modo la preparaban. En el palacio de 
Osymandias , uno de los reyes pastores, estaba la 
biblioteca mas antigua del mundo con esta ins- 
cripcion: Remedios para el alma. 

Este pueblo célebre, y tal yez mas de lo que 
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deberia serlo , era Industrioso y pacífico; respe- 
taba en gran manera la patria potestad , y las cos- 
tumbres y usos establecidos; pero:por otro lado 
era afeminado, cobarde, supersticioso, tan escla- 
vo de sus preocupaciones que despreciaba alta- 
mente todo aquello que él no-hacia ; y por consi- 
guiente incapaz de perfeccionar cosa alguna. En: 
esto se parecen mucho los chinos: 4 los egipcios, 


pues á pesar de que su Imperio cuenta acaso Cua- E 


tro mil años, sus conocimientos permanecen en 


un mismo estado de imperfeccion de muchos 
siglos á esta parte. 


CAPITULO IL. 


k 

f 

t 
Delos Fenicios: 

EE. Fenicia, situada en la Turquía Asiática | 
en las costas deli Mediterráneo, éra tan estéril, 
que apenas podia mantener á sus habitantes; pero 
la necesidad hace al hombre industrioso »yáella. 
¢ 

S 


se debe sin disputa el orígen de las primeras artes, 


que perfeccionaron despues la esperiencia , la re- 


flexion, y la casualidad no pocas veces. La situa- 

cion del pais, sus puertos de mar, y la proximi- 

dad del monte Líbano, parece que conyidaban £ 
i 
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los fenicios 4 dedicarse únicamente á la navega- 
cion; y en efecto, aprovechándose de estas ven- 
tajas, despreciaron los riesgos de la mar, y sin 
mas guia que las estrellas del polo estendieron 
maravillosamente su comercio, 

Establecieron colonias en las islas de Chipre y 
Rodas, en la Grecia, Sicilia y Cerdeña: llegaron 
hasta España, penetraron el Océano, y fue Cádiz 
el puerto principal de su comercio. Sacaban tan= 
tas riquezas, en particular de la Andalucía, que, 
segun dicen, en uno de sus viages iban tan car- 
gados de plata, que se vieron en la precision de 
hacer áncoras de este metal; por último el tráfi- 
co les proporcionaba las mas útiles y deliciosas 
produciones de los otros pueblos. 

Procuraban ocultar con el mayor cuidado el 
secreto de su navegacion, como-que de ella de- 
pendian sus principales intereses. Su viage alre- 
dedor del África, de que hemos hablado anterior- 
mente, es tanto mas admirable , cuanto sus em- 
barcaciones apenas se podian separar de la costa; 
y loque en el dia hace fácil la brújula, era en- 
tonces casi imposible, 

Å la casualidad deben los fenicios el famoso 
tinte de la púrpura, y hé aquí el modo como di- 
cen haber sucedido: yendo un perro de pastor 


~ 
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hambriento á comer una concha de la mar, sacó 


el hocico teñido de un color tan precioso, que 
en el instante inventaron un medio de estraerlo 
de las conchas, y teñir con él las telas, que con 
el nombre de púrpura fueron antes de' mucho 
tiempo adorno de los reyes, | 
La sublime invencion de las letras 6 caractéres 
que tanto honor hace al entendimiento humano, 


y por cuyo medio con tanta facilidad se comuni- - 


can y transmiten á la posteridad las ideas; el arte 
de escribir se debe sin duda 4 los fenicios: su al: 
fabeto sirvió de modelo al de los griegos, y de 
este:se deriva el de los latinos, que es el que no- 
sotros usamos. y 
Á pesar de sus luces, instruccion y comercio, 
fueron los fenicios supersticiosos, aunque no tan- 
to como los egipcios; y con razon se les acusa de 
la execrable costumbre de sacrificar hombres d la 
divinidad, que por desgracia del género humano 
se propagó á diferentes pueblos y provincias. ` 
Sidon fue su primera capital, y despues Tiro; 
ciudad muy floreciente y nombrada; pero: Car- 
tago, Colonia de la última, escedió 4 entrambas 
en poder y riquezas. La crueldad cón que Pigma- 
leon , rey de Tiro, mató g Siqueo,, esposo de'su 
hermana Dido, para apoderarse de sus tesoros, 
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obligó á ésta d huir con ellos al África, en 
donde fundó por los años ochocientos noventa 
antes de Jesucristo aquella famosa ciudad, que 


despues legó 4 ser por mucho tiempo la mas 
poderosa rival de Roma, | » 


CAPÍTULO 111, 
De los Asirios y Babilonios. 


Seri la mayor parte de los historiadores , Babi- 
lonia situada g las márgenes del Eufrates, y Ni- 
nive á las del Tigris, entrambas en la Mesopota- 
mia, eran las capitales de estos dos grandes impe- 
rios igualmente célebres y antiguos ; pero hay 
fundamentos para congeturar que los babilonios y 
asirios formaron un solo pueblo, al cual indistin- 
tamente sé daban estos dos nombres. 

Si hemos de creer 4 los historiadores griegos, 
Nino, despues de haber fundado ú Ninive , que te- 
nia cerca de veinte y cinco leguas de circuito, se 
dedicó á hacer conquistas con un ejército de un 
millon de hombres; y Semiramis, muger de un 
oficial de sus tropas, se distinguió tanto por sus 
proezas en algunos encuentros, que enamorado 


Nino se casó con ella, dejándole á su muerte la 
Corona, 
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Construyó esta princesa para inmortalizarse la 
ciudad de Babilonia mas grande aun que Ninive; 
y son igualmente obra suya sus murallas, por las 


que podian ir seis carros á la par, el templo de Be- 


lo, dentro del cual habia una estátua de oro de 
Cuarenta pies de alto, y otra infinidad de obras 
prodigiosas de arquitectura y escultura. Hizo cons- 


truir otras varias ciudades; y deseosa de hacer al- 
guna conquista, marchó contra el rey de la India 
con un ejército innumerable, y habiendo sido der- 


rotada y puesta en fuga, murió poco tiempo des- 
pues en sus estados. | 
La historia que se acaba de referir sin duda es 
fabulosa, como todas las que se le parecen. Lo 
cierto es, que en el espacio de ochocientos años 
no se halla hecho alguno notable hasta el volup- 
tuoso Sardanápalo , rey de Asiria, que hallándose 
sitiado por los medos se quemó con todo su nume- 
roso serrallo. La Sagrada Escritura dice que Nemt 
rod, biznieto de Noé, fue el fundador de Babilonia, 
y los historiadores profanos no han podido aclarar 
aun las antigiiedades de este imperio... 
¿Los babilonios, ó: mas bien los: caldeos sus sà- 
cerdotes , observaban cuidadosamentelos astros, y 
así llegaron á hacer: tales progresos en laastrono- 
mía , que inyentaron los cuadrantes solares; pero 


ri o a o 


ja 


"hombres olvidar los principios de la buena 
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se dedicaron particularmente 4 la absurda y falsa 


ciencia de la astrología judiciaria, de la cual abu- 
só por tanto tiempo el género humano. Establecie- 
ron el culto de los astros persuadiendo 4 la plebe 
que por ellos conocian y vatizivaban lo futuro, y 
sacando no pequeñas ventajas de :la credulidad 
pública. Su dios Belo era el sol; mas en medio de 
eE idolatría no dejaban los sacerdotes de reco- 
nocer, una suprema deidad , cuya doctrina ocul- 


taban al pueblo: por el interés que de su ignoran-: 


cia les resultaba. > 


ciencias entre los. asirios y babilonios; y aunque 
el lujo y la desenvoltura reinaban igualmente en- 


Desde tiempo inmemorial, florecian las artes y 


tre ellos, nunca fue mas escesiva la: corrupcion de 
las costumbres que despues de la conquista de Ba- 


bilonia:por,Ciro. La causa principal de este aban- 


dono fue la indigencia, que en muchas ocasiones. 


engendra mas vicios que las riquezas; ella fue la 
que hizo, á las mugeres perder el pudor, 


moral, 
entregándose á todo género de vicios. 


yä los: 
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CAPÍTULO IV. 


De los Medos y Persas. y 
z ; 3 
Lamesa y la Persia estaban situadas mas alld 
del Tigris, la primera á la parte del norte, y al 
sur la segunda , en un pais vasto y dilatado, corla- 
do por algunas montañas. Obedecian los medos á 
los asirios ; pero cuando Sardanäpalo , olvidado de 
la magestad, sacrificaba sus deberes á la torpe di- 
solucion, sacudieron el yugo y se hicieron libres. 
Vivieron á los principies sin gefes y sin gobierno; 
mas como la licencia multiplicase los desórdenes, 
se vieron precisados á elegir un rey que los go“ 
bernase. q 
Goo. Fueeste Deyoces, que si en los primeros: 
años de su reinado gobernó con prudencia y sabi- 
duría, embriagado despues con su grandeza se 
hizo estremadamente severo. Encerróse en un 
palacio inaccesible sin dejarse ver mas que de las 
personas de su servidumbre, y segun Herodoto, 
era un delito de muerte el reirse ó escupir en su 
presencia; finalmente parece que solo queria re”. 
gir á sus vasallos por medio del terror; ¡raro mo 
do de gobernar á los hombres! 


á 
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La ciudad de Ecbatana, que Deyoces edificó 
para capital de su reino, estaba cercada por siete 
órdenes de murallas proporcionalmente elevadas 
una sobre otra. No tardó mucho tiempo el fausto 
asiático en enervar al monarca y d sus vasallos: 
la educacion de los príncipes, como dirigida por 
mugeres y eunucos, era mas Propia para inspirar 
afeminacion y molicie, que no las sólidas virtu- 
des que debe tener un rey para gobernar bien 


Sus estados, grangeándose al mismo tiempo el 


| “mor y obediencia de sus súbditos. 


Por esta ra- 
zon los 


persas , cuyas antiguas costumbres no lia- 
tah degenerado , no hallaron muchas dificulta- 
es en vencer y sujetar á los medos, 
La monarquía de los persas era una de las mas 
antiguas del mundo: conservó por largo tiempo 
Su instruccion, conocimientos científicos , y una 
religion sin idolatría. Conocian los persas la wni- 
dad de Dios, pues el sol que adoraban, y el 
fuego sagrado que conservaban cuidad 
NO eran mas que símbolos del Sér 
no tenian simulacros ni templos 


¿Que era insultar á Dios encerrar 
recinto, 


OSamente, 
supremo; y 
, pareciéndoles 
lo en un corto 


3 


Sus sacerdotes, 


magos 


. 


conocidos bajo el nombre de 
» Se hacian respetar por su sabiduría , y la 
* 
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austeridad de sus costumbr 
-los egipcios una. g 
seryarla hicior 


es: adquirieron como 


rande autoridad, “y para: con- 
onde: su ciencia un misterio. Sa- 
bian la doctrina de los Principios de Zoroastres, 
antiguo legislador de los persas, Y por medio de: 

ella esplicaban el origen del mal, Oromaces ó el 
buen principio tra el Sér supremo or 
luz y de las tinieblas 
sido engendrado Arim 


Läs leyes castigaba alitud y otros vicios 
de esta naturaleza; iospiraban amor 4 1 
y aborrecimiento ; 


á la mentira Ya] 
premiaban la agricultura 


vez al año con los labrad 
mentos Precisamente habi 


blo feliz y respetable + bastará decir en 
que la mentira era mi 
yores infamias. 
: La educacion 
hasta la edad de 
en poder de 


cador de la? 
5 y de estas últimas habia 
anes, autor de todo lo malo: 

n la ingr 
a justicia,’ 
a:ociosidad: 
> Y el rey comia una! 
ores. Tan. sabios regla- 
an de hacer g este pue- 


su elogio 


rada como una de las ma- 
} 


de los Jóvenes era pública, y 
diez. y siete años 


permanecian 
maestros hábiles 


> que les enseñaban 
Y Practicar un buen ciu- 


ber 
escuela podia obtener empl 


blica ; y hasta para la ed 
había un reglamento par 


dadano. Ninguno sin haber sido educado en esta 


eo alguno en la repú- 
ucacion de. los reyes 


ticular que determinaba 
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el curso: decsus estudios 
debian dedicarse. e 
560. El reinado de Cito hizo muy celéiney 
Poderosala monarquía de los peras; sin opi 
no sesabe a punto fijo el nacimiento de este prin- 
tipe y nisus espediciones y Muerte : porque los 
antiguos no están contestes en ésta parte ; lo čier- 
to:es:que fuevel fundádor dé tai vasto imperio, 
y qued su valor y conocimientos, d la discipli- 
nade sus tropas, y estado de perfeccion en que 
puso su armamento, 


. > $ 
wlos ejercicios 4 que 
, y los ejercicio ] 1 


se deben lós rápidos progre- 
La de sus empresas. Derrotó 4 Creso', rey de Li- 


dia, muy. famoso por sus riquezas + tomó á Bá- 
bilonia despues de un sitio Talgo y dilatado, re- 
dimiendo z los judíos del cautiverio en que ge- 
mian-habia sesenta años 30 

- dió sus dominios t 
dia y el mar Caspi 
la otra, Segun refi 


y últimamente esten- 
de la una parte hasta la In- 
0, y hasta el Archipiélago por 


ere Herodoto ; fue Ciro muer- 
to y:derrotado en una ha 


talla por Tomiris, reina 
de los Masagetas, 1 


a cual metiendo despues la ca= 
ca en'un vaso lleno de sangre, 
le dijo: saciá ¡"cruel , ahora la sed que 
vidashas padecido. Por el! contrario X 
asegura que murió en su cam 
rioso reinado de treinta añ 


beza de este monar 


a despues, 
os. De est 
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contradicciones semejantes está llena la historia 
antigua. 

Las conquistas de Ciro acarrearon al pueblo, - 
como sucede de ordinario, mas desdichas que 
felicidades; porque la ociosidad y las riquezas 
produjeron la afeminacion en todas las-clases del 
estado. El lujo, de los medos llegó insensible: 
mente á corromper hasta al príncipe mismo: des- 
cuidó este la educacion de su hijo, recibió con 
el mayor orgullo las bajas y serviles adulaciones 
que le tributaban, y todas las costumbres degez 
neraron bajo sus primeros sucesores. Eunucos y 
viles esclavos eran los únicos que tenian entrada 
y Crédito en palacio; y los sátrapas, gobernado“ 
res de las provincias, oprimian los pueblos 4 su 
salvo , mientras que los reyes solo pensaban en- 
entregarse á todo género de deleites. A 

Á estos desórdenes y Corrupcion de costum- 
bres era indispensable que se siguiese inmediata? 
mente el despotismo: este es el nombre que se 
da al tiránico gobierno de un príncipe, que no 
conoce mas leyes que su voluntad; que se creè 
dueño absoluto de las vidas y haciendas de sus 
vasallos ; y que realmente los trata como es- 
clavos. 

Cambises, hijo de Ciro, fue un mostruo de- 
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testable: asesinó, por zelos á su hermano Smerdis, 
y atropellando las leyes se casó. con su misma 
hermana. Los jueces, 4 quienes por ceremonia 
se consultó ; sobre este incestuoso matrimonio, 
contestaron, sin duda por contemplacion y debi- 
lidad, que la ley permitia á los, reyes hacer todo 
aquello que se les antojase. 

Emprendió. este monarca sin: motivo: alguno, la 
conquista del Egipto, y se cuenta, que preten- 
diendo tomar por asalto & Pelusa , puso en la pri- 

mera fila de sus tropas una multitud de anima- 
les que miraban como: sagrados los egipcios, los 
cuales por temor de herir á sus dioses no hicie- 
ron defensa alguna. Si esta es fábula, como pa- 
rece, á lo menos concuerda con la supersticion 
de RA pueblo. Hizo matar Cambises al buey 
Apis, primera divinidad de los egipcios: destru- 
Jó sus templos, y cometió los mayores escesos. 
Persuadido de que conquistaria la Etiopia pobla- 
da de hombres robustos y beliciosos, marchó con- 
tra ella con la mayor temeridad , sin tomar antes 
medida ni precaucion alguna; pero se vió pre- 
Cisado á retirarse yergonzosamente. Cuando tra- 
taba de vengar una conspiracion que contra él se 
habia tramado en Persia, murió de un accidente 
quinientos veinte y dos años antes de Jesucristo. 
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é “Despues de éste acontecimiénto usurpó un más 
¿go la corona, fingiendo que erá el príncipe Smer- 
“dis; pero se déscubrió la iiipostura- y le “dieron 

_ múíérte , poniendo en su lugár PDarto; “hijo de 
Histaspes. Imig eF huevo moiváréa' el despotismo 
y ómeridad dé Cambisos: atacó Tos escitas”; ha- 
cion pobre, libre y valerosa ; y ási solo consiguió 
Ta hiumillación “de verse "recliarado: Dícese que 
cuando los 'eséitás' tuvieron móticia de su proyed- 
tos Te enviaron úi pájaro, un topó; una Fand, 
y Gieo Hechas "Sa ninguna ona esplicación To 
“que se interpretó del modo guiente: 288 peh- 
“sas no vuelan Como los pajar ho sė óculitn | 
en Ta tierra como" los topos Bno sa" sepuiliän 
“en él agúa como" las ranas , nose librarán' de 
las flechas delos escitas. Aimee los orientales 
“usaban macto de las giras “alegóricas, parete 
“que esta ha sido inventada despues para “añadir A 
esta maravillosa circunstancia d la historia. Mas. 
adelante veremos 4 este mismo Darío en guerra 4 
con los griegos. a ici a 


eyes yor 4 
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CAPÍTULO Y. 
3 SOE 


A A De los Indis: 


3 La India, parte meridional del Ásia > Situada 
entre los rios Indo y Ganges, es uno de los pat- 
Sés mas ricos y abundantes en "produceiones de 
la naturaleza. Alli se. encuentran, * ‘además de 
diamantes y y toda especie de piedras preciosas, “ma 
gran abundancia de seda, algodon, azúcar, es- 
pecerías, “fritas delicadas E animales raros y úti- 
les, "como “cattéllos y elefantes. El clima" es tan 
cálido que pudieran escusarse' muy “bien los vės- 
tidos; y la tierra tan fértil Lu casi no mis né- 
coua de' trabajarlá. ; l 

Los indios, cuyo origen se pierde enla óbscu- 
“ridad de los tiempos, estabáti“ divididog eh varias 
“Clases ó castas, que jamás se mezclaban, y cuyos 
individuos" seguian constantemente uná misma 
profesion, Entre estas habia ùna'casta de celado- 
res destinados 4 dar cuenta al monarca dé la con- 
ducta delos vasallos, y “otra de labradores que 
gozaban dé “una tranquilidad muy favorable a la 
Agricultura pues jamás se les sacaba de sus ca- 
Sas, ni su persona y bienes. padecian vejacion al- 
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guna. La casta principal y que disfrutaba m 
prerrogativas era la de los Bracmanes , como qu 
en sus manos estaban depositadas la bos y la 


ciencias, y eran los únicos á quienes las leye 
no icla del gobierno, comercio y agricultu: 
TA, aunque les prohibian estrechamente dedica 
se 4 otros oficios mecánicos. 

Las austéras costumbres de los bracmanes es 
citaban la admiracion del pueblo: resistian á pie 
quieto por largo rato , y con la cabeza descubier- 
ta, los mas ardientes rayos del sol: acostumbra" 
ia el cuerpo á sufrir todo género de dolores! 
despreciaban la muerte, y se dejaban quemar vi 
vos antes que morir de enfermedad ó de puro 
viejos; y muchos de ellos andaban desnudos; 
por cuya razon los llamaron gimnosofistas. 

Su doctrina consistia en la creencia de la me’ 
tempsicosis , ó transmigracion de las almas; ¢ 
decir, que estas eran castigadas por sus delitos, 
pasando despues de la muerte 4 animar los cuer 
pos de animales inmundos y desgraciados, hast 
que purificadas por una sucesiva transmigracio 
volvian á unirse á su orígen para disfrojar de uni 
felicidad inalterable y eterna, Creían que el mun” 
do babia tenido principio, y que tendria fih 
igualmente ; y que por no haberse sabido apro" 
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vechar de su dichosa suerte los primeros hombres 
fueron condenados d vivir de su trabajo. Solo se 
alimentaban de vegetales, pues las carnes les es- 
taban prohibidas; y la vida contemplativa que 
hacian, y el ardiente clima que habitaban, de 
tal modo exaltaron su imaginacion, que llegó á 
Producir en la India las locuras mas supersticio- 
Sas y estravagantes. Asi es que las viudas se creían 
obligadas 4 quemarse vivas despues de la muerte 
de sus maridos: bárbara costumbre de que se 
ven ejemplares aun en el dia. 

Quieren:decir algunos que los números de los 
árabes y el juego de damas han sido inventados 
Por los indios; mas aunque estas invenciones su- 
` ponen sin duda grande ingenio, fueron los indios 
en cuanto á ciencias, y particularmente á la as- 
tronomía, muy inferiores ¿los egipeios y cal- 
deos. En la India se crefa que la tierra era una 
superficie plana con una montaña en el medio, 
alrededor de la cual circulaban 1os astros. 
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Cgi SE CAPITULO PRIMEROS ùI io 
9 ; 


Get cipa yirt- es FEP GRRE S y 
p \De los tiempos fabulosos y: herdicos. 1>: 
Pe Grecia, situada en la parte-meridional de 
lo, que actualmente" se lama: Turquía Europea, 
£onfinaba, por'el este. con el mar.Egeo ó Archi- 
piélago; por el sur cón el de-Greta:ó de: Gandía; 
con el Jónico por! el oeste; y.con: la Airia y la 
Tracia por el norte. Dividíase 'en, Cuatro -partes 
principales: primera „la Grecia propiamente dip 
Cha que comprendiala Etolia, la Fócida, Beocia 
y Ática: segunda el Peloponėso que se unia al 
resto, de la Greciaipor:el Ismo; de Corinto, yen: 
¡cuyo territorio. estaban la, Acaya,: la Elida, la: 
Arcadia ,-la. Argolida,. la; Laconia y! la Mesenias 
tercera, el Epiro; y cuarta,:la Tesalia.. , 
Segun las antiguas tradiciones; los primeros 
habitantes de la Grecia vivian como los irracio- 
nales en cuevas y grutas, de las cuales solo sa- 
lian cuando el hambre les precisaba & buscar al- 
gun sustento; y reuniéndose despues bajo la con- 


ducta de algunos capitanes fuertes y atrevidos, - 
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adquirieron conocimientos, aumentaron sus nè- 
«cesidades , Y por consiguiente sus males. La guer= 

ra, cruel azote del género humano, fue el pri- 
mero que esperimentaron, y con ella todas las’ 
calamidades y miserias que trae consigo. La po- 
sesión de una pequeña porcion de terreno se com- 
praba con la sangre de un crecido número de 
hombres: los vencedores devoraban d los venci- 
dos, y unos y otros no respiraban mas que atro- 
cidad, muertes y venganzas. Pero como 'en lo 
sucesivo viniésen varias colonias del Egipto y la 
Fenicia g establecerse en la Argolida, Ática y 
Beocia, se fueron civilizando los griegos insensi-' 
blemente. Sucedieron 4 los tiempos de ferocidad 
y barbarie los tranquilos y serenos dias del can= 
dor, y de la inocencia, que llaman siglo de oro, 
y cambiaron de faz á pocos años la Argolida, la 
Arcadia, y las regiones inmediatas. + + 

1556, Trescientos años despues de Inaco, que 
fue el primer egipcio que con una «colonia sees- 
tableció en Grecia, y fundó el reino de Argos, 
llegó Cecrope con otra á las costas de Atica, ha- 
bitadas por un pueblo, que solo porla esterilidad: 
de sus campos pudiera haberse: libertado de la 
esclavitud de las: otras naciones bárbaras de la 
Grecia. Formaron desde luego los habitantes de 
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Atica y los egipcios un solo pueblo, que despues 
se llamó Aténas; y colocado Cecrope á su cabe- 
za, contribuyó no poco 4 su ilustracion y felici- 


dad, promoviendo la agricultura, estableciendo 


una religion, sujetando el matrimonio d leyes, 
y haciendo otros yarios reglamentos que respira- 
ban humanidad y sabiduría. Finalmente creó en 
los últimos años de su vida el tribunal del Areo- 
pago, al cual deben los griegos las primeras 
ideas de justicia, y que despues se hizo tan cé- 
lebre por la rectitud de sus sentencias. 

Los rápidos progresos de este pueblo disperta- 
ron-la codicia de los que solo vivian de rapiñas y 
correrías: desembarcaron en las costas de Ática 
diferentes corsarios , y talaron sus tierras los beo- 
cios, sembrando por todas partes el terror y la 
desolacion ; con cuyo motivo pudo Cecrope re- 
ducir á sus vasallos á que reuniesen sus casas es- 
parcidas por los campos, y que por medio de un 
cercado las pusiesen á cubierto de los insultos de 
los enemigos. 

1493. El reino de Tébas debe su fundacion á 
Cadmo , que vino por mar desde las costas de la 
Fenicia á establecerse en la Beocia, y en ella edi: 
ficó á Tébas para capital de su imperio. 

1522. Con el objeto de prevenir los males de 


a 
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la guerra formaron una confederacion doce na- 
ciones del norte de la Grecia. Cada una de ellas 
enviaba dos diputados á las dietas que se celebra- 
ban dos veces al año, una eñ la primavera en 
Délfos, y otra en el otoño en el lugar de Antela, 
inmediato á las Termópilas, En ellas se arregla- 
ban las diferencias de los pueblos, castigando á 
los que habian violado el derecho de gentes; y 
esta asamblea, d la cual estaba cometida especial- 
mente la facultad de juzgar los atentados y ofen- 
sas hechas al famoso templo de Apolo de Délfos, 
ante quien hacian anualmente solemne juramen- 
to de llenar sus deberes, se llamaba el consejo 
de los Anfictyones, tomando este nombre de An- 
fictyon, que segun algunos reinaba en aquellas 
Cercanías. 

Sin embargo de que se acrecentaban por gra- 
dos las fuerzas y Conocimientos de Aténas, Ar- 
gos, Arcadia, Y Otros varios reinos de la Grecia, 
no se desterró enteramente la antigua barbarie. 
Se aparecian de cuando en cuando, ya hombres 


robustos que salian á los caminos d atacar y ro- 


bar d los pasageros, ó bien principes, cuya es- 


cesiva crueldad oprimia la inocencia con lentos 
y dolorosos suplicios; pero al mismo tiempo pro- 
ducia la naturaleza otros hombres mas robustos 
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que los primeros ,:no menos poderosos que. lol 
segundos, y mas justos que unos y. Otros, los 
cuales recorriendo la-Grecia la purgaban de la 
violenta Opresion de reyes y particulares. | 
Eran estos á los ojos de los demas griegos co - 
mo hombres de una esfera superior; y la grati! 
tud de los pueblos celebraba con tanto entusias- 
mo sus heróicas acciones, que todos los varones 
esforzados aspiraban á la gloria de ser los defen- 
sores de la patria. Esta especie: de heroismo se 
estendia á todo género de acontecimientos: si un: 
animal feroz hacia algun estrago en los campos; 
ó en poblado , corria inmediatamente el héroe del | 
distrito á luchar con él, y yencerle en presencia 
de un pueblo, que miraba aun la fortaleza como 
la primera cualidad , y el valor como la principal 
entre todas las virtudes. . | 
1360. Muchos de -estos héroes. A conocido 
bajo el nombre de argonautas, hicieron una es. 
pedicion marítima d Colcos con el. objeto de apos 
derarse , como lo verificaron; de los tesoros del: 
rey Eteo, á los cuales llamaron vellocino de aa 


50 


griegos llamaron semi- illo 


1329. Algunos años ak aiy la ci 
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gonautas sucedió la guerra de Tébas que 
refieren del modo’ siguiente: Eteocles y Polinice,. 
hijos de Edipo , rey de Tébas; luego que se ha- 
laron en estado de reinar, se convinieron entre sí 
en que levarian alternativamente y cada uno por 
un año las riendas del gobierno. Fue Eteocles el 
primero que subió al trono 
tiempo se negó 4 cumplir lo pactado; y habién- 
dose quejado Polinice 4 Adrasto , rey de Argos, 
e dió éste:su hija en matrimonio 
ejército, con ele 


de los ar 


, pero espirado su 


onid, y un poderoso 
ual marchó; contra su hermano. 
Viendo que: la: guerra se alargaba; trataron Eteo- 
cles y Polinice de terminar de una vez sus dife- 
rencias por medio de un desafio, y la muerte de 
€ntrambos puso fin'4 la discordia; :- 
1209. El robo de Elena, muger de Menelao, 
y heredera del reino de Esparta, «cometido por 
Päris hijo de Priamo, roy de Troya”, dió märgen 
á la guerra de este nombre y que pertenece tam 
bien á los tiempos fabulosos. Coucurrierón 4 ella 
todos los príncipes dela Grecia:con sus respec: 
„tivas tropas, y despues de un sitio de diè 
fue tomada la ciudad 
Mientras que los 
hacian prodigios de 


z años, 

y reducida cenizas. 

semi-dioses y héroes griegos 

valor en el sitio de Troya, 

Su: dilatada ausencia de diez años ocasionó los 
3 


f 
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mayores desórdenes. Agamenon , rey de Mice* 
nas, y. hermano” de Menelao, halló: d su. vuel Y 
trono y lecho conyugal profanados por el in- 
LER usurpador Egisto , y fue asesinado por él} 
y por su adúltera esposa Clitemnestra , que: no 
tardaron mucho tiempo en 'morir 4 manos dë 
Orestes, hijo de Agamenon. Estos y otros borro” 
res semejantes hicieron d los griegos su victori 
tan funesta como 4 los troyanos. En el espacio dé 
algunas generaciones. se vieron .abruinadas y es 
tinguidas las casas de la mayor parte de los sobe* 
ranos que destruyeron la de Priamo ; y ochent 
años despues de la guerra de Troya $e apodera”. 
ron de Micenas, Esparta y Argos , los heráclidas 
ó descendientes de, flércules., que: habian sido: 
arrojados anteriormente del Peloponeso. ) 

Å esta sazon se embarcaron y pasaron d esta ] 
blecerse en las islas y costas del Ásia ménor va? 
rias colonias griegas, entre las cuales se cuentan 
principalmente la de los Jonios, la de los Eolios; 
y la de los Dorios. La tranquilidad y abundancia 
en que vivian eran muy 4 propósito para cultiva 
el entendimiento ; y segun quiercidecir algunos; 
Chio, isla del mar Egvo, perteneciente d una de 
estas colonias, dió :el ser al celebérrimo poet : 
Homero, que compuso los dos poemas épicos 
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la Miada' ó guerra: de: Troya >, y la Odisea ó tra- : 
bajos de Ulises. A 


Desde tiempo inmemorial habia establecido 


Radamanto-en- la isla de Creta los fundamentos 
de una legislacion, 


> que Minos y á quien como al 
primero llaman los Poetas juez del infierno, aca- 
bó de pérfeccionar enteramente. Sus leyes, de 
las cuales hablaremos mas adelante cuando trate- 
mos de las:de: Esparta y Por la conformidad y se- 
mejanza que entre st tienen,:no pudieron evitar 
las discordias. y 


guerras civiles; porque en esta 
Isla se Compren 


dian un’ gran número de repúbli- 
cas independientes y enemigas unas de otras, cu- 
yas facciones 'aceleraron al cabo su decadencia 
Y Tuna e Ri 

Las costumbres de los tiempos heróicos, 
Homero nos ha delineado , Eran 


seras.como:- las de todos los: bárbaros. Los reyes 
que se creen 


tan poderosos tenian poca antori- 
dad, y- menos aparatos de grandeza: mat 
desollaban ellos mismos 
de pr 


que 
sencillas y gro- 


aban y 
las reses que se habian 
esentar en sus festines: en ellos triuchaban 
y servian' ¿los convidados; como lo vemos hacer 
en la liada á Agamenon con Ayax; y no sabian 
mas que pelear sin la menor idea del arte de Ja 
guerra Como que no conocian mas derecho que 
+ 


36 -A BISTORTAC DE GRECINS > 
el del mas fuerte, eran:tan feroces en: los: dó n 
como en la victoria, pues tratabah ¿'sus pri 


modo:màas cruel é indigno. Por último; eran wif 
aficionados al pillage ; y el botín, ínica paga de 
: los soldados 3 Se repartia entre ellos: y bus gefi si 
- Creían los griegos la inmortalidad del alnia Y 
por consiguiente la vida futura; përd se habia 
formado tan estravagante, idea: de «los: eliseos $ 
el tártaro, que repugnaba í la razon; y deskon 
' raba la divinidad. Su» mitológia 7 era nidícula f 
absurda, pues los dioses de Homero: seHenabaf 
de injurias, y-adolecian de los -mismos vicios qu 
los. demas hombres 5 y ‘su -supersticion era taf 
grande como lo acredita la fé que prestaban 4:10 
oráculos, cuyas ambiguas respuestas descubyial 
la superchería delos sácerdotes. 00 000 
=> No hay duda de'que algunos juegos, como 1% 
Carreras 4: pie y d-caballo pila. Jueba yy oiros së 
“mejantes y seriar muy útiles si en ellos se :obsef 
yase cierto grado de moderacion , pues:contribu” 
riana formar y endurecer el cuorpo y dándol 
agilidad , destreza y vigor para resistir las fatig” 
de la-guerra. Pero como estos ejercicios los f0 
mentaba la emulacion, que no conoce límites Y 
medio, hicieron de ellos un objeto de la diversi” 
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Pública, y causaron en la Grecia efectos muy 
Perniciosos ; pues degenerando:en horribles y rui- 
nosos pasatiempos, en lugar de los ciudadanos 
que antes se disputaban los aplausos públicos, y 


una corona de hojas de árboles, fueron substi- 
tuidos los alletas j 


cuya: manutencion ocasionaba 
exorbitantes g > 


astos, y la crueldad y furor de los 
espectáculos engendró abusos muy perjudiciales. 
Los juegos olímpicos , que se celebraban cada 
Cuatro años cerca de Olimpia en la Elida, eran 
los mas: nombrados de todos; y las olimpiadas 
1%e COmprendian un espacio de cuatro años, que 
era el que mediaba de una fiesta dá otra, forman 
a principal época de la historia de los griegos. j 

Sin embargo de que estos juegos fueron insti- 
tuidos por Hércules, y restablecidos despues de 
una larga interrupcion por consejo del célebre 
Licurgo, y actividad de Ifito, rey de un canton 
de Elida, la primera olimpiada se empieza á con- 
tar desde la primera vez que se inscribió en elre- 
gistro público de los Elios el nombre del que ga- 
uó el premio de la carrera, que se llamaba Co- 


rebos, y corresponde x los años setecientos se- 


tenta y seis antes de Jesucristo. 


o t 
UON 1 
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i CAPÍTULO 11. 


Esparta, y leyes de Licurgo. 

| sis los griegos eran naturalmente inquies 
tos, y muy amantes de lå libertad, no tardaron 
mucho tiempo en sacudir el yugo de sus princi 
pes, que sin duda no los gobernaban bien; y po 


medio de una revolucion casi general se cambió: 
enteramente el estado de la Grecia. Todos los 
pequeños reinos de que se componia se erigieron 
en repúblicas, en las que por muchos años reinó 
el mayor desórden; y solo se necesitában buenas 
leyes para hacer brillar la virtud y el heroismo. 

Esparta, á la cual se da indistintamente el nom- 
bre de Lacedemonia, fue la primera que dió et 
ejemplo: conservaba aun sus reyes, que indispen- 
sablemente habian de ser descendientes de Hér- 
cules, y habia cerca de novecientos años que ¿ 
ocupaban el trono juntamente dos príncipes de la 
familia de los heráclidas. Como la autoridad esta- 
ba dividida entre estos dos reyes, y con dificul- 
tad se pueden unir los intereses de dos personas, 
cada uno tenia sus partidarios que fomentaban 
turbulencias y disensiones, de que se seguia que 
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el pueblo compuesto de guerreros poco doeines, 
y que no sabían ni obedecer ni mandar, précipi- 
taba el gobierno alternativamente en el seno de 
la tiranía, ó de los escesos de la democracia. e 

926. El célebre Licurgo, hijo segundo del 
rey Eunomo, víctima de los des 
blo , pues h 
espart 


órdenes del pue- 
abiendo retendido separar 4 varios 
p 


anos que se estaban peleando , fue muerto 
de una puñalada, 


remedio 
decles 


-dej 


era el único que podia poner 
á tantos males. Su hermano mayor Poli- 
» heredero del reino, habia fallecido sin 
ar sucesion, y todo el mundo se imaginaba 
que Licurgo ocuparia el trono, como lo verificó 
en efecto , hasta que se descubrió que su cuñada 
estaba en cinta; pero desde“este instante declaró 


que el reino pertenecia al hijo póstumo de su hét- 
niano’, si era varon, y continuó gobernando bajo 
el nombre de pródi 


COS, con el que los lacedemo- 
nios designaban los tutores de los reyes. 


tiempo le envió á decir su cuñada, 
metia casarse: cón e 


En este 
que si le pro- 
lla luego que subiese al trono, 
abortase : horrorizóse Licurgo 
oposicion, pero disimuló y fingió 
» rogúudole que no tomase ninguna be- 


a el efecto, y que le dejase á el el cui- 
dado de deshace 


haria de modo que 
de su infame pr 
aceptarla 
bida par 


rse de la criatura luego que na- 


i. 
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ciese. Parió por fortuna un niño » el cual, comió 
tenia prevenido de antemano, le llevaron d st 
presencia inmediatamente , y en ocasion que es 
taba comiendo; y tomándole en brazos dijo 4 lo 
` que se hallaban presentes: He aquí el rey qué 
nos acaba de nacer, señores espartanos. = 
Algunos envidiosos, y entre ellos los parien 
tes de la cuñada de Licurgo, no perdonaban la 
menor ocasion de desacreditarle para con el pi i 
blico; y “así, 4 fin de destruir las sospechas que 
la malignidad y la: calumnia procuraban sembrat 
contra él ; se resolvió 4 viajar hasta que su sobri- 
no tuviese un hijo que pres es en el 
trono. ; 5 | ; ES | 
Primeramente fue á Creta y se enteró á fon- 
do de sus leyes , recogiéndo las mejores para ser” 
yirse de ellas en la refórma , que á su vuelta pen: 
saba entablar en Esparta; y de allí pasó al Ásia 
para examinar por sí mismo el lujo y delicias $ 
de los jonios, compararlos con la vida sencilla 
y austéra de los pueblos de Creta , y averiguar 
la diferencia que producian en el gobierno unas 


+ 


costumbres tan opuestas. re i 


~- Los lacedemonios , que no podian. soportar su 
ausencia, le rogaron varias. veces que viniese á 
remediar los trabajos, que por la mala adminis | 
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tracion de sus reyes padecian; y como estos , nọ 
solo no se oponian á su venida, sino que por'el 
contrario esperaban que su presencia: reprimiria 
el atrevimiento “y altanería del pueblo, se halla- 
ban dispuestos en favor suyo todos los ánimos. 
En estas. circunstancias dió la vuelta á Esparta; y 
proyectó variar la forma de gobierno; pero antes 
de ponerlo en ejecucion fue 4 consultar el ordeu- 
lo de Délfos 5 y como la sacerdotisa le hubiese 
llamado amigo de los dioses, y dios mas bien 
que no hombre: diciéndole que Apolo habia es- 
cuchado Su peticion”, y que le daria la mas es- 
celente república que hasta entonces se habia 
visto, comunicó el secreto á los principales de 
la ciudad, ¿Xhortándoles 4 que le ayudasen en la 

empresa, EG $ 

Cuando llegó el momento favorable mandó á 
treinta de aquellos que en el dia siguiente al ra- 
yar el alba se “presentasen armados en la plaza, 
para intimidar g los que intentasen oponerse á su 
proyecto; pero nadie hizo la menor resistencia: 
La autoridad régia quedó én pie „ aunque con 
Menos poder que anteriormente: se estableció un 
senado para proponer y examinar los negocios 
J'ntamente con los reyes, concediendo al pue- 
blo la: facultad de aprobar, é desechar sus pro+ 
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posiciones; y se redujo el número de senadort 
solamente d yeinte y ocho, porque dos de os 
treinta que Licurgo habia escogido abandoñarol 
la empresa. y > os Y 

Quieren decir algunos que como los senadore* 
eran de por vida, para que no pasaseñ los limi? 
tes de su autoridad, ni abusasen de ella, esta 
bleció. Licurgo con el nombre de Eforos cin c0 
magistrados , que debia elegir el pueblo anual 
mente para defender sus derechos, con las facul 
tades de suspender las funciones de los senado’ 
res, prenderlos, y aun castigarlos de muerte eb 
caso necesario ;- pero otros escritores atribuye y 
y acaso con mas verosimilitud; este estableció 
miento á Teopompo, que reiuaba mas de un si 
glo despues de Licurgo. | y 
Viendo que la mayor parte de los ciudadano! 
eran tan pobres que no poseían ni un solo: palmó | 
de terreno, al paso que las riquezas se hallabaS 
reunidas en un pequeño número de particulas 
res, de cuya inmensa desigualdad se originaba lå 
envidia, el fraude y el lujo; ¿ fin de cortar de 
raiz estos males , y desterrar de Esparta las dof 
mayores y mas antiguas pestes de los estados, ) 
pobreza y la avaricia, hizo Licurgo una nuev? 
particion de eng para que todos viviesen 6% 
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una perfecta igualdad , no concediendo los hono: 
res y preeminencias sino 4 la virtud, que es la 
sola acreedora g est 
despues las artes de 1 
y plata, 
hierro, q 


. . P 
as distinciones. Proscribió 
ujo, y las monedas de oro 
ordenando que solo corriesen las de 


ue hizo de un peso tan estraordinario, 
y de tan poco valor 


> Que nadie las apreciaba. 
El terce 


r establecimiento fue el de las comi- 
das, por el cual ordenó que todos los ciudada- 
nos Comiesen juntos en público, y de las viandas 
Prescritas por la ley: los reyes asistian tambien 
á estos actos, y tenian racion doble , la cual se 
les enviaba á su casa cuando por un justo moti- 
YO no podian concurrir 4 ellos , per 
do sin legítima causa se escusaban. | 

Dicen que”los ricos se irritaron tanto de esta 
institucion , que persiguieron g Licurgo por las 
calles 4 pedradas 3 Y Que cuando se- iba 4 refu- 
giar á un templo para librarse de los amotinados, 
un jóven llamado Alcandro le acertó á dar con 
una piedra en un ojo y se-lo-echó fuera. No se 
dejó abatir Licurgo por el dolor, sino que vol- 
viéndose hácia el pueblo, mostró su rostro ensan- 
Srentado, 4 cuya vista se 


O no cuan- 


pusieron de su parte 
08 que le perseguían, y al instante le entrega- 
"on á Alcandro j pero lejos de vengarse de él 
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procuró ganar su voluntad tratíndolo con la 
yor dulzura... i m psgasss; e 
~ Noeran los padres dueños de bin á sus bi 
jos, pues este “cuidado pertenecia á la república; 
la cual ponia antos esmero en haceiios sohis 0 


da y Infor le privaban de la vida: costum 
bre-atroz y bárbara que no podrá justificar 
zon alguna. Á Ja edad de siete años los maes 
públicos los educaban á todos juntos, acostun 
brándolos al trabajo, ála fatiga, á la pacienci 
y sufrimiento, y á la mas pronta obediencia. LoS 
que mas se distinguian mandaba los otra 


bie Aa á reprenderlos y. comercios en: o 
dos tiempos. 
. Para acostumbrarlos á diseurrir delia hac 
les varias preguntas los maestros, como por eje n 
plo : ¿cuál es el más honrado entre todos 10% 
ciudadanos? ¿qué te parece de esta acción? g ón 
y se les obligaba á responder con precision y o 
pocas palabras, que es lo que aun en el dias 
llama laconismo , tomando el nombre de la 
conia, ó pais de los lacedemo nios; 
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os Jé n eci v de mas fuerza 

Los Jóvenes mas crecidos. y de mas me 

ds z a po 
traían de los montes la leña para la lumbre, y 


mas pequeños las yerbas y legumbres que sacaban 
furlivamento delas huertas 
: rages; 
taba 
` brán 


, Jardines, y otros pa- 
‘pero st'se les descubria el robo, = les Seh 
por falta de vigilancia 6 destreza, NE ai 
dolos de este modo d los ardides de la SE 
Llamó igualmente la atencion: de Licurgorla 
educacion de las mugeres: 
cellas ejeicitabän y endo 
viendo. luchando, Y arroj 
que adquiriendo: 
algun dia niños: 


mientras que eran'don- 
recian: su cuerpo côr; 
ando dardos,” á fin de 
fortaleza y vigor, crei = tai 

Pobustos, y pudiesen resistir me» 
jor los dolores del parto. Por largo tiempo fueron 
las Mugeres prodigios de virtud, y muy respe- 


tadas: porlos hombres: como que:solo se aprove- 
chaban del imperio: 


inspirarles y alor’ yh 


eroismo.. 
Decia una madre d su > 
una herida que le habia puesto cojo: anda , hijo 
nio ; que no podrás dar 
de tu valor; 


ba de morir 
al instante 
1 


que sobre ellos tenian para 


bijo , para consólarle de 


un paso sin acordarte 
Y otra á quien dijeron, tu hijo soad 
sin abandonarsu puesto, los 
y Pues:bien, que pongan d su da 
mano en. su lugar. o 


% 


i i i imi sre: 
Pasando en silencio varios establecimiento 
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lativos á la educacion de las mugeres, solo diré 
mos que para casarse, lo que no podian verifica 
hasta la edad de veinte años, debia el pretendie ' 
te robar la nobia; y transferida 4 sù casa, sin qu 
por esta razon pudiese cohabitar con ella, á me 
nos que fuese ocultamente, pues se avergonzarÍ 
de que le viesen salir de su cuarto. Este secret 0 
comercio duraba.algunas veces tanto tiempo, qué 
muchos llegaban 4 tener hijos sin-haber visto en 
público d sus mugeres. Para inclinar 4 los hom 
bres al matrimonio, privó Licurgo d los celiba- 
tos de muchas distinciones que disfrutaban 109 
demas ciudadanos casados, y «de-asistir á variá 
pro pibas pis 1] tope 


una aegris gueprera > OP “su conato puso «K 
que los espartanos viviesen en la. ciudad comò 
un campamento, dá fin de quese acostumbrase 
á mirar la guerra-como una especie de entrete- 
nimiiento y descanso, y que familiarizíndose con. 
ella acometiesen con la mayor intrepidez y se. 
renidad á los enemigos. Para precaver la ambi- 
cion que el valor podia dispertar en sus coraza” 
nes, procuró persuadirles á que solo serian fe d 
lices mientras conservasen su libertad y pobre” A 
za, y ordenó; que no se empreñdiese la guerra 


ESPARTA, Y LEYES DE: LICURGO. 47 
sino. por la defensa pro 

se al enemigo en la re 
de sus 


pia; que no se persiguie= 
tirada , ni se echase maño , 
despojos; que se contuviesen en los limi- 
Les desu distrito, y que no hubiese escuadra pa- 
ra no entrar en deseos de “surcar los 
No pudo Espar 
sar de tan 


mares. > 
ta librarse de la ambicións pe- 
sabios reglamentos; bien que manta! 
vO' por muchos siglos su gobierno y buenas cos- 
tumbhres, ‘Mientras que observó religiosamente 
las leyes y estatutos de Licurgo, fue estimada, 


admirada; yan árbitra de todas las ciudades 
de la Grecia; mas desde el momento en que los 
laced 


Cmonios-Ilevaron las armas ¿ paises lejanos, 
formando alianzá con sus habitantes, empezaron 
“alterarse sus costumbres con el trato delos es: 
trangeros: las dádivas Y Presentes minaron y cor: 
rotapieron el corazon de Sus generales, y suce- 
sivamente se fue labrando'la decadencia y ruina 
de la repúblicas- ` daspo 


La duracion de los estata 
Prueba clara de 1 
Uinguíanse los Jac 
blos de la Grecia 
á la patria , hergi 
leyes, y 
Medio de 


tos de Licurgo'es una 
a solidéz de sus cimientos. Dis- 
edemonios entre todos los pue- 
por el deseo de gloria, el amor, 
co valor, ciega obediencia 4 las 
Por sus austéras costumbres; pero en 
estas virtudes eran por un efecto de su 


y% 


2 
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educacion tan atroces y crueles, que para acostu n 
branek: los niños al sufrimiento. y al:dolor, lo 
lleyaban al altar de Diana, en-cuya; presenci 
los:azotaban tan inhumanamente , que á veces os 
piraban allí mismo:sin proferir una ,sola palab a 
Á los:Ilotas, que eran sus esclavos; los trataba 
tambien con una ¿erueldad increible; y ¡es pro 
ciso confesar que estaban muy distantes de co n0 
cer aquella moderacion que caracteriza la ve 

dadera «sabiduría... i nietas A 
- «No menos siplerstialoso era el bo E de. Espar 
que el de los otros griegos, y tan conforme ' 
| ‘análogo á su constitucion; quelas baguas de sl 
deidades, sin esceptuar la de Venus. , estabi 
completamente armadas para infundir valor y € 
piritu. Entre sus templos habia uno consagrad 
al temor, porque, decian, hay un Cierto génef 
de temor muy saludable, como es el de las Y 
yes. Los sacrificios y ofrendas eran de poco Y 
lor: «las oraciones cortas, yno se pedia en ell 
á los dioses mas que'Ja gracia de hacer buen? 
obras concluyendo con estas palabrás: dadn 
fuerzas para' soportar la injusticia, Por últim 
la sencillez y ningun aparato de los entierros co 
tribuía al desprecio de la muerte, y. el luto: 
duraba once dias. 
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Deseoso; Licurgo de afirmar en un todo la for- 
ma de gobierno que acababa de establecer, jun- 
tó al pueblo , «y le hizo presente, que sin embar- 
80 de que creía que sus leyes eran Sulicientes para 
hacer felices y virtuosos £ 


nia aun que tratar de un 


te y esencial » Pero que no podia comunicarles 
hasta haber consultado el oráculo de Délfos ; y 
en seguida les exigió juramento de que observa- 
rian re te la constitucion hasta su vuel- 
ta: Prometieron: todos obedecerle, y habiendo 
pasado ¿ Délfos y consultado el or 


áculo sobre 
sus leyes , le declaró Apolo, que mientras que 


Sparta las observase' sería la ciudad mas glo- 
riosa y feliz de todo. el mundo, 
esta profecía. 4 Esparta, 


los, lacedemonios , te- 
punto el mas importan. 


ligiosamen 


Por los años setecientos Cuarenta y tres antes 
de Jesucristo , en: que dió principio la primera 
guerra entre Mesenia y Esparta, que duró por 
espacio: de veinte años y empezaron los lacede- 
Monios g separarse de sus constituciones , yd 
Perder: aquélla moderacion que tanto les habia 
"ecomendado Licurgo. En la segunda; que dió 


Pei 
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principio en seiscientos oboe y boo y se 
terminó en seiscientos sesenta y ocho de la cita 
da era, agregó. Esparta la Mesenia ¿su “territo” 
rio, y se hizo con“ este a aumento uno de los ab 
ATEO estados de la Grecia. 


a i : 
ed darnio ol 
Pano ¿otura da | dei sWe 


- GOBIERNO DE ATENAS Y LEYES DE SOLON: 


AN Historia de la república hasta la ara a 
A Persia, y 5. GA 


1234. ¡ad Ática ó le d los atenienses de 

una pequeña provincia tan estéril, que sólo * 

fuerza de industria y trabajo podia mantener? 

ê sus habitantes. Cecrope los reunió en doce € u 

A des, que despues formaron otras tantas repúb j 
cas casi independientes con sus magistrados y dí | 
[es particulares; pero Teseo , rey de Arénas, 9% 
do los senados de todas estas ciudades; * b E 


metrópoli y centro del imperio, y 4”. 
$ Que el poder legislativo residiese en laast 
blea'g neral de la nacion, que distribuyó ©" 
tres de nobles , labradores, y 


ATENAS, Y LEYES DE SOLON. 51 

1070. Despues de la muerte del rey Codro, 

las disensiones ocurridas entre sus dos hijos pre- 

- entaron ¿ los atenienses una favorable Coyuntu- 
("à Para abolir la monarquía, declarando ¿ Júpi- 
ba POr único rey de Atenas, y confiando el go- 
Saaie cierto múmero “de magistrados con el 
"Mbre de Arcontes. Por espacio de tres siglos 
ie Esta magistratura perpétua y hereditaria, y 
A consiguiente se diferenciaba poco de la po- 
"estad régia; pero despues sufrió varias altera- 
po: es, Porque primeramente se redujo su dura- 
“ion d diez años, y luego á uno, y se crearon 
"contes , á fin de que la autoridad dividi- 
muchos fuese menos poderosa y temible. 


N 


Mueve E 
'CUtre 
24. 
Pe de leyes conocidas bajo el nombre de 
aA dl tan antiguas como el imperio , las Ena: 
"AN suficientes para reprimir los vicios 

e Mabian ido introduciendo en el pueblo, 4 
indus iaa E aumentaban sus conocimientos, 
Mar b q ecésidades, Era preciso, pues, for- 
valja, DUeva legislacion , para cuyo efectó se 
€ Dracon, hombre sábio , virtuoso, y 

ae de la! patria, pero de unas costum- 
leye > Austéras y rígidas, como lo faeron sus 


Castigaban de muerte desde la mas 
y 


No habia en Atenas mas que un corto 


( 


z 
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leve falta hasta los mas atroces: delitos. De estf 
modo no solo no hizo felices g los atenienses 


\ 


como se habia imaginado , sino que escitó Y 
ellos un general descontento, por el que se vió 
precisado á rélirarse á la isla de Egina , én do” 
de poco tiempo despues puso la muerte fin * 
sus dias. 

El escesivo rigor de las leyes de Dracon las 
hizo impracticables , y así se entregaron los A 
nienses 4 la licencia mas desenfrenada: clamabY 
todos por una nueva constitucion ; pero los p 
bres pedian la democracia , género de gobier 
en el cual la suprema autoridad reside en el pre 
blo: los ricos la aristocracia , en la que un po 
pal” 
hi” 
querian un gobierno misto, en el que los pod 
ceas? 
ele 
a rob 


queño número de los mas ricos y princi 
ciudadanos gobierna el estado ; y los mas $ 


res legislativo y ejecutivo se contrabalan 
reciprocamente. Estas facciones redujeron 
tado 4 tal estremo., que solo podia evitar l 
na que le amenazaba, entregándose en las W“ | 
nos de un solo hombre: fue este Solon, á quí 
se concedió de comun consentimiento la dig" 
dad de primer magistrado, legislador yabi” 
soberano. rad t 

593. Descendia Solon de los antiguos rej” 


A 
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» y "desde sus primeros años se dedicó 
al comercio ; ya: fuese para mejorar el mal esta- 
9 í que la prodigalidad de su padre habia re- 
i ducido Ja Casa, ó°bien para instruirse en sus via- 5 
Ses de las leyes y costumbres de los otros pue-' 
h Sy cultivar con mias” fruto sus ventajosas 
"Posiciones. Los vastos conocimientos que ad- 
Ns “colocaron en el 'número de los sábios - 
" Greciasjvs la: dulzura de:sas' costumbres; el 
'Mte zolo: que-maniféstaba por el bien públi- 
"Y el generoso desinterés ¿on que rehusó la 
. Ma: Je: grangearon la 'estimacion' y venera: 
“on Pública. Sus: leyes sin embargo fueron:im- 
fetan pbrquedot atenienses; segun él decia, 
¡o 0 hallabamén: estado: des recibir otras me- 
lores, ed vad 


G Supremo poder fue: depositado en el pue- A 
N Y se cotifirieron: á-los' ciudadanos ricos'to: 
95 empleos de la magistratura ; pero «ro con 
li o dos suficientes para-contener-4 aquel 
blicas : "mites:do las: suyas: En.las asambleas pú- 
” Plevra en dónde:se» trataban los asuntos 
la. importancia, y ante las cuales se apela- 
e len enteicias y decretos del senado , cada 
Se tenia derecho d votar ; de este modo, 


Populacho ignorante y ciego se hallaba en 


` 


i 
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estado: de decidir por la pluralidad de votos lo% 
mas serios ,.y mas delicados negocios de la: re- 
pública., i +8 
El senado., compuesto primeramente de cua 
trocientos: miembros., sacados de las cuatro trt 
bus -que comprendian entonces todos los, ha* 
bitantes de la Ática, y que despues se: aumentó 
hasta seiscientos, era demasiado mumeroso part 
deliberar: con. acierto, y ademas tenia pocota 
cendiente sobre. el pueblo. - Las:asambleas ordi“ | 
narias de- éste solian; celebrarse muchás veces 
cada ocho dias, y. en ellas estaba.permitido echa" 
sus arengas á todos los que pasasen de ciacuen” 
ta años; y aunque se lés probibia: 4 los. oradores 
mezclarse en los negocios públicos, sin habe! / 
acreditado antes su probidad y buenas costum“ 
bres, les era no obstante muy fácil iuntar de P 
-prudencia y rectitud de- los jueces. Por esto de” 
cia 4Solon el Escita Avacarsis : me. admito 1 
cho de que en todas vuestras deliberaciones seat 
sábios los que propongan , y locos los. que 
cidan. En efecto este establecimiento fue e? 
sucesivo origen de muchos desastres; pero solo” 
se habia visto precisado por las oiscunstanciós. : 
contemporizar con todos los partidds: 


acon 
La autoridad del Areopago, que desde Draco 
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do' en decadencia ; fue réstablečida- por 
: el múmero de senadores era ilimitado, 
Pues á todos los. Arcontes., qué despues deisu año 
de ejercicio justificaban haber: desempeñado sus 
Wciones con. integridad. ya buen zelo,.se -les 
- LOncedia Plazaen este tribunal. Conocia el Areó. 
Pago, de:casitodos los crímenes; .corregia los yi- 
os, y vigilaba las buenas costumbres ; pero: la 
educacion de: la: juventud , ‘como que- en- ella se 
rosperidad.de-un-estado, era su prin- 


habia i 


Solon 


funda lapa 
“bal objeto. M EEE AN id 
Dejó Solon,en su fuerza' y vigor- todas: las. Je- 
Yes de Dracóno relativas: al homicidio, y abolió 

ls restantes ;:6:mas bien procuró mitigar su es: 
“esivo rigor. Todo ciudadano: estaba autorizado 
Para delendor-4-lós pobres, ide los insultos y veja- 
Mónes'de:los, ticos, y poner 4, estos en justicia, 
"i Particularmente 'añte los Arcontos , 0 bien ha- 
“endo la acusacion. pública. El: suicidio era un 

Men contra el estado, y. al que le cometía se 
j “ortaba-lás mano derecha, enterrándola sepa- 
A mente del cuerpo para mayor infamia. Tam- 
"nse declaraban por infames los ociosos des- 
Des de la tercera acusación 4 la misma peoa 
taba Sujeto el hijo disipador ,-ó que se negaba 
Mantener á su padre; pero si éste no le ha- 
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una' nueva forma de gobierno. Pysistrato , homs 
bre rico ; amable, generoso y caritativo para con 
los pobres, prudente y moderado con sus énemi- 
gos, se valia de estas buenas cualidades para en- 
gañar mas diestramente al pueblo, y ocultarle su 
ambicion desmesurada. Hirióse en una ocasion por 
sa propia mano, y con todo el cuerpo ensangren- 
tado se hizo conducir á la plaza, y alborotó el 
populacho, diciéndo, que sus ¿enemigos le habian 
puesto en aquel estado, y que era víctima de st 
amor á la república. Acercándose á él Solon:á 
este tiempo, le dijo: hijo de Hippocrates, en ver: 
dad que no representas muy bien el Ulises de 
Homero , porque tú te hieres para engañar ó 
tns: conciudadanos» y aquel lo hizo para enga 
ñar dá sus enemigos Sin embargo obtuvo PysiS" 
trato contra el dictámen de Solon una guardia p% 
ra la seguridad desu persona, de la cual se va w 
déspues para apoderarse de la ciudadela; y W% 
biendo desarmado de este modo: la: multitud, y 
revistió dela autoridad suprema. Dii: 
560: Trritado Solon de que los atenienses hw 


biesen manifestado tanta debilidad, y se hubic” 


+11 


. 


sen dejado subyugar tan cobardemente y se reti A 
á su casa, y arrojando las armas á la calle* 

. Ln . 0 
mantuvo quieto y reposado ; pero pysistrato? 
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despues de haber sometido el pueblo enteramen- 
te, supo templarle con tan buena maña, y le hizo 
tantas distinciones, que llegó di conseguir que 
fuese su consejero, y aprobase ila mayor parte 
de` sus operaciones. Solon vivió muchos, años 
despues , y entregado al estudio hasta su últi-. 
ma hora.: Boluda 

De los treinta años que; mediaron desde esta 
revolucion hasta la. muerte de Pysistrato , solo 
Sstuvo éste diez y siete á la cabeza de la repúbli 
Ca y pues:se-vió obligado en dos ocasiones d aban- 
donar la-Atica jy en.otras.dos volvió á tomar las 
riendas del gobierno, logrando por fin el consue- 
0: de hacerlo hereditario: en su familia. 
Mientras quesadministró Ja república, fue el 
len de los “atenienses el único objeto de todos 
SUS cuidados: sus leyes desterraron la ociosidad; 
fomentando la agricultura y la industria + distri- 
Uyó en los campos aquella.inulútud de ciudada» 
"Os: que las facciones habian átraido 4 la capital; 
Y Para alentar el valor de las tropas, señaló 4 
98 inválidos. una segura subsistencia por el resto 
A Sus dias. En todas partes se presentaba cómo 
Padre enmedio de sus hijos, siempre dispues- 
“escuchar los ruegos de los infelices, hacien- 
% donativos g unos, á otros adelantos , y ofreci- 
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mientos á todos. Hermoseó la ciudad con tem- 
plos magnificos, gimnasios y Mertes: dió dá co- 
nocer 4 los atenienses las obras de Homero: for- 
mó para uso del público una biblioteca de los li: 
bros mas selectos; y los repetidos actos de mo- 
deracion y clemencia , que ejercia: ¿cada paso, 
dulcificaron insensiblemente las costumbres y cas 
rácter áspero delos atenienses. 00000 ol ai! 
527.  Sucedieron “4 Pysistrato +sús- dos hijos 
Hippias é Hipparco,' que con menos talentos que 
el “padre gobernaron por algun tiempo con la 
misma sabiduría: Llamaron:4 su «corte a Ana- 
creonte, cuyas obras son bien conocidas;- ¿Si 
monides de la isla: de Ceos, que cantó, segun 
dicen , las glorias de su patriacen yersos: dignoS 
de su celebridad ; bien que sus obras no hayal 
podido preservarse del olvido; yia otros poetas á 
quienes colmaron-de presentes: protegieron-1a$ 
ciencias, y establecieron escuelas públicas; perô 
su reinado sinembargo‘ terminó:antes:de mucho 
tiempo del modo siguiente. + ' 4 
513 y 510. Habia en Atenas dos j jóvenes la 
mados dl y Aristogiton, d quienes unía, 
la mas estrecha amistad. Hipparco, “naturalmen” 
te libre y desenvuelto, no contento: con habe! ; 
seducido á una hermana de Harmodio, la insultó 
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en una solemnidad pública, sosteniendo que no 
Podía asistir á ella, Indignados los dos amigos de 
esta afrenta resolvieron matar al tirano, y. en 
efecto lo consiguieron, aunque perecieron en: la 
empresa. Hippias, que tuvo la felicidad de esca- 
Parse de la conjuracion, condenó á muerte un 
§ran número de ciudadanos , á quienes creía cóm- 
plices en ella, soltando desde este instante las 
riendas á la injusticia, Pero Clystenes, gefe de 
los Alemeonidas ; desterrados de Atenas poco 
tiempo antes, habiendo reunido tres años despues 
de la muerte de Hipparco todos los descontentos, 
con ellos y los socorros que le enviaron los lace- 
demonios destronó «4 Hippias ; que despues de ha- 
der andado errando con su familia por algun tiem- 
Po, se refugió á la corte de Dario, rey de Persia, 
y Murió al fin en la batalla de Marathon. Aunque 

à familia de Alemeon habia sido el principal ins- 
trumento de esta revolucion , como los dos ami- 
80s Harmodio y Aristogiton habian dado el pri- 
mer impulso, se llevaron las atenciones del pue- 
: yA que en memoria de su accion les erigió es- 

„ Wtuas en la plaza pública, honor que 4 nadie se 
abia concedido hasta entonces. 

Las rígidas y austóras virtudes de Esparta pro- 

Wcian casi tantos héroes como ciudadanos: no 
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les permiti la constitucion mas ejercicio que al 
de las armas, y el exámen y deliberacion de los 
negocios: sus magistrados y generales eran ciega- 
mente obedecidos, y:sus leyes y principios de go- 
bierno permanecian fijos é inalterables en el seno 
de la pobreza. Por el contrario Atenas promovia 
la industria, el comercio y las ciencias: adquiria 
riquezas, y con ellas los vicios que engendran, 
y se dejaba arrastrar de los caprichos y pasiones: 
pero sus ciudadanos eran muy amantes de la glo- 
ria y de la patria: en caso de necesidad tomaban 
todos las armas para defenderla; y al paso que su 
valor los hacia temibles, su buen trato , y la hos- 
pitalidad y buena acogida que hallaban en Atenas 
todos los estrangeros , los hacia muy amables. 
Tales fueron las repúblicas de Esparta y Atenas 

que han inmortalizado la Grecia; y si en esta hu- | 
biese habido menos licencia y amor al deleite, Y 
mas moderacion en aquella, deberian servir de 
modelo á todos los pueblos. 
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CAPITULO TY: 


Desde la espulsion de Hippias hasta ld muerte 


-de Miltiades. 


= ario, hijo de Histaspes, se hallaba én quieta 
Y pacífica posesion del yasto y dilatado imperio 
de los persas, cuando las ciudades de la Jonia; 
ds anteriormente habian sido reducidas 4 la obe- 
tencia de la Persia , se subleyaron contra él, y 
trataron de recobrar su antigua libertad. Para esto 
‘e coligaron con los pueblos de Caria y de la isla 
e Chipre , depusieron los gobernadores, y que- 
Maron la ciudad de Sardes, capital del antiguo 
"eino de Lydia. Coutribuyeron á esto los atenien- 
` > Pues como estahan quejosos de Dario, por- 
"e ademas de haber protegido á Hippias, pen- 
à restablecerle en el trono de Atenas, envia- 
A SOcorros ¿ los confederados sin declararse 
o Algunos años despues volvieron á 
lencia de Darío la Jonia, y otras islas del 


ar Egg 
8€0, y desde entonces solo pensó este mo- 
darca en 


q 


vengarse de los griegos. 
le Primer paso que dió fue enviarles d pedir la 
el agua, fórmula de que se servian los 
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persas para exigir el homenage de las naciones: 
rindiéronsele la mayor parte, de las islas y pue- 
blos del continente ; pero los lacedemonios y ate- 
nienses , no solo se resistieron 4 su demanda, | 
sino que indignados de ella, atropellando el de- 
recho de gentes arrojaron en un foso á uno de 
los embajadores, y al otro en un pozo, dicién- 
doles, que allí podian tomar la tierra y agua que 
pedian; y no contentos con esto, los atenienses 
condenaron á muerte al intérprete, porque habia | 
profanado la lengua griega, espliñando en ella 
las órdenes de un bárbaro. y 
Apenas llegó esto á noticia de Dario, cuando 
hizo - bajo la conducta de Datis un ejé" 
citó de cien mil hombres de infantería, y diez mil 
caballos, con órden espresa de destruir las ciù“ 
dades de Atenas y Eretria, y de llevarle sus ba” 
bitantes cargados de cadenas. Seiscientas emba" 
caciones transportaron estas tropas á la isla de 
Eubea , y en efecto, despues de una vigori ! 
defensa, fue tomada y arrasada Eretria, y suó 
habitantes cargados de prisiones conducidos anit 
Darío, que los trató con la mayor dulzura. Pô 
luego la escuadra & las costas de-Atica, y camP 


d 


el ejército persa á siete leguas de distancia 


Atenas, en una llanura inmediata á Marathon: | 
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En estas circunstancias. pidieron los atenien- 
Ses socorros g los: espartanos y otros pueblos; 
Mas aquellos por una supersticion. estravagante 
nu se pusieron.en marcha basta el plenilunio, 
Y €utre las demas ciudades solo Platea les envió 
al hombres. Procuró Atenas. sin embargo reu- 
Nu todas sus fuerzas , Y puso sobre las armas 
"2 mil -honrbres. 4: las órdenes de diez gene- 
les, que debian tomar alternativamente y cada 
oen su día el mando del ejército. Luego que 
Cate se halló en presencia del enemigo, se pasó 
“ deliberar sobre si. se debia:atacar:a los persas, 
hlseria más conveniente esperarlos & pie firme; 
y Miltiades, contra el. parecer de los otros ge- 
Morales , Sostuvo eon el mayor teson que se les 
“ia a | 


Ye 


Oroso $ inesperado ataque lograrian derrotar- 


Cometer, pues tal vez por medio de un 


ho: Siguieron su dictámen Arístides , Temisto- 

? Y d imitacion. suya la mayor: parte de los 

a Senerales ; y para facilitar el buen éxito 

R batalla rentunciaron todos en favor de Mil 

i Sel derecho, qué. tenian al marido- de las 
S., 

Cu 90. Esto resuelto marchan hácia los persas, 

Superior número obligó «4 Miltiades á si- 

> Yentajosamente , Atviuchevándose al pie de 


5 
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una montaña en donde xo podia ser ofendido 
por la espalda. Á fin de eximir á sus compañe” 
ros de toda responsabilidad , esperó para dar la 
batalla al dia en que por su turno le correspon” 
dia el mando de las tropas; y apenas se dió ll 


señal de ataque, cuando saliendo aquellas de su? 


_atrincheramientos, acometierou á los enemig% 
con el mayor denuedo. Viendo éstos que d 
centro de los atenienses, mandado por Arístides 
y Temistocles, era la parte mas débil de su pa 
talla, dirigen á este punto sus ataques, y 0% 
llevaban forzada la línea, cuando replegándos 
las alas sobre el centro cogen el flanco á Jo! 
persas, los desordenan y derrotan , obligándolé 
á dejar el campo de batalla y retirarse precip 


vieron parte en esta victoria los lacedemon 


pues los dos mil hombres que enviaron de Y 
fuerzo no llegaron hasta el dia siguiente. 

Para eternizar la memoria de los que muri” 
ron en el combate, erigieron los atenienses 
Ja llanura de Marathon unas pequeñas colu w 
en las cuales inscribieron sus nombres, Y 


caror inmediato 4 ellas un trofeo carga W 
armas de persas. Queriendo despues man 
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á Miltiades su reconocimiento , encargaron d 
Polignoto, uno de sus mejdres artistas, que hi- 
“lese un Cuadro de la batalla, representando á 
aquel general á la cabeza de las tropas en ade- 
Man de exhortarlas al ataque. 

Pesar de esta pública y lisongera demos- 
tacion de agradecimiento , no pudo librarse Mill 
tades de la ingratitud de un pueblo, 4 quien la 
Menor Sospecha hacia olvidar los servicios mas 


. nguidos. El mal éxito de una espedicion que 
¡ 


n t . >. / , 
tentó contra la isla de Paros, dió prelesto d la 
nvidia 


Se hah 


Sas. N 


Para acusarle de infidencia, diciendo que 
la dejado corromper por el oro de los per- 
9 le permitia una herida presentarse en pú- 
22 á dar sus descargos; y aunque en favor de 
a 'ROcencia y buenos servicios alegaron los ciu- 
$ d anos honrados las mas poderosas razones, fue 
, 2€n una suma considerable, y como tio 
Pudiese Pagarla, le encerraron en una prision, 
Murió poco tiempo despues de las heridas 


e 
We habia recibido en defensa de la patria. 
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b nomgispiós , öl 


3 ota 
SÁ E -4 CA BETU LO Vai 


g. N { f ibas X Ñ gA 
Aid? y PTA Ingasion. de Xeratl. 
ui ms de la Grecia. > os 

ol $ paladar NE 
e dimbadas lojusticia, y ar nS q” 
en la persona de Miltiades acababan de. recibi 
Jos atenienses ,, no. fue. bastante 'á impedir. qu 
Aristides y Temíistocles adquiriesen sobre ell | 
Ja superioridad que merecian , el primero por si 
«Virtudes, y el otro por sus da Era Arísudé 
tan integro , y de, una conducta tan ircepreosible 
que llegó á obtener el epíteto de justo; dicil 
mas honorífico, „aunque menos: deseado , que *™ | 
_pomposos. títulos de conquistador , grande, aj 
¿tros semejantes. Reunia, Temistocles, 4 una Y 
¿mitada ambicion un, entendimiento muy desp” 
jado,.. muchos conocimientos ¿000 y mi l 
res, yalor y JAE e ne i 
Las virtudes de Artiideb. y el amor y al | | 
que por ellas le profesaban los atenienses, dis | 
pertaron la envidia de Tomístocles, tanto que” ny 

sosegó hasta conseguir su dattera Como Ar V 

tides solia terminar las diferencias que k los par pl 


culares sometian á su dictámen, le acusó Temi 
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tocles de que haciéndose arbitro de todas las di- 
siones y abolia indirectámente: los tribunales, 
Y se ibaformando: una especie de monarquía; 
“Cusacion que habia de surtir el efecto que de-' 
‘eaba en un pueblo vano, y que creyéndose dig“ 
Yo de los mas grandes honores queria quetodo- 
“Pendiese de; su autoridad. +. Piu ISR 
Mientras quese: recogian- los votos para su' 
ntencia , se legó 4 él un-aldeano toscõ que 
9 sabja escribir: y-le-suplicó le pusiese el nom- 
€ de Arístides:en una concha 'que le presen» 
P> que era:el:modo de votar en aquel tiempo. 
Mirado Arístides le preguntó ; ¿pues qué mal 
ha hecho este hombre? Ninguno , le contes: 
gue Ateniense, ni aun le conozco 3 pero estoy 
cansado de. dirle llamar por. todas partes el. 
SO. Escribió Arístides «su nombre , y salió 
| ‘terrado , pidiendo á los dioses que janids lle- 
| Bisen los atenienses a echarle de: menos: : - 
| y 468, Proyectaba Darío invadir segunda vez 
Mela: cuando. atajó la: muerte sus desiguios, 
4 ra tiempo antes del destierro. de -Arístides/ 
AS Su hijo Xerxes-el- trono , sin lnresigts 
P Suna de: sus buenas cualidades: Era este prin 
Ai 8 un carácter violento y: precipitado ,i y 
| ¿bil que no podia soportar con enlereza y : 
Y 
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serenidad los prósperos ó adversos sucesós de la 

suerte; pero su-orgullo le hizo llevar adelant£ 
con el mayor calor la venganza de su padre. Á 

los enormes preparativos que éste habia becho, 

añadió Xerxes otros mayores: empleó cuau0 

años en alistar tropas, establecer almacenes, con 

ducir víveres y municiones á los puertos, -cons 

truir galeras y otras embarcaciones de transportej | 
y diez años despues de la batalla de Marathon 
entró en la Grecia con el mas numeroso ejército 

que se habia visto hasta entonces. 

Quieren decir algunos que sus tropas pasaba? 
de dos millones, y que las embarcaciones asce” 
dian á cuatro mil; pero parece que en esto baf 
tanta exageracion, como en decir que Xerxt% 
por haber destruido un temporal el puente qué 
habia mandado construir en el Helesponto, piz0 
cortar la cabeza d. los igor: y que par 
castigar la mar, como á una esclava que se ba: 
bia rebelado, la mandó azotar, ponerle una mar 
ca con un hierro ardiendo, y arrojar en £u seno 
dos cadenas: bien es verdad que todo se pv* 
esperar de un príncipe de pocas luces, de mu? 
poder y orgullo, y de un natural violento. 

Luego que Xerxes pasó en una magnifica 
roza revista & su ejército, hizo que le trajes» 
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< M presencia al rey de Esparta Demarales, que 
viéndose desterrado de Lacedemonia se habia re- 
fugiado d sus dominios; y contemplando el creci- 
do número de sus tropas le dijo; ¿crees tú, por 
ventura, que los griegos se atreverán á hacerme 
Frente? Los griegos , respondió Demarates, son 
temibles porque son pobres y virtuosos; y de- 
lando aparte las demas naciones , estoy cierto 
de que los lacedemonios se presentarán al com- 
bate. Rióse Xerxes de su respuesta, y añadió: 
¿Vo consideras que la mayor parte de mis sol- 
dados volyerian la espalda, sino los contuyiesen 
las amenazas y el castigo? Pues ahora bien; 
(Quién podrá contener á esos espartanos que nos 
Pintan tan libres é independientes? ¿qué cosa 
habrá que pueda obligarles á arrostrar una muer- 
S inevitable? La ley, replicó Demarates, que 
tiene mas poder sobre ellos , que vos sobre vues- 
tros vasallos: la ley que les dice, ved alli d 
Vuesiros enemigos; á morir, ó ú vencerlos. 
El ejército persa se encaminaba por las costas 
el mar húcia la Tesalia, y atravesaba la armada, 
Segun cuentan, el monte Atos por un canal de 
Comunicacion que en él hizo abrir Xerxes, cuan- 
+ ES Esparta tuvieron noticia por Dema- 
del riesgo que les amenazaba. En el mismo 
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instante exhortaron á las demas naciones d tomar 
las armas, bien que con poco fruto, pues se se“ 
pararon de la confederacion la miayor parte de 
los aliados. Á pesar de esto se hicieron los ma- 
yores preparativos , y los atenienses eligieron por 
general á 'Femistocles en: competencia del ora: 
dor Epicides ; hombre muy elocuente, pero de 
poco espíritu , y. tan venal, que 4 fuerza de di- 
nero consiguió aquel, por bien de la as 
separarle de su demanda. ; %9 
Desde el momento en que los persas amena: 
zaron la Grecia, había procurado Temistocles. 
persuadir á los atenienses «que formasen una es* 
cuadra y fuesencon ella lejos del país 4 comba: 
tir la i: los bárbaros ; pero como: el: pueblo. sê 
OPusiese d su e , marchó. con.sus tropas, 
y las de los lacedemonios bajo la conducta: dê 
Evenetes, x la entrada del valle de Tempe , con 
el objeto $ cubrir la Tesalia; queno habia abra” 
zado aun el partido de los persas. Habiéndolo ver 1 
rificado poco tiempo despues , y seguido su ejem- y 
plo todo él pais hasta la Béocia, tuvieron que re- 
tirarse-hácia el Ismo de Corinto ,. y entonces C% 
nocieron'los atenienses cudu útil les sevía comba* 
tir por mar; segun el consejo de Temístocles: 
En una dieta «celebrada. en el Ismo se resolvió, 


TA 


GUERRAS DE LOS! PERSAS, 73 


Yue Leonidas, rey de Esparta ; se apoderase del' 


Paso de las Termópilas, y que la escuadra de los 
aliados, compuesta de doscientos ochenta buques, 
‘e reuniese en Artemisa para guardar el estrecho. 
Cedieron 4.105 lacedemonios el mando de la es- 


‘Cuadra: todos los griegos coligados, ¿ escepcion 


“los atenienses que se contemplaban «con mas 
“recho ¿ él, por haber contribuido con mayor 


ný RA ; A 
Mero «de; embarcaciones 5 pero viendo Temis= 


to ra 77 f . 
cles e] perjuicio que de esta disension podia 
Orio . A : 
'8inarse , fue el primero que cedió toda suani 


- 


"ridad á Euribiades , aunque verdaderamente era 
Poco acreedor á ella. 
480... El paso de las Termópilas, así amadas 


Por 


or las aguas minerales que corrian en sus in- 
edian: ` 
diaciones , era un estrecho desfiladero entre la 


A de la mar y el monte Oeta, el único:por 
SS i o 4 y , 
lia de Podia penetrar un ejército desde la: Tesá: 
da Pócida y provincias inmediatas. Defendia 
este im 
mil ha s 
Ao Fes, con los cuales rechazó por dos dias 


Portánte punto Leonidas con cuatro á seis 


k ; dos los ataques de los persas; pero dogo que 
e R un señdero que les desculiió un de- 
altuna A. a llamado Epialtes, genar la 
Moca E dominaba por la espalda al desfiladero, 
“Conidas la imposibilidad de su defensa. 
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Inmediatamente hizo retirar sus tropas, aconse- 
jándoles que se reservasen para mejor ocasion; 
y solo se quedó con trescientos espartanos yal- 
- gunos tebanos , que entre todos no ascendian á 
mil hombres. Determinados éstos á morir, solo 
trataban de vender sus vidas lo mas caro que fue- 
se posible ; y así á favor del silencio de la noché 
se dirigen al campo. de los persas, que viéndosé 
sorprendidos, y no permitiéndoles la obscuridad 
distinguir los amigos de los enemigos, se mata” | 
ban unos á otros en medio de la confusion y el | 
desórden. Grecia éste por grados, aumentábas 
á proporcion el destrozo, y parecia que el pued 
éxito disculpaba la temeridad de la empres” 
cuando descubriendo los persas al rayar el alb 
el corto número de los griegos, los cercaron po 
todas partes, y solo dejaron vivos á los dos ri 
partanos Aristodemo y Panites. Este fue recibi E 
y tratado en Esparta con tanto desprecio, qu 
desesperado se quitó la vida, y aquel recobró * 
honor en la batalla de Platea, en la cual p° 

valerosamente, Se cree que los persas perdie 

veinte mil hombres, y entre ellos dos herma” 

de Xerxes. En el parage donde ocurrió esta $ 


5 M > ‘aclh 

riosa accion, se colocó despues una inscrip zi 
. è . * v 

concebida en estos términos: Caminante , 
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decir å Lacedemonia , que hemos muerto aquí 


Por obedecer sus leyes. 

En el mismo dia de este suceso hubo un com- 
Ate entre las dos escuadras en el estrecho de 
Artemisa, que aunque de poca ó ninguna con- 
sideracion , convenció d los griegos de que la 
Constancia, el valor y el buen órden, pueden 
contrarrestar la superioridad de fuerzas. Pero 
abiendo sabido poco despues que los persas ha- 
bian franqueado el paso de las Termópilas , se 
"eliraron ¿ la isla de Salamina, mientras que 

Crxes entraba por la estremidad de la Doria en 

Fócida, saqueando y quemando sus pueblos 
Y Ciudades, 

No les quedaba á los atenienses mas recurso 
Tue el de abandonar la ciudad y embarcarse; pe- 
"9 no fueron bastantes d persuadirles que abraza- 
“Cn este partido, todas las razones que la elo- 
“encia sugirió 4 Temístocles, Valiéndose última- 
Mente de los sacerdotes, consiguió reducirlos por 


Medio de un oráculo que les ordenaba, que se 


“abasen en murallas de madera; lo que inter. 
Preto Temístocles diciendo, que estas murallas 
è madera eran las embarcaciones. Inmediata- 
ente se espidió un decreto para que dejando á 
tenas bajo la salvaguardia de Minerva, se em- 
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barcáran todos los que se hallasen en estado de 
tomar las armas, como lo verificaron despues de` 
haber enviado á Trezena las mü 
y niños. PEA ñ 
¿Pasó Xerxes dela. Fócida 4 la Beocia y Alica, . 
que esperimentaron todo el rigor de la guerra; 
y marchando despues 4 Atenas, -lè puso fuego” 
y degolló los pocos habitantes que se habian 
encerrado en la ciudadela. Á este tiempo se 
habia reunido ya la escuadra combinada en Sa- 
lamina, y su general Euribiades queria absoluta- 
mente retirarse al golfo de Corinto, en donde 
se ballaba atrincherado el ejército, d cuya re- 
solucion se opuso Temístocles fuertemente. To 
mó calor la disputa, y se enfureció Euribiades 
de. tal modo',-que levantó el baston para Temis 
tocles; pero admirado de la dulzura y paciencia 
con que éste le contestó , dá, mas dyeme, de” 
puso su cólera, mandándole que hablase : hízolO ji 
asi Temístocles, y prevaleció su dictámen. 
Permanecierón los griegos sin embargo poco ji 
tiempo en esta determinacion, pues-al aproxi“ 
marse la armada encniigatřataròn nuevament®, 
de. retirarse ,-comolo hubieran ejecutado; si Ter 
mistocles no se hubiera valido de una estratag® 


..» T $ 
ma que le sugirió su gran talento. Un dia- ante 


geres, ancianos 
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el. señalado para; la retirada; envió 3 decir se- 
Sretamente de su parte á Xerxes y que los grie- 
$05 tenian determinado huir yy que le aconseja- 
2% que no los dejase escapar, sino que los äta- 
Case y destruyese sus fuerzas navales, ántes que 
£gasen d reunirlas con las de tierra, 

Surtió este artificio el buen electo que se desea- 
"4, pues inmedistamente mandó Xerxes que en 
Aquella misma noche se bloqueasen todas las sá- 


1 


` 


idas por donde pudiera escaparse el enemigo. 
Arístides, á quien poco: tiempo antes habian le- 
'Yantado el destierro los atenienses á peticion de 
Temístocles, mandaba d la sazon un destacamen- 
lo en Egina; y.apenas hubo advertido el movi- 
Miento de los persas, cuando se embarcó en una 
Mecha de pescadores, y atravesando por medio 
Sa los cuemigos á favor de la obscuridad dela 
Moche, llegó. á Salamina. Inmediatamente pasó 
322 tienda de Temístocles a informarle del riesgo 
EN que se hallaban», y Je dijo: tiempo es yá de 


Que olvidando nuestras pueriles y vanas disen- 
Stones 


» tratemos solamente de salvar la Gre- 
> Mandando tú como general, y obedecien- 


RAYS como soldado. En seguida se informó del 
stad 


q o de la escuadra, y aconsejó á Temístocles 
ue 


an la menor dilacion se preparase al comba- 


La 


O an 
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te. Penetrado éste del buen proceder de Aristi- 
des, le descubrió todos sus proyectos, y la es- 
tratagema de que se habia valido; y por último 
pusieron ambos los mas eficaces medios para 
persuadir á los otros generales, que al cabo se de- 
cidieron por el combate. 

Mil y doscientas velas contaban los persas, Y 
los griegos trescientas y ochenta; pero tomó Te- 
mistocles tan ventajosa posicion, y supo aproye- 
charse tan bien del momento favorable , que vi- 
nieron á quedar casi equilibradas las fuerzas. S0- : 
lía levantarse á cierta hora de la mañana en aque! 
parage un viento recio, que en ninguna maner? 
incomodaba á las embarcaciones de los griego’ 
por ser bajas y chatas, y sí á las de los persas qu 
eran altas y pesadas; y Temíistocles, que diri- 
gia todas las operaciones de Euribiades, esperó $ 
csta época para dar principio al combate. Anir 
mados los persas por la presencia del rey, qué 
estaba mirando la accion desde el promontorio, 
combatieron por algun tiempo con mucho valor; 
pero como el viento les era contrario, y la per 
dez de sus embarcaciones no les permitia manio” 
brar sino con mucha dificultad, y por otra part? 
el gran número de ellas embarazaba los mov" 
mientos, no tardaron mucho tiempo en ser der” 


O 
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"otados completamente. Fueron echadas £ pique 
algunas de sus embarcaciones, quemadas mas de 
doscientas , y Casi otras tavtas apresadas, con la 
sola pérdida de cuarenta galeras por parte de los 
griegos. Artemisa , reina de Alicarnaso, que con 
Cinco galeras habia venido en socorro de Xerxes, 
Manifestó en la accion tanta bizarría y espíritu, 
que no pudo menos de decir este principe, que 
98 mugeres se habian portado como hombres, 
los hombres como mugeres. 

Quedó el rey de los persas sepultado en tal 
Consternacion por la derrota que acababa de es- 
Perimentar , Que solo pensaba en retirarse, cuan- 
do Mardonio vino 4 hacerle presente la necesi- 
dad de ejecutarlo. Despues de haberle disfrazado 
à Pérdida del combate del mejor modo posible, 
e aconsejó que diese la vuelta á sus estados; pues 

y fama, decia, que abulta siempre las desgra- 


€ qe 
AS, podria tal vez causar en ellos alguna turbu- 


“nicia; y que ademas, sise le daban trescientos 
mil hombres , él se ofrecia á subyugar con ellos 
toda la Grecia. No despreció Xerxes el consejo, 
Y al dia siguiente partió còn el resto desu es- 
Cuadra para el Helesponto, dejando á cargo de 
“rdonio-la gente que le habia pedido , mas bien 


"A que no le incomodase el enemigo en la re- 


lo HISTORIA DE GRECIA. 
tirada, que por la esperanza de' la prometida 
conquista. Á los cuarenta y cinco dias despues 
del combate de Salamina, pasó Xerxes el Heles- 
ponto en una pequeña lancha, por haberse ar- 
xuinado el puente, y dejó órden 4 sus generales 
para que le siguiesen con sus tropas: 
E mi i g5 
¡CAPÍTULO Vio Gtit 


Desde la BR de e hasta la batalla 
nde. Micale. IO 


ie E He į E 
M ientras que Mardonio establecía sus Cual”. 


telos de invierno en la Tesália, recogía TemístO” 
eles el glorioso fruto de sus ' trabajos. Los lacë- 


demonios , en recompensa de lo mucho que ha 


:bia: contribuido á la victoria de. Salamina, le con” 
dujeron en triunfo. á Esparta yen donet despue 
dé haher conferido el premio del valor á Euribia” 
des, le adjudicaron dél el de la sabiduría pres 
sentándole una corona de oliva), y le regalaron 
un carro dorado; haciéndole acompañar por yery 
cientos hombres ‘des caballo hasta: sus fronter 
No fue ésta la única señal de reconocimiento: y 
veneracion pública que debió Temistodles ‘a 108 


griegos y sino que le estaba reservada. otra distin” 


as 


F 
y 
f 
| 
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cion mas lisougera , pues cuando se presentó en 
los Juegos olímpicos se puso en pie todo el mun- 

°; y fue recibido: de la asamblea entre genera- 
es aclamaciones. 

la primavera siguiente condujo Mardonio su 
ejército á la Beocia, desde donde por medio de 
Varios diputados, entre los cuales se contaba Ale- 
Jindro, rey de Macedonia, procuró separar á los 
atenienses de la liga, haciéndoles las proposicio- 
es: de paz mas ventajosas, y prometiéndoles 
edificar la ciudad, darles una crecida suma de 
“ero, restablecer'la legislacion, restituirles su 
igua libertad, y poner en sus manos el gobjer= 
%de la Grecia. Estas lisongeras ofertas, capaces 
h Seducir d cualquiera otro pueblo menos aman: 
e la gloria que de su Sab eto] fue- 
, Senerosamente desechadas por los atenienses. 
J Ses, la sazon primer Arconte, contestó 
Embajadores de Mardonio ; Que mientras el 
Ras Primera divinidad de los persas , no les ne- 
d "su luz acostumbrada, se verian perseguía 
Por los atenienses hasta vengar en ellos la 
¿ X “cion de sus. campos, y el incendio y des- 

E “ton de sus templos y hogares. 
tig Sto el mal efecto de sus negociaciones, hi- 
95 Persas una invasion en la Ática, y 

6 
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penetraron ¡hasta Atenas, cuyos habitantes se hê 
bian retirado anticipadamente á Salamina y otra 
plazas inmediatas. Era tal la avérsion con que mi 
raban d los persas, que por haberles propuesló 
el senador Lycidas que se rindiesen, fue muero 
“4 pedradas, sufriendo igual suerte sus hijos y es” 
posa á manos de las mugeres.: aoi 

Debian los lacedemonios reunirse á los atenie 
ses en defensa de la causa comun; pero. ateh 
diendo á su particular interés, no pensaban ma 
que en fortificarse en el ismo de Corinto, hast? 
que indignada con justa razén Atenas les amé 
nazó y dió. 4 entender que abrazaria el partió 
de los enemigos, consiguiendo por este mé 
que le enviase ua socorro de cinco mil hombre 
y treinta y cinco mil ilotas. Mardonio se hab” | 
retiradó ya á la Beocia, y resuelto á esperar Y 
al enemigo, campó con trescientos mil hom 
á lo largo de las riveras del rio Asopo, 

479: Á pesar de este crecido número de! 
pas, los griegos que no contaban mas que gete 
ta mil hombres , entre los cuales solo habia P 
mil atenienses, establecieron. su campo gon 
distancia del enemigo ; pero al cabo de die e 
se vieron en la precision de: transferirlo áun 


gar mas abundante de agua. Como esta op? 
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cion se hizo de noche, nose observó en ella el 
Mayor órden; y advirtiendo Mardonio que los 
Contrarios andaban dispersos por la Hanúura y Cre- 
yó Que huian en lugar de retirarse , y trató de se: 
Suielos don todo su ejército. Pénetravon los grie: 
895 su intencion ; y reuniendo sus fuerzas hicié. 
*0n alto «cerca: de la pequeña ciudad de Platea, 
determinados á esperar al enemigo, que los ata: 
C9 inmediatamente cón-la mayor impetuosidad. 
ESpues de háber combatido con igual valor am- 
AS partes por algun tiempo ; arrollaron por fin 
i lacedemonios una ala: de los persas j y acu- 
‘endo 'Mardonio & restablecer el órden de bata- 
2, fue muerto por el espartano Aimnestés: La 
Alta del general produjo en sus tropas el mayor 
desórden , como sucede de ordinario ; y el vigor 
E “on que 4 imitacion de los lacedemonios acome= 
leron: Jos demas griegos á los persas, acabó de 
""otarlos enteramente , Obligándoles d refugiar- 
Sus atrincheramientos, en donde fuéron sia 
argo casi todos pasados d cuchillo. Artabazo, 

* mandaba cuarenta mil persas, se retiró: con 
i S hácia el Helesponto , en el momenton que 
pia ceder las tropas de Mardonio; y el 
IM el ejército, 4 escepcion de tres mil hom- 


' Pereció en el campo de batalla y atrinche- 
e 
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ramientos, sin mas pérdida que la de mil pór 
parte de los griegos. 
En este mismo dia por la tarde una escuadr2 
griega, mandada por Leuthicidas , rey de Lace 
demonia, y por el ateniense Xántipo, obtuyo eL 
Micale, promontorio de Jonia , una complelé 
yictoria sobre los. persas, que perdieron cuarel” 
ta mil hombres, y su general Tigranes. 

t Este fue-el siniestro fin de la espedicion de lo 
persas, conocida bajo el nombre de guerra Mé 
dica, y el orígen de la: decadencia de-los. grie” 
gos. Los inmensos tesoros que los persas dejaroó 
en sus manos contaminaron insensiblemente JW 
virtudes , que antes. de mucho tiempo ¿se viero” 
reemplazadas por. la afeminacion y molicie , J 
aquel insaciable apetito de placeres y deleitet 
que de ordinario engendran las riquezas. Al pasó 
que un corto número de ciudadanos vivia ant” 
gado en la opulencia y el lujo, gemian los re% 
tantes hajo el yugo de la indigencia; y en yan! 
los filósofos declamaban contra los vicios , 0% 
yendo interrumpir así el torrente de calamidad” 
que amenazaba al estado , porque todos se mat 
festaban sordos d sus voces, y caminaban t £ 
con una ceguedad increible hácia su ruina Y e 
terminio. 


F 
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Í hibe; 


CAPITULOS 1, 


t 
CTO 


Desde la victoria de Micalethastà el principio 
de la guerra del Peloponeso. 


N o bien habian sido los persas arrojados de 
` Grecia, cuando los atenienses y lacedemonios 
“Wpezaron a dar muestras de una rivalidad , que 
asionó en lo sucesivo muchos desastres. Tra. 

an aquellos de reedificar 4 Atenas, añadien- 
° Muevas fortificaciones 4 Tas antiguas para su 
Mayor seguridad, cosa tan' natural como justa; 
Pero los lacedemonios no podian mirar sin cier- 
* género de “zelos y envidia la empresa de los 
îtenienses, recelando que d la superioridad que 
tenian en la mar, añadirian tambien el imperio 
ela tierra. En consecuencia" enviaron una em- 
Jada d Atenas, para disuadirla de su proyecto, 
“Jo el especioso pretesto de que si los persas lle- 
ga an y 


al se servirian de ellas contra los griegos 

ederados: Hubiera suspendido sin duda esta 
ajada la ejecucion del plan, si Temístocles, 
Penetró la simulada intencion de Esparta, no 


"bios aprovechado del ascendiente, que des- 


apoderarse de sus fortificaciones , como 


Ue 
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de la batalla de Salamina babia adquirido sobre 
sus compatriotas, para aconsejarles que disimu- 
lasen , dando por toda contestacion 4 los embaja- 
dores, que Atenas enviaría sin la menor dila- 
cion una embajada á Esparta, para satisface? 
d sus reparos.” ? 

Fue dombrado Temistocles con otros varios 
para esta coinision , y mientras. que procuraba 
dar, tiempo y alargar los negocios por todos lo$ 
medios posibles, adelantaban los atenienses su$ 
obras, trabajando con un ardor infatigable. No se 
les ocultó á los lacedemonios; y quejáronse amar 
gamente; pero fue en vano, porque Temístocles. 
negó el hecho, y aun les obligó á que para m2 
yor seguridad enviasen algunos comisionados á 


- Atenas á informarse de la verdad, y previno al 


mismo tiempo secretamente d los atenienses, que 


los entretuviesen hasta su vuelta. Últimamentó 
luego que Atenas se puso en estado de: defens’ 
se quitó la máscara Temistocles, y declaró á 105 
lacedemonios en audiencia plena: « que los al 
»nienses usando de su derecho se hallaban ya €” 
pestado de impedir la entrada en sus murallas 

»los enemigos; que todas las ciudades estaban Ae 
»torizadas para procurarse su conservacion Y e: 
»guridad, sin consultar á sus vecinos; que Ate” 
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P nds acababa de hacerlo por sus consejos , y en 
vuna Palabra, que no se arrepentia de haberse 
»valido de ardides para llevar la obra al cabo, 


» y .. , a 
Pues todo era permitido en tratándose del bien 
>de la Patria.” 


Monios 
w 
as May 


Disimularon su enojo los lacede- 
> Y Temístocles fue recibido en Atenas con 
ores demostraciones de júbilo y alegría, 
El Principio de Temístocles , que lodo es per- 
Mitido por el bien de la patria, puede originar 
E Mayores injusticias, si tomándolo en su sen- 
“do absoluto se hacen de él falsas aplicaciones, 
“gun lo acreditó él mismo. Como su principal 
Objeto era hacer á su patria superior á todas las 
"Públicas de la Grecia, no desechaba medio al- 
Suno que pudiese contribuir 4 su elevacion y en- 
Srandecimiento: hizo el puerto del Pireo ; -espi- 


'9 un decreto por el cual se mandaba construir 
“inte n 


avíos todos los años; y atrajo á Atenas 
UN gran 


húmero de obreros y márineros por me- 
de exenciónes y privilegios particulares. Pa- 
» Salir mas bien con su intento, quiso, ademas 
E lícitos recursos, valerse de otro el mas 
de 19 que pudiera imaginarse. En una asamblea 
de al pueblo, que habia concebido un proyecto 
à mayor importancia, que por su naturale- 
“No Podia divulgarse, pero que le comunicaria 
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á la persona que para el efecto se nombrase. Re: 
cayó. la eleccion en Arístides, y Temistocles la 
dijo al oido, que habia pensado quemar la es- 
cuadra de los otros estados de la Grecia, fony 
deada en uno de los puertos inmediatos, hacien” 
do de este modo á su patria señora de los ma- 
res: Llenóse de indignacion Arístides al oir seme 
jante propuesta, y sin contestarle una sola pala- 
bra, entró de nuevo en la asamblea y declaró» 
que nada sería mas útil y ventajoso para Atenas 
que el proyecto de Temistocles, pero que al mis" 
mo tiempo nada habia mas injusto. Animado el 
pueblo por un resto de sus antiguas virtudes, des” 
echó á una voz el proyecto de Temístocles, sið 
saber á qué se reducia: tal era el concepto qu” 
tenia formado de la integridad de Aristides. 
Trataban al mismo tiempo los aliados de li- 
brar del yugo de los persas las colonias griega 
que estaban bajo su dominio; y una escuadra DU” 
merosa, al mando de Pausanias y Aristides, obli- 
gó á los enemigos á abandonar la isla de Chipre 
y la ciudad de Bizancio en el bosforo de Tracia’ 
Este suceso acabó de trastornar d Pausanias , 4 
modo que no era ya aquel espartano rígido y auf 
téro que en los campos de Platea abominaba 7 
despreciaba altamente el fausto y lujo de los per” 
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Sas, sino un afeminado sátrapa rodeado de: corte- 
Sanos estrangeros que hacian su persona inacce- 
sible, La altanería y dureza de su mando suble- 
Yaron los ánimos de los confederados contra una 
tirania, que hacia parecer mas odiosa la' conduc- 
à de Aristides , quien por el contrario, con las 
Poderosas é irresistibles armas de la dulzura y la 
Justicia, consiguió que los aliados se pusiesen ba- 
J0 la proteccion de los atenienses. 
Apenas llegó á noticia de los lacedemonios es- 
à predileccion , Cuando llamaron ä Pausanias, 
3 mo acusado de vejacion hácia los aliados , y de 
eligoncia con los persas : fue convencido suce- 
“Vamente, y con algun intervalo de tiempo , de 
bos delitos, y por librarse de la muerte á que 
valió Condenado , se refugió al templo de Miner- 
“5 pero habiéndole tapiado las puertas, por no 
“derse violar este asilo , murió de hambre. 
Etre los papeles de Pausanias se hallaron al- 
Snnas cartas y Otros escritos, que hacian sospe- 
od Temístocles de haber tenido parte en la 


aja: : 
“nion meditada por aquel contra la Grecia ; y 


“que es cierto que Pausanias le habia comuni- 
Fan X Proyecto instándole g que li “A 
6 tù » ho lo es tenoa que Temístocles s E 

Proposicion , diciéndole que no queria te 
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ner comunicacion alguna con él sobre la materia. 
Valiéronse sin embargo los atenienses de este le» 
ve indicio para enviar una comision secreta á Ar- 
gos con el objeto. de apoderarse de su persona; 
pero habiéndolo “sabido Temistocles de antema- 
no, pasó á la isla de Corcyra , y de allí á Epiro, 
desde donde, viéndose aun perseguido por los 
atenienses y lacedemonios, se refugió á la corte 
de Admetes, rey de los Molosos. Últimamente 
se vió en la precision de acogerse al rey de Per- 
sia, de quien fue tan bien recibido, y tratado 
con tanta generosidad, que le señaló tres ciuda: 


des para su subsistencia; pero intentando algu-- 


nos años despues enviarle á la cabeza de un ejér- 
ciw coritra Atenas, no pudo reducirse d ser el 
instrumento de la ruina de una ciudad que él mis- 
mo habia elevado al esplendor y grandeza en que 

se hallaba, y por no parecer por otra parte in” 
grato á los beneficios de Artaxerxes, resolvió 10” 
mar un veneno. 

Mientras que la inconstante fortuna se burlab? 
así de Temístocles, iba en aumento la gloria de 
justo Arístides. Fue electo depositario de las $% 
mas con que los aliados contribuían para los 8%“ 
tos de la guerra, y la integridad con que mant 
jó estos caudales acabó de confirmar la alta op" 


y 
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nion que disfrutaba. Jamás se quejó persona al, 
guna de su administracion; y era tanta su pobre- 
za , que habiendo sido acusado su pariente y ami: 
80 Calias de varios delitos, uno de los principa- 
les cargos que le hicieron fue, que siendo rico, 
Pariente y amigo de Arístides, no habia procu- 


Nado socorrerle; pero declaró éste que Calias le 


habia ofrecido en diferentes ocasiones mejorar 
Su suerte, y que do habia admitido su generosa 
Oferta, porque solo se debia reputar por pobre 

Aquel que no sabia contener sus deseos en 
los limites de sus facultades. Efectivamente, si 
Prescindimos de su justicia, ¿qué mayor elogio 
Se podia hacer de este grande hombre , que de- 
Cir, que sin embargo de haber tenido 4 su dis- 
Posicion todos los tesoros públicos, vivió y mu- 
tió en tal pobreza, que tuvo que costear el es- 
tado sus funerales? Añadiremos sin embargo, que 
SU casa era una escuela de virtudes, abierta siem- 
Pre á los jóvenes aplicados, y poseidos de la no- 
le ambicion de adquirir conocimientos que los 
"ciesen dignos algun dia del aprecio y venera- 
“ton de sus conciudadanos. 

Reemplazó "á Arístides su discípulo Cimon, 
We -pesar de haber tenido una juventud desar- 
"eglada, fue tan: dócil despues á sus lecciones, 


f 
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que llegó á reunir al valor de Miltiades , la pri” 


dencia de Temístocles y la integridad del maes 
tro. La primera espedicion considerable que tuvo 


á su cargo fue la de la escuadra destinada 4 


purgar los mares de Asia de los enemigos qué 
los infestaban ; y en ella se manejó con tanta hb” 
bilidad y destreza, que todo el pais comprendido 
entre la Jonia y la Panfilia se declaró contra 10% 
persas, y entró en la confederacion de los grie” 
gos: Tomó por asalto algunas ciudades guarneci 
das por los persas; batió su escuadra 4 la embo 
cadura del rio Eurimedon en la Panfilia , obligan” 
doles á desamparar sus buques para salvarse €” 
tierra; y siguiéndoles siempre los pasos, no $0 
segó hasta haberlos derrotado enteramente. Ciel 
embarcaciones, ademas de las echadas á pique 
un gran número de prisioneros, y un botin co” 
siderable , fueron el fruto de esta gloriosa es" 
pedicion. 

449. Todas estas riquezas invirtió Cimon de 
vuelta de su feliz empresa en el adorno y herm” 
- sura de Atenas, fomentando por este medio y 
arquitectura, que legó despues al grado de por 
feccion, que admiramos aun en los preciosos res” 
tos que se conservaron hasta nuéstros dias. pot 
contínuos reveses, que despues esperimentar? i 
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los Persas, abatieron por fin su orgullo , y se vie- 
"on en la precision de concluir un tratado, de paz 
con: los griegos, muy ventajoso para estos. Quedó 
estipulado que:las ciudades griegas del Ásia me- 
"or disfrutariari de su antigua libertad , y que los 
Persas no se acercaridn con su escuadra ó ejército 
al territorio de los griegos. Terminada esta gueri 
"a, que habia conservado y mantenido en buená 
nion los estados de la Grecia, ofreciéndoles re- 
p ĉtidas ocasiones de desplegar sus talentos, vol- 
Vieron g renacer aquel ódio y rencor naciónal 
We la presencia del-comun enemigó habia disi- 
bado * el belicoso espíritu que los ánimaba se ago- 
%> por decirlo así , en disensiones y rivalidades, 

AS artes y el lujo los enervaron de tal modo, 
We parece se iban ya preparando á someterse al 
“go del primer opresor que se presentase. Hácia 
SN tiempo trajeron Anaxagoras. y Clazomenes 
“sde Jonia á Atenas el estudio de la filosofía. 
CAPITULO VIit: 


y Ñ 


+ ; 
“sde la paz con la Persia hasta la de Nicias: 


la cabeza de las diferentes personas que, 
$ de Cimon y í quien de unánime consenti- 


Wema 
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miento se babia:confiado el mando de la escua- 
dra y ejército, pretendian apoderarse de las rien- 
das del gobierno sin esponerse á tantos peligros, 
se hallaba Pericles, no menos distivguido por su 
cuna, que por-la superioridad de sus talentos. 
Despues del estudio de la filosofía moral que ha- ; 
bia hecho bajo la direccion de Anaxagoras, se 
dedicó á la política, y- particularmente 4 la elo- 
cuencia, como el mas seguro medio de eleyarse 
en los estados populares. Fue tan sobresaliente 
en este ramo, que no era menos dificil resistiráo 
ála solidez de sus raciocinios, que á las encánta- 
doras bellezas de-su locucion, 4: las cuales reus 
nia un profundo conocimiento.del corazon huma" 
no, y del carácter de las personas ante quienes 
hablaba. ci 
Favorecian Ja ambicion de Pericles lamuer” 
te de Arístides , el destierro de Temístocles, yl 
ausencia de Cimon: sin embargo: ocultó al prin“ 
cipio con el mayor cuidado sud proyectos, y 5 
dedicó á ganar con apariencias de una virtud acri 
solada las primeras personas de Atenas. Como el 
único obstáculo que se oponia d su elevacion erd 
el gran partido, que en todas las clases del esto” 
do se habia grangeado Cimon por su candor yd” 
beralidad procuró vencerle Pericles con el favo 
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del pueblo, que adquirió derramando entre la 
multitud sus riquezas y las del estado. Sostenido 
luego por:olro campeon popular Hamado Epial- 
les, disminuyó considerablemente la autoridad 
«del Arcopago, privándole del conocimiento des 
Muchas causas: de esté modo, mientras que Cis 
mon atendia d las ocurrencias de-la guerra j diri- 
Sia Pericles en Aténas los negocios interiores 
del estado. pe | | 
Intentaron poco tiempo despues los ¡lotas sacu- 
dir el yugo de los lacedemonios, y tomaron las 
armas. contra ellos , reduciéndolos ¿la dura nece- 
sidad de pedir socorro á los atenienses, para ha- 
er de librarse de la ruina que les amenazaba ; y 
ungue Epialtes se opuso á esta demanda, sostu- 
Yo Cimon con la mayor firmeza, que la inviola- 
e féide los tratados, el comun interés de la 
Grecia, y los principios del honor y la generosidad 
NO permitian abandonar d sus aliados en tan cri- 
ticas Circunstancias. Preváleció en efecto el dic- 
timen de Cimon , y fue nombrado para ir en so- 
Corro de Esparta con un crecido número de tro- 
Pas, con las cuales apaciguó la rebelion; mas 
"biéndose sublevado segunda vez los ilotas, y 
“Poderádose de la ciudadela de Yihoma, pidie- 
ron los lacedemonios nuevos socorras á los ate- 
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nienses, y por influencia de Pericles les fueron 
absolutamente denegados. 

Esta negativa, y algunas ofensas que hizo Es- 
parta á Atenas, dispertaron en las dos naciones 
dl antiguo ódio que se profesaban, y la libertad 
de Cimon fue la primera víctima del resentimien- 
to de los atenienses , pues fue condenado al ostra- 


cismo por haber favorecido-los intereses de La- 
cedemonia. Rompieron despues la alianza con 
ésta, para formarla con sus enemigos los argia- 


nos; concedieron un establecimiento en Neopac- 


ta á los esclavos que hicieron los lacedemonio$ 


en la rendicion de Ythoma despues de un sitio de. 


diez años, y á quienes habian concedido la vida, 
bajo la condicion de que saldrian del Peloponeso; 
y últimamente guarnecieron á Megara, que aban- 
donando el partido de Esparta se puso bajo:la pro- 


teccion de Atenas. Tales fueron los fundamentos 


del insaciable rencor de estas dos naciones, quë 
solo pudo destruir la ruina comun de entrambas- 
Dieron principio desde luego las hostilidades, Y 


hubo algunas escaramuzas entre los atenienses Y. 


Jos de Corinto, á las cuales se siguió inmediata” 
mente la batalla de Tanagro , ciudad de la Beo” 
cia; y aunque Cimon, olvidando la injuria que 
su patria le habia hecho, vino en esta ocasion 4 
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ofrecerle sus servicios, fueron sin embargo der- 
rolados los atenienses. Poco tiempo despues re- 
Pararon esta pérdida en otra accion, y agradeci- 
dos á la generosa conducta de Cimon, le Ilama- 
ron Atenas, 4 propuesta de su rival Pericles, 
en el quinto año de su destierro. t 

449. Uno de los primeros cuidados de Cimon, 

Sspues de su vuelta á Atenas, fue reconciliar las 
dos repúblicas, y al cabo se firmó entre ellas una 
tregua por cinco años, Marchó despues contra la 
isla de Chipre con una escuadra de doscientas 
velas , y sintiendo acercársele el último instante, 
mandó que se tuviese oculta su muerte hasta dar 
la batalla dá los persas: verificóse asi, y treinta 
dias despues de muerto el general, lograron sus 
tropas una victoria completa. 

Murió este gran hombre vencedor , no solo 
Son las armas, sino con la inflnencia de su nom- 

te: fue el último y el mas feliz de todos los hé- 
roes de la Grecia y. con él desapareció una gran 
Parte del:amor ¿Ja verdadera gloria, 

Luego que Pericles se vió libre de este pode- 
"Oso rival, procuró llevar adelante su comenzada 
“presa, y por medio de una particion de las 
Veras conquistadas, fiestas y diversiones públi- 
a llegó á adquirir sobre el pueblo el mayor 


7 
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ascendiente. Equipaba anualmente sesenta bu- 
ques, los cuales tripulaba por espacio de: ocho 
meses- Con los ciudadanos mas pobres; proporcio: 
nándoles de este modo la subsistencia; ; y estable- 
ció ademas varias colonias, purganio así la ciu- 
dad de las hezes del pueblo, gente siempre dis- 
puesla á turbar el buen órden y quietud pública. 
¿Hermoseó á Atenas con un gran número de sun 
“tuosos edificios públicos, en los cuales la arqui- 
tectura; escultura y pintura, parece que: desple- 
garon á porfa todas sus bellezas; pero pard cos7 
tearlos echó mano, faltando d la integridad y á la 
justicia, de prepa con que contribuían los 
griegos para la guerra de los persas. y 

Quejábanse con harto fundamento los aliados 

de que el tesoro público se invirliese en obras de 
mero lujo ; y como: Pericles conteslase que Ate 
nas no debia dar parte á nadie de sus operacio” 
nes, conocieron no solo aquellos, sino mucho 
atenienses politicos, que no se hallaba muy dis" 
tante de obtener la soberanía á d que aspiraba. part 
remediar este mal, formaron los principales < de 
Atenas un parúdo de oposicion contra Pericles 
colocando á su cabeza á Tucididos, cuñado 4 
Cimon , sugeto de acreditada sabiduría; y cunqué 


uo tenia los talentos y conocimientos militat 
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que su contrario, era mejor. político y mas apto 
Por su grande elocuencia para manejar el pueblo. 
Los esfuerzos ide Tucidides contavieron por algun 
tiempo la ambicion de Pericles ; pero al cabo éste, 
Con el arte de seducir y corromper la plebe que 
Poseía en un grado superior, triunfó de su con- 
trario d quien<hizo condenar 4. destierro. Disi- 
Pado el espíritude partido, y restablecida la union 

Y quietud en Atenas, no halló ya Pericles difi- 
Sultad alguna en apoderarse del gobieruo, y dis- 
Poner á medida de su deseo de las rentas, ejérs 
Cilo y escuadra. Desde este momento mudó ente- 
ramente de conducta, pues-en lugar de lisongear 
el gusto del pueblo. procuró reprimir sus capri- 
chos, y convirtió el gobierno-en una especie de 
Monarquía s bien que sin separarse de los princi- 
Pios del bien público... a dl 

vi 441. La prosperidad y magnificencia de Ater 
as eran el objeto.de la envidia de toda la Gre- 
Cla,- pero. en parúcular.de. Lacedemovia , cuyo 
ódio; hácia aquella:aumenteron basta lo sumo la 
Proteccion y gratificaciones que concedió Peri- 
eles á las ciudades aliadas, y el sitio de Samos 
We empreridió ex favor de los de Mileto por com- 
Placer a lá famoósa Aspasia, por quien. estaba 


e > 
legamente apasionado. Despues de la toma de 
* 
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algunos conjurados se introdujeron en la ciudad; 
pero el partido con trario se arrojó sobre ellos pof 
la noche, mató unos cuantos, y cogió doscien- 
Los prisioneros, que despues fueron condenados 
á muerte. Informados de este acontecimiento los 
atenienses , enviarón socorros y provisiones d 

\ Platea; que fue evacuada inmediatamente por to- 
das las personas que no se hallaban en estado de 
tomar las 'armas. Toda la Grecia”se agitó desdé 
este instante; y á escepcion de un corto número 
de pueblos que permanecieron neutrales, el res- 
to se adhirió á uno de los dos partidos. Contaban - 
los lacedemonios entre sus tropas y las de los 
aliados sesenta mil hombres, cuyo mando fue 2 
conferido Archidamo. Pericles, que no podia 
hacer frente d este ejército, atendido el corto nú 
mero de sus tropas, que solo ascendia d diez Y 
seis mil soldados y otros tantos habitantes, pudo 
persuadir á sus conciudadanos 4 que abandonan” 
do sus tierras se enterrasen en Atenas. Llegó Ar” 
chidamo d los campos de Atica en tiempo de la” 
cosecha, y recordando entonces los atenienses 
los amargos sudores y fatigas que les habia costa- 
do el prepararla, prorrumpieron” en imprecació” 
nes y denuestos contra Pericles, que sufrió con 


+ 


la mayor paciencia sus amenazas, “enviando al 
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mismo tiempo una escuadra de cien velas d sa- 
quear las costas del Peloponeso. Luego que los 
lacedemonios hubieron devastado la campiña de 
las inmediaciones de Atenas, como ignoraban 
el arte de atacar las plazas , se retiraron al Pelo- 
Poneso cargados de despojos. 

$30; Retirados los lacedemonios, invadieron 
95 atenienses con todas sus fuerzas el pais ene- 
migo, y tomaron á Nisea, puerto de mar depen- 
diente de Megara , mientras que la armada, des- 
Pues de haber desolado las costas del Pelopone- 
$0, se apoderó d su vuelta de la isla de Egina: 
b Así se concluyó la primera campaña, y durante 
El invierno celebraron los atenienses las exequias 
de los que en ella habian muerto, y pronunció 
Pericles sir oracion fúnebre. - 

En el segundo año de` esta guerra. se vie- 
"on los atenienses oprimidos por la peste mas 
Cruel de cuantas nos han transmitido las historias, 
Y Cuyos funéstos' efectos”, que parecen increl: 
bles no pudieron contener todos los remedios 
del arte. Atribuía el pueblo con razon á Peri- 
cles el orígen de este desastre casi general, di- 
“Siendo que la mucha gente que babia encerrado 
EN Atenas habia infestado la atmósfera; pero no 
POr eso sevaltoró el plan de defensa establecido 
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en la campaña anterior, ni dejaron los enemigos 
de arrasar el pais, retirándose despues d sus 
rd E 

428. Este suceso acabó de irritar los ánimos 
de los atenienses, y quitaron el mando d Peri- 
cles ; pero ESO luego de su inconstancia 
y ligereza, se le restituyeron con mas autoridad 
de la que tenia anteriormente, bien que no le 
disfrutó largo tiempo, pues no pudo eximirse del 
mortal contagio que puso fin 4 su-carrera. En los 
últimos instantes de su vida, discurrian sus ami- 
gos á la cabecera de su cama sobre sus gloriosas 
hazañas, cuando Pericles les dijo: todas esas ac- š 
ciones que tanto celebrais son obra de la fortu- 
na ; y si merezco algun elogio, es por no ha- ; 
ber hecho llevar luto á ningun ciudadano. 

Reunia este hombre singular escelentes euali- 
dades: era tan hábil marino, como capitan dies- 
tro y esperimentado: elocuente y afable: pro- 
tector de ciencias y artes, y muy desinteresado; 
pero: el haber sido causa de los horrores dela 
guerra del Peloponeso, por no haber querido ce” j 
der en nada á los lacedemonios, es un negro bor- " 
ron que obscurece en gran parte sus envidiables 
prendas. 

Á principio dela tercera campaña sitiaron 1o* 
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lacedemonios 4 Platea , defendida por ochenta 
atenienses y cuatrocientos habitantes , Pues el 
testo, á escepcion de ciento y diez vivanderas, 
habia pasado á Atenas segun queda dicho. Resis- 
tióse sin embargo esta plaza hasta fines de la 
Campaña siguiente, que habiendo huido á favor 
de la obscuridad de la noche la mitad de la guar- 
Micion,, y refugiádose á Atenas, se vió la otra 
Mitad obligada á entregarse, bajo la condicion de 
Tue no se condenaria á ninguno sino despues de 
Aborle juzgado en debida forma. Prometiéronlo 
asi los sitiadores; pero habiendo preguntado uno 
po uno d los de Platea, ¿si en la guerra actual 
'abian hecho algun servicio á los lacedemonios, 
% sus aliados? conforme iban contestando que 
Ro, los degollaban inmediatamente. Ninguno. se 
‘alvó: cerca de doscientos perecieron de este mo- 
“o y corriendo igual suerte veinte y cinco atenien- 
es. que se hallaban entre ellos. 

En la campaña siguiente desembarcaron en la 
sla de Sphacteria los atenienses á las órdenes de 
“on y Demostenes, obligaron á los lacedemo- 
95 á retirarse. 4 una estremidad de la isla, y 
Por último les mataron ciento veinte y ocho 


hì 


19 . , 
Mbres de Cuatrocientos que eran , llevándo- 

Se .». , 2 
los restantes prisioneros á4 Atenas, como Le» 
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merariamente habia prometido Cleon ejecutarlo- 
> Continuaron aun las hostilidades por espacio 
de dos ó tres años, “en cuyo tiempo no sucedió 
cosa particular : los atenienses: se apoderaron: de 
la isla de Citera , pero por otro lado «fueron yen” 
cidos en Delia. Cansados al fin entrambos pa” 
tidos de la guerra, firmaron treguas por un año) 
cuyo término espirado abrió el paso d una recor 
ciliacion mas sólida. La muerte de los generales 
de los dos ejércitos aceleró la paz. Brasidas, que 
lo era de los lacedemonios, murió en una said! 
que hizo en el sitio de Anfipolis, y Cleon, ha 
biéndose acercado eon poca precaución á un ent 
migo muy hábil, se dejó sorprender: quiso Jue” 
go salvarse huyendo, y encontrándole un soldad! 
le quitó la vida. | a | 
Era Brasidas hombre de valor, integro y mo 
derado, y el único que hasta entonces habia pro 
curado sostener el vacilante crédito: desa pa” 
y atraer á los confederidos 4 lá dependencia e 
Esparta. La oposicion que manifestaba 4 las pa s, 
no era tanto un efecto de terquedad; como T 
zelo verdaderamente espartano en sostener € 
por de su patria, d'la cual sentia en estremo E ; 
tratada con tan insolente desprecio por 105 4 
nienses. Bien diferente carácter era el de cleo” 
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temerario; envidioso, corrompido y perverso, 
tuvo en medio de tan malas cualidades, arte y 
Maña para ganar el favor del pueblo, 4 quien de- 
is Su engrandecimiento. Hacia sin embargo tan 
“YA y servilmente la corte-4 lo mas ínfimo de 
E Plebe , que llegó á formar de él el peor con- 
“pto; y así es, que en muchas ocasiones abra- 
“aba: q] partido de Nicias su enemigo declarado, 
"0: 4 pesar de ser del bando de los nobles se 
Pnciliaha por sus buenas prendas la estimacion 
a público. La única cosa que distinguia 
“On era una elocuencia impetuosa y superfi: 
3 > Que consistia, no ya en la exactitud y soli- 
de los raciocinios, sino ewel falso brillo de 
"estilo hinchado, y en los afectados gestos con 


he. 
<a declamaba. 
: 2 . Ss , ro i 
de kaa En aquel invierno se trató seriamente 
S Paz; Y se cerró un tratado pór cincuenta 


S Entra: . . 
“ntreflas: dos: potencias y' sus aliados, cu: 


S'hè: 
r 0 Ñ , bd . , 
do 'Icipales artículos se reducian d la evacua- 
plà; e las guarniciones, y mútua restitucion de 
a ° S, 
| Prisioneros: Llamóse la paz de Nicias 
ue fu 
hik entah! 
` y a i . , A H a 
estad wla el gran interés que habia ma 


Porq 


€ él su principal autor; y no solo. le 


Sempre por su patria, sino que ade- 


e est 
Sümulaban g ello los deseos de conservar 
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su propia gloria. Habia mandado muchas esp” 
diciones, y generalmente con buen éxito; mo 
no por eso dejaba de conocer la inconstancia de 
la fortuna, y no queria esponerse'á perder la re 
putacion adquirida por la esperanza de aumentar] 


CAPÍTULO lX 


Desde la paz de Nicias hasta el fin de la guerit 
del Peloponeso. j 


420. acia Nicias, en fuerza de su ne 
tural pacífico , persuadir á los atenienses ág 
se entregasen al reposo y quietud que las actuat 
circunstancias les- ofrecian; y parece que Y 
auunciaba el restablecimiento de la antigua W 
quilidad, cuando un jóven turbulento se em}, 
en alterar el sosiego público. Era este Alci 
des, en quien se reunian á competencia , G 
ilustre, singular hermosura , y talento estraadi 
nario. Las lecciones de Sócrates quede 1%, 
entrañablemente , ya por las ventajosas dis e 
ciones con que la naturaleza le habia favoro%, 


l, 


como por su incomparable mérito personat io 


lian distraerle por algunos instantes de los Y 


á que su fogoso temperamento, la inclinac* m 
deleite, y los consejos de otros jóvenes ada 


GUERRA DEL PELOPONESO. 109 
res le arrastraban. Era suspasion dominante una 
vanidad desmedida, en razon de la cual no po- 
a sufrir que ninguno le escediese, ni aun-le 


1 u . . a 
8 alase ; y aunque su nacimiento y grandes rit 
quezas p 


a ambic 


em p . . s 
T Pleos de la república, quiso mas bicn deber 
- Crédit y autoridad d. la fuerza de la elocuen- 


udieran haberle franqueado el camino de 
ion, para Hegar á obtener los primeros 


la, , e De " 
>” Y á las persuasivas gracias de sus discursos. 


On Seen 
ellos consiguió inclinar al pueblo, despues 


de har . 

haber engañado á los diputados de Esparta, á 
rob eratado dba 
`~ yese un tratado de alianza por cien 


an ; 
nos Con la ciudad de Argos y otras del Pelopo- 


y > medio indirecto de romper con Lacedemo- 
Sy logró igualmente ser nombrado general 
AS Motivo. Indignados los lacedemonios de 
bo, Into Procedimiento, marcharon contra Ar- 
Misi de venir 4 las manos hicieron 
a 
Vi ndose sore elevados 4 un grado de 
Prosperidad > ci . 11 d } > 
tonces d que no habian llegado hasta ehi 
ü de Se alucinaron de tal suerte , que creían 
taro Suna potencia podia resistírseles , y tra- 
do X * Poner en ejecucion el proyecto forma- 


0 n à > PR $ , 
isla q "nos anteriores de reunir á su imperio la 
s Sicilia, 
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416. Elegaron á esta sazon á Atenas, en el 
décimo sesto año de la guerra del Pelopones% 
los embajadores que de parte de la, ciudad 4 
Egesto, como aliada, venian á pedir auxilios co 
tra los habitantes: de Selimonte, sostenidos po 
los de Syracusa; y aprovechando la favorab 
ocasion que se les presentaba, determinaron €” 
viaruna escuadra en! su socorro 4 las órden" 
de Nicias, Alcibiades y Lamaco. En vano, se op" 
so Nicias desta guerra , representando entre ot 
dificultades los enormes gástos de la espedicio” 
lo dudoso del éxito, la necesidad de un piel 
ejército considerable, víveres, dinero, got 
atenienses se inflamarom mas y. mas dla. yistat 
los obstáculos que se les oponian, y: concediet 
ámplias facultades á los generales para alistar 8% | 
te, y:equipar las galeras necesarias, como lo: e 
cutaron con uua áctividad increible, "E 
Estando ya la escuadra próxima á dar la Wi 
fue Alcibiades acusado.de haber motilado Y”, 
estátuas de Mercurio, colocadas en distintos PE 
ges de la ciudad ; sacrilegio imperdonable» 
que verosimilmonte le imputaban sin ro 
enemigos para perderle, Sin embarga vende y 
estaba? 


. q. E ¡ w 
tropas de sostener á Alcibiades, no Jusaserió 


tos que, segun la: disposicion en que 
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fácil salir con su intento, hicieron suspender la 
“Cusacion hasta su vuelta, 
14155. Reunidas en Coreyra la armada de los 
itenienseg y laide los aliados, partieron ambas 
WMediatamente para Sicilia, y. durante Ja navé- 
Sition convinieron los generales, despues deal. 
Eos debates, en que se daria principio á las hos- 
ti 
de Sorprendió Alcibiades 4 Catania, se apoderó 
a Xos, y trataba de subyugar d: Messina, cuan: 
¿IN llamado á Atenas para dar sus descargos 


ee Acusación ə que durante la ausencia habian 


dades tomando las plazas de menor inportan 


+ Vado mas. sus enemigos, añadiendo que ha- 
ni o Ofanado los misterios eleusinos. En cun 
Um; 

Da nto de este mandalo se puso en marcha 


ko Atenas y poro reflexionando durante el yia. 
“¿Me la inconstancia y ligereza del pueblo an- 


tu y 
Anda den juzgado en el momento gn que 
Dorde 


A! Turio, liuyó al Pelóponeso. Habiendo 
den, 0 despues que los atenienses le habian con- 


Jue cd Muerto, dijo: algun dia les haré ver 
OS ppan 

ma. guiente puso Nicias sitio '4 Syracusa, 
ales de algunas escaramuzas, en una de las 
“do e aS muentó Limaco. Ya se'habian decla. 


25 favor varias. ciudades. de Sicilia, y 
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estaba Syracusa muy próxima á capitular, cuan- 
do Gilipo, general lacedemonio , que venia en 
su socorro con algunas tropas, obligó con ellas 
á los sitiadores á levantar el sitio y relirarse á 
Plemmyra , despues de haberlos derrotado-en sus 
atrincheramientos. Pidió Nicias en esta situacion 


socorro á Atenas, que á las órdenes de Euryme- 


don hizo marchar inmediatamente un refuerzo 
de diez galeras, nombrando al mismo tiempo í 
Menandro y Eutydemo para suceder en el man- 
do á Limaco y Alcibiades. y 

Hubo poco tiempo despues un combate naval, 
cèrca de Plemmyra , entre la escuadra de los ate” 
nienses, y la de los syracusanos y sus aliados 
mandada por Gilipo ; y si bien 4 los principios 
se declaró la victoria por estos, al fin salieron 


aquellos vencedores. Para reparar esta pérdidas 


presentó Gilipo á los contrarios segundo combaltr 
y se vió Nicias en la necesidad de aceptarle cow 
tra su dictámen. Esperaba de un instante á otro 
un crecido refuerzo á las órdenes de Demoste” 
nes, y no le parecia cuerdo arriesgarse duna 40 
cion general con un número de tropas inferior Y 
de los enemigos ; mas Menandro y Entydemo 
cuyo mando debia espirar á la logada de Demos 
tenes, deseosos de acreditarse y adquirir glorid 
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Opinabán de distinto modo. Por desgracia preva- 

leció su dictámen , y fueron derrotados los ate- 

nienses, quedando Nicias sepultado en la mayor 

onsternacion, por haber seguido los consejos 
dessus cólegas. 

Al dia siguiente llegó Demostenes con sesenta 

Y tres galeras que conducian cinco mil soldados, 

Y tres mil arqueros; suficiente número de tro- 

Pas para reparar la pasada pérdida, y poner 4 


OS atenienses en estado de continuar la guerra 


con ventajas, si se hubieran seguido los pruden- 
les Consejos de Nicias. En yano este geneal in- 
tó disuadir d Demostenes de la resolucion que 

abia formado de atacar inmediatamente á Syra- 


Cusa, pues no pudo impedir que se determinase 
en una junta de generales, Para facilitar la 


` Jecucion del proyecto, se trató de tomar antici- 


È “Mente 4 Epipolis, y en el primer asalto que 
Sron: los atenienses por la noche á esta plaza, 
” APoderaron del atrincheramiento esterior; pe- 
antes de llegar al segundo , les salicron'al en- 
entro los enemigos sostenidos por Gflipo. Ar- 
À oa sin embargo los atenienses, y pusieron 
la in las tropas de la vanguardia hasta que: 

“ndo encontrado con un cuerpo de beocia- 
8, no solo:les-opuso la mayor resistencia, sino 

Q 


u 
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que acometiéndoles con las picas, dando al mis. 
mo tiempo voces y. gritos descompasados , los 
rechazó , haciendo en ellos una terrible carnice- 
fla. Desde -esle instante se apoderó un terror pá- 
nico del resto de los atenienses : los fugitivos , Les 
niendo por enemigos á los que venian en su so- 
corro, se abrian paso con las armas por medio 
«de ellos, y las tinieblas aumentaban la confusion 
y el desórden. Los que se veian acosados por lof 
contrarios , se arrojaban por barrancos. y despe 
ñaderos, en donde hallaban la muerte de que 
iban huyendo; y los que se salvaron en los cant: 
pos y bosques, fueron muertos á la mañana si: 
guiente por la caballería onemiga. Perdieron 10% 
atenienses dos mil hombres, . y un. gran númerd 
de armas, que arrojaron los fugitivos para sal: 
yarse mas fácilmente. 

Despues de esta derrota recorrió Gilipo la SH 
cilia, y levantó un crecido número de tropa” 
con el cual no solo quitó 4 los atevienses toda eS 
peranza de llevar adelante sus designios, sino qu 
los puso*en la necesidad. de pensar séviamente > 
abandonar la isla, y retirarse 4.4tevas, Tomad 
en consecuencia de esta rosolucion todas las mé 
didas y precauciones necesarias y para verificar ' 


retiradgysin que Hegase d noticia de los enc% | 


PA A 
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80s, en el momento en que las tropas iban á 
Embarcarse, ocurrió un eclipse de luna que los 
llenó de terror y espanto. No se conocia enton- 
Ces la causa de este fenómeno, y así cra- genc- 
ralmente mirado como un prodigio maravilloso: 
tal es la vanidad del hombre > Que por no-corife- 
Sar los estrechos límites de su entendimiento, sue- 
e atribuir á un efecto sobrenatural y milagroso 
95 sucesos cuyo origen no alcanza, Los adivinos, 
í quienes se consultó con motivo del eclipse, de- 
clararon que los atenienses no debian embarcar- 
Se hasta despues de pasados nueve dias; pero Ni- 
Clas, Meno. de escrúpulos, y penetrado de un ros. 
Peto verdaderamente pueril hácia estos ciegos in- 
Wrpretos de la voluntad de los dioses, dijo., que 
Mayor abundamiento esperaria la revolucion 


“tora de la luna, i 
Con esta dilacion dieron lugar los atenienses x 
"e noticiosos los Syracusahos de su proyecto, 
"tasen de impedirla ejecucion por todos los me- 
'9S Posibles, Despues de haberles apresado diez 
+ ocho embarcaciones en ün combate , para' que 
% Pudieson retirarse por mar, les cerraron la 
boca del puerto, colocando: en su latitud , que era 
X duintentos pasos , una cadena de barcos enla- 
Múluamente. Intentaron romperla los ate- 
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nienses, pero el enemigo dispersó su escuadra, 
y les obligó á abandonar la empresa; y aunque 


tenian aun suficiente número de tropas y embar- 


caciones para hacer una nueva tentativa, estaban 


aquellas tan desanimadas por el mal“éxito de la 


primera, que hubieron de abrazar el único par- 
tido que les quedaba. Era éste el de abandona! 
la. escuadra y retirarse por tierra, como lo pu 
sieron en ejecucion tres dias despues , con áni- 


mo de dirigirse á Catania. 


De los cuarenta mil hombres a que ascendia 


el ejército de los atenienses, se formaron dos di- 
visiones: marchaba Nicias & la cabeza de la pri” 
mera; seguia luego el bagage ; y por último cu 
bria Demostenes la retaguardia con la segunda 
En este órden continuaron su marcha por algu” 
nos dias, bien que siempre incomodados por los 
enemigos, que con anticipacion se habian apo 
derado de las avenidas , pasos difíciles, y vado? 
de los rios, apostaudo en diferentes parages 

la llanura destacamentos de caballería , y disp" 
tándoles por este medio el terreno, de modo qu 
no podian dar un paso á cubierto de-los dardo 
y flechas de los syracusanos , los cuales genre 
raban en el momento en que los atenienses d 
presentaban la batalla. 


ms 


IT AE e A 


amina aro a 
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Viendo Nicias que su ejército y provisiones se 
disminnian insensiblemente y mudó de intento, 
Y dejando el camino de Catania , tomó la ruta de 
Marina y de: Gela. Como esta operacion’ se 
ejecutó de noche, las tropas de la retaguardia á 
- AS órdenes de Demostenes se estraviaron, y á la. 
Añana siguiente se hallaron seis mil hombres 
“Parados del resto del ejército , cercados y ata- 
cados Por los enemigos. Era preciso defenderse, 
Y así lo hicieron los atenienses con el mayor valor, 
tasta que al cabo se vieron obligados á rendirse, 
4 “ondicion de que se les perdonaria la vida ¡y 
eran condenados á prision perpétua. 
Oontinuaba Nicias mientras: tanto su marcha, 
«“Spues de haber pasado el rio Erineo, campó 
"e una moutañía , en donde le atacaron los 
Y “migos, intimándole que se-rindiese 4 imita- 
con de Demostenes, Sorprendióse al oirla.suer- 
Rg Su-cólega que'no podia-creer'al principio; 
Pero bien informado poco, tiempo despues de la 
Yerdaq del suceso , hizo algunas proposiciones 
Mefi “cron desechadas » y Seguidas inmediatamen- 
de un pronto y vigoroso ataque. 
"que. los atenienses contuvieron el ímpetu 
cà e enemigos, siguiendo al mismo tiempo > 
"9.del vio. Asinaro , Apenas habian legado á 


x 
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¿él cuando la mayor parte fueron precipitados al 


agua por los syracusanos, que hicieron en ellos 


un cruel destrozo. Nicias, perdidas ya las espe- 


ranzas de salvarse, se rindió 4 trueque de que 


Gilipo suspendiese el ataque, y perdonase la vida 
dá sus soldados. Ocho mil hombres perecieron en 


el campo de batalla, los restantes quedaron pri- 
sioneros; y de éstos solo Nicias y Demostenes 
fueron condenados á muerte , sin que los esfuer- 
zos que Gilipo hizo para salvarlos pudiesen im- 
pedir la ejecucion de la sentencia. > ` 

La dulzura del tarácter de Nicias; Su Corazon 
humano y compasivo, y la presencia de ¿nimo 
con que procuraba alentar á sus tropas en la úl: 
tima retirada, á pesar del estado de debilidad, ES 
que sus achaques y la suerte de la guerra le há” 
bian reducido, hacen tanto mas lamentable SU 


desgracia, cuanto habia hecho todo lo posible PY 


ra disuadir ¿los atenienses de esta empresa , 
que solo por obedecer á la patria la tomó: ¿su 
euidado. 1 eo 

No es muy fácil esplicar el efecto que la in 
esperada nueva de esta derrota produjo en los ale” 
nienses. Jamás se habian visto reducidos 4 un es 
tremo tan deplorable, pues ni tdia gente, n 
dinero; sus aliados súspiraban por una ocasion Y 


Ñ 


A 
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sacudir su yugo; y todos los demas pueblos cons- 
Piraban á su ruina. Llegiúbase d esto que los la- 
cedemonios, que por consejo de Alcibiades ha- 
bian entrado en la Atica , se hallaban fortificados 

` €n Decelia 4 ciento y veinte estadios de Atenas, 
y tenian bloqueada d esta ciudad por la parte de 
tierra, mičntraş que pasando aquel d las costas 
del Asia menor, no solo conseguia que Chio, 
Mileto, y otras ciudades se declarasen en favor 
de Esparta, sino que habiéndose grangeado la 
*Mistad de Tisafernes, gobernador de Sardes, lo- 
S'ó por su mediacion que el rey de Persia se 
obligase á pagar los gastos de la escuadra del 
eloponeso. x ; 
En estas eríticas circunstancias hicieron los 
tenienses un esfuerzo : suprimiendo los gastos 
“pérfluos , y valiéndose de todos los arbitrios de 
We se suele echar mano en semejantes urgen- 


cj 
"33, levantaron tropas, y construyeron algunas 
embate 


ten 


aciones ; pero estos recursos hubieran sido 
débiles, si Alcibiades no detuviese el golpe 
Tie los amenazaba. Veíase perseguido por Agis, 
"ey de Lacodemonia, cuya esposa habia seduci- 
% y no muy estimado de los principales de aque- 
$ "epública, á quienes sus talentos hacian söm- 
"y daban no poca envidia; por consiguiente 
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temia caer en sus manos si Atenas llegaba ú: sex 
destruida, y para evitarlo solicitaba con el má- | 


j 
3 


yor ahinco restituirse á su patria. iria 
Hallíbanse: d esta sazon en Samos las fuerzas 
de los atenienses, y Alcibiades envió dá decir sol 
cretamente á los gefes que les proporcionaria da 
amistad y auxilios de Tisafernes, no ya para atraer- 
se la voluntad del pueblo en quien jamás tendria. 
confianza, sino para servir y obligar á los nobles; 
con tal que reprimiesen la insolencia de aquel, Y 
tomasen a su cuidado los negocios y la salud de 
la patria. Oyeron todos con mucho gusto estaó 
promesas , á escepcion de un general llamado 
Fyrnico , el cual se opuso con tanta tenacidad Á 
sus compañeros, que no pudiendo arrastrarlos á 
su opinion, escribió a ÁSLyoco, general de la al” 
mada enemiga, diciéndole, que Alcibiades er 
infiel á entrambos partidos. Áslyoco , que nece” 
sitaba la proteccion de Alcibiades para hacerse 


lugar con 'Tisafernes, lo comunicó al instante 2 
yr 


s 


que pasaba , y Alcibiades sin perder un momó 
to delató dá‘ Fyrnico. Viendo éste que todos 
sublevaban contra él, escribió segunda vez á Me | 
tyoco s dándole amargas quejas porque habia vi” 
lado el secreto, y ofreciéndole al mismo tiempo 


que le entregaria las embarcaciones y ejércHo Y” 
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los atenienses; pero esta nueva perfidia tuvo igual 
éxito que la anterior, pues Astyoco se la hizo sa- 
ber á Alcibiades, y éste á los atenienses. Fyrnico 
fue muerto de una puñalada poco tiempo des- 

Pues en una asamblea, y declarado traidor á la 
Patria, Sá 
“Los amigos que Alcibiades tenia en Samos en- 
Varon £ Pisandro á Atenas, para que variase la 
forma de gobierno, aconsejándo y animando:á 
0S nobles d que se apoderasen de la autoridad 
Y aboliesen la Democracia y seguros de que Alci- 
lades haria que Tisalernes protegiese y apoyase 
Y ejecucion de la empresa. En efecto, primera- 
Mente se nombraron diez comisarios con poder 
“soluto por un tiempo determinado, y espirado 


e La 
“e se convocó una asamblea general, en la 


e , . w 

Mal se decretó: la eleccion: de un consejo. con 
a $ E eS . A 
"plias facultades para dirigir los: negocios pú- 


Cos 


objeto 


Ola; > . 
, Steron otros noventa y cinco, y cada uno de 


> Y nombrar nuevos magistrados. Con este 
fueron nombrados cinco presidentes, que 


t $ èy . 
9S Ciento se asoció tres ciudadanos, compo- 


ni . e 
čudo el todo un tribunal de cuatrocientos vo- 


cal e 
°S, en el que residia el poder supremo. Este 


tri unal 


abolió inmediatamente el senado , eli- 
tendo y 


ucvos magistrados en la forma acostum- 


A 
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brada ; y abusando «despues tiránicamente de sus 
facultades, condenó muchas personas á muerte, 
y desterró Otras , confiscando sus bienes impune- 
mente. Los que tuvieron bastante firmeza para 
oponerse d estas tropelías , ó quejarse de ellas, 
fueron degollados bajo frivolos y especiosos pres 
testos, obligando así á los demas á sufrir en si- 
lencio la injusticia. Pero el ejército, que, como 
queda dicho , se hallaba en Samos, no solo no 
aprobó la conducta de los cuatrocientos, segun 
lo solicitaban , sino que protestó contra sus acto% 
de violencia, y á persuasion de Trasibulo llamó 
d Alcibiades , nombrándole general con pleno 
poder de pasar con la escuadra al Pyreo para des 
truir esta nueva Urania. 
Informados los cuatrocientos de lo que se pro” 
yectaba en Samos, ‘trataron de atender á su pro” 
pia seguridad, fortificando la parte del Pyreo que 
dominaba la entrada del puerto, con firme re” 
solucion de franquear la entrada á los lacedemo” 
nios, antes que esponerse al furor de sus cow” 
patriotas. Los espartanos, aprovechándose d 
tas turbulencias, salieron d la mar con una o 
cuadra de cuarenta y dos galeras bajo la con” 
ducta de Hegesandrides; pero los atenienses e 
treinta y seis embarcaciones, mandadas por > 


a 
rs 00 


eo 
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Mocares , los batieron completamente , echándo- 
les 4 pique un gran número de barcos, y dis- 
Persando el resta de la escuadra. 
En seguida fueron depuestos los cuatrocientos, 
- y Alcibiades lamado 4 Atenas; pero no le pare? 
ció decoroso presentarse en su patria, sin ejecu- 
<< antes alguna accion notable que hiciese glo- 
Mosa una vuelta, que de otro modo solo deberia 
“ribuirse al favor del pueblo. Á este fin atacó la 
“Scuadra de los lacedemonios , y la derrotó ente- 
¡ “Mente, despues de haber hecho una gran car- 
Mcería en las tropas que se hallaban abordo. 
h Lleno de orgullo por esta victoria quiso Alci- 
ı lades presentarse delante de Tisafernes , £ quien 
ne a visitar con un aparato de magnificencia, 
SHO d la verdad del general de los atenienses; 
Pero lejos: de merecer a este sátrapa ia buena aco- 
ida que de su amistad podia prometerse, fue 
Re Por él, y enviado d Sardes, desde donde 
abo de treinta dias tuvo la felicidad de esca- 
Ba huir 4 Clazomene. Pasando de aquí á la 
ra de los atenienses, batió con veinte em- 


arcaci . ; 
-Clones la de los enemigos, y se apoderó de 
Yeyca 


i > Sujetando despues á Calcedonia, Selym- 
e 


Bizancio. 


0 4 .+. . . . 
Pudiendo Alcibiades resistirse al ardiente 
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deseo de ver á su patria, si ya no era el de pre- 
sentarse victorioso ante sus compatriotas, dió la 
“vela hácia Atenas. Llevaba todas las embarca- 
ciones coronadas de escudos y otros despojos 
“colocados en forma de trofeos, y á la escuadra 
/ seguiah como en triunfo un gran número de nd- 
yes que habia apresado , ostentando ‚ademas las 
banderas y adornos de las que habia quemado, 
que ascendian á doscientas. | 

Apenas puso el pie en tierra, cuando se vió 
rodeado de todo el pueblo, que sin mirar á-nin- 
guno de los otros generales, solo atendia á co- 
ronarle , llenándole de elogios y bendiciones- 
Aquellos , á quienes el tropel de la gente no peri 
mitia acercársele , se contentaban con mirarle 
de lejos; y los ancianos señalándole con el dedo 
se lo mostraban enternecidos á sus hijos. Mas 
á pesar de estas demostraciones de júbilo, hubo 
de comparecer en la asamblea á dar sus des- 
cargos; bien que no le fue muy dificil obtener 
un decreto para que los sacerdotes le absolvie< 
sen de las maldiciones que contra él se habian 
fulminado, restituyéndole al mismo tiempo t0“ 
dos sus bienes, y nombrándole generalisimo de 
mar y tierra con un poder ilimitado. 

El primer uso que hizo de esta autoridad fu? 
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marchar con una escuadra de cien velas contra la 


isla de Andros, que se habia rebelado , y despues 


de sujetar d sus habitantes se dirigió á Samos, en 


- donde pensaba establecer el teatro de la guerra. 
` Como los lacedemonios conocian el distinguido 


Mérito de Alcibiades, trataron de oponerle á Ly- 
Sandro, general de mucho espíritu y conocimien- 
tos, duro para la fatiga, y ciego observador de 
las rígidas costumbres y severa disciplina de su 
Patria. Condujo Lysandro la escuadra á Efeso , y 
noticioso de que Cyro, hijo del rey de Persia, se 
hallaba en Sardes, pasó á visitarle y le hizo to- 
Mar tanta parte en los intereses de Lacedemonia, 
Que aumentó la paga de los marineros, privando 
Por este medio d Atenas de un gran número de 
S suyos, que movidos del interés abrazaron el 
Partido contrario. 
Vióse Alcibiades poco tiempo despues precisa- 
9 á separarse de la escuadra para imponer al- 
Stnas contribuciones , y confió el mando de ella 
Antioco, con órden absoluta de no entrar en 
“ombate durante su ausencia; pero Antioco; que 
descaba distinguir su mando con alguna accion 
8 oriosa, pasó con la escuadra á Efeso, sin otro 
“ájeto que el de venir á las manos con la de los 
enemigos, Consiguiólo en efecto á costà de su 
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vida, y dejando quince galeras en poder de los 
lacedemonios, sin que Alcibiades, que pasó in- 
mediatamente“á socorrer á los suyos, pudiese lo- 
grar que Lysandro aceptase el combate que de 
nuevo le presentaba. Este general tenia demasia- 
da prudencia para arriesgarse á perder inoportu- 
namente la gloria que acababa de adquirir. La 
muerte de Antioco es el menor castigo que me- 
reciera, cualquiera que hubiese sido el éxito de 
su empresa; pues la obediencia es lá primera ley 
de la milicia, y la mas leve trangresion de ella, 
despues de trastornar el órden de la disciplina, 
puede acarrear pérdidas irreparables, 

La desgracia de Antioco ocasionó la de Alcir 
biades, porque Trasybulo, su mayor enemigo; 
se valió de ella para acriminar en Atenas su co0” 
ducta. Acusóle entre otras cosas de haber aban? 
donado la escuadra para entregarse d torpes de- 
Teites con las cortesanas de Jonia, y de haber per 
mitido que se construyesen algunos fuertes er 
Bizancio, con el objeto de tener en todo tiemp? 
en ellos un seguro asilo. Los atenienses le despo” 
jaron del mando y se lo confirieron: d'Conón» * 

Acababa de espirar por este tiempo la autor! 
dad de Lysandro , y le sucedió Cáalicratidas, gue 
sin embargo de no tener menos espiritu que * 
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antecesor, aventajándole en justicia, probidad y 
franqueza de carácter, fue menos feliz en sus em- 
presas. Asaltó á Metymna en la isla de Lesbos, 
Persiguió y obligó 4 Conon á entrar con su escua- 
dra en Mytilene , y le apresó treinta galeras; pero 
habiendo. sabido que los atenienses se hallaban 
- “ON una escuadra de ciento y. cincuenta velas en 
las Arginusas cerca de Lesbos, marchó en su se- 
Stimiento con. ciento y veinte embarcaciones, y 
despues de un reñido combate , se fue á pique su 
nave , algunas otras huyeron, y los atenienses 
*Presaron sesenta, perdiendo por su parte veinte 
Y Cinco con casi todo el equipage. Á pesar de esta 
Victoria fueron castigados de muerte seis genera- 
3 atenienses, por no haber hecho todo lo posi- 
e para socorrer á los que se fueron á pique, y 
"ecoger sus cadáveres, En vano alegaron aquellos 
e Su descargo, que una tempestad no habia per- 
Mitido que las cincuenta galeras destinadas á este 
Ai Menasen su objeto; porque el pueblo supers- 
15050... que fundaha en la sepultara la felicidad 
a vida, se creía obligado á hacer este sa- 
ii ù ú Jos manes de-los muertos. Tan cierto 
> Jue las ideas suporsticiosas ofuscan la razon, 

Y sofocan las:mejores sentimientos. ; i 
405, Apelá Lacedemonia en estas circunstan: 
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cias a los talentos de Lysandro, el único que po- 
dia repafar la pasada pérdida, y su primera espe- 
dicion fue la toma de Lampsaco cerca del Heles- 
ponto. Informados los atenienses de este suceso, 


pasaron con su escuadra á Egos-Potamos , lugar. 


en que la anchura del Helesponto solo es de dos 


mil pasos. Provocaron al combate repetidas veces 


á Lysandro; pero éste no solo le evitó, sino que 
procuró inspirarles confianza para atraerlos al lazo 
que les preparaba. Atribuyendo-los atenienses á 


temor y debilidad lo que únicamente era ardid y 


estratagema, se creyeron tan seguros que sin el 
. . . U 
menor recelo se iban á divertir 4 tierra, como st 


cl enemigo estuviera á cien leguas de distancia; - 


y Lysandro por otra parte, para engañarlos con 
mas astucia, mo los incomodó por tres ó cua 
tro dias. 


Alcibiades que vivia en Tracia desde su últim 


deposicion, y que conocia mejor que ninguno de 
los generales atenienses el carácter de los lacedo” 
monios, y en especial el de Lysandro, hizo pre” 
sente á sus compatriotas el peligro'en que se ha” 
Jlabán , y les ofreció atacar á los enemigos por 
tierra con un cherpo de tracios, obligándolos de 
este modo á entrar en combate. Pero los genert 
les atenienses, recelíndose que on casó de logra" 
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un buen éxito , seria Alcibiades quien recogiese 
toda la gloria, recayendo por el contrario en- 
ellos toda la culpa y descrédito sino alcanzaban 
la victoria , despreciaron sus consejos, y no ad- 
Mitieron sus ofertas. De aquí resultó que Lysan- 
dro, aprovechando el momento en que los ate- 
nienses andaban dispersos y entretenidos por la 
Playa, los atacó repentinamente, y se apoderó de 
“escuadra, á escepcion de ocho galeras, y la 

Mayo sagrada en la cual se salvó Conon. Así puso 
Y Lysandro en el espacio de una hora d una 
Serra de veinte y siete años. 

Los prisioneros que ascendian á tres: mil fue- 
"O condenados á muerte como por via de repre- 
salia pues el general Filocles, que era uno de 
“los, habia hecho sufrir igual suerte á otros pri- 
MOneros: espartanos: Estas atrocidades ; de que 

“tá lena la historia de aquellos tiempos, son ne- 

&tos borrones que obscurecen el grandioso cua- 


%-que ofrecen ä nuestra vista las virtudes, y 
'Cróicos hec 


Producido la 


hos de los ilustres varones que ha 
Grecia. cesa 
Poco tiempo despues de esta derrota se vió 
cuen sitiada por mar y tierra, y sus orgullosos 

antes reducidos d tal estremo de abatimien- 


’ que ofrecieron « los enemigos entregarles to- 
9 
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do cuanto poscían, á escepcion de la ciudad y el 
puerto- Examinóse en Esparta la proposicion , y 
aunque los de Corinto y Tebas opinaban que Ate- 
nas debia ser destruida y arrasada , tuvieron con- 
sideracion los lacedemonios á los distinguidos 
servicios que habia hecho á la Grecia. Al cabo. 
yde tres meses de negociaciones se concluyó ul 
tratado, cuyos principales artículos eran los si 
guientes: que todas las fortificaciones del Pyreo, 
comprendidas las de la línea que unia el puerto 
Ja ciudad, serian demolidas: que los, atenienses | 
entregarian todas sus embarcaciones, 4 escepcio? 
de doce: que abandonarian Jas plazas de que $ 
habian apoderado durante la guerra, permitien 
do que todos los desterrados volviesen“d sus po" 
gares; y por último , que harian con los lac% 
demonios una liga ofensiva y defensiva , co? 
obligacion de auxiliarlos en rodas sus espedici” 
nes. Este fue éb finde una guerra que enc 
dió la ambicion, y alimentó el ódio personal PO 
espacio de. veinte y siete años entre “dos naci” 


nes, que habian debido á su anterior union? 
mayores ventajas. 
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Desde el fin de la guerra del Peloponeso hasta 
da muerte de Sócrates. | 


XD uedó Atenas tan ahatida y humillada des- 
Pues de la victoria de Lysandro, que sin atrever- 
Se 4 manifestar la menor oposicion, permitió que 
dos lacedemonios aboliesen la democracia, y do- 
bló la cerviz al yugo'de- treinta hombres á. quie- 
des Namabax ti ranos, y que realmente lo fueron 
€n toda la estension que entre nosotros se dá 4 
esta palabra.’ Eran todos hechura de Lysandro, 
Cuya ambicion se valió de este medio para inter- 
Venir en los negocios; pues aunque se nombró ún 
Senado y otros magistrados, sus funciones se li- 
Mitaban 4'confirmar la autoridad de los trejota, 
ma poner en ejecucion sus órdenes. Á los prin- 
“pios dieron muestras de moderación y pruden- 
“la, ya fuese para conciliarse el respeto y vene- 
racion pública , ó bien porque no se creían. muy 
Seguros en medio de un pueblo, que conservaba 
lan reciente aun la memoria de su antigua liber- 
Md. Para remediar este inconveniente, que era 


£ in] , . . 
“nico obstáculo que se oponia d sus miras am- 
* 
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biciosas, trajeron á la ciudad guarnicion de Es- 
arta, y auxiliados por ella soltaron las riendas á 
su crueldad, degollando d todos aquellos, cuyas 
virtudes ó riquezas les: inspiraba algun rezelo. 
Condolido Alcibiades de laʻamarga situacion 


de su patria, y olvidando generosamente Ja in- 
gratitud con que habia remunerado sus servicios, 
concibió el proyecto de romper las“ cadenas en 
que gemia, y con este objeto pasó 4 implorar la 
proteccion y auxilios de la corte de Persia. Pero 
los lacedemonios que deseaban verse libres de un 
hombre , cuyo valor y talentos podian trastorna! 
todos sus designios, se valieron del sátrapa Far- 
nabazo , que sin embargo de no haber recibido la 
menor ofensa de parte de+Alcibiades, ofreció 
darle muerte por medio de algunos asesinos. NO 
atreviéndose éstos á acometer á Alcibiades cara á 
cara, rodearon'su casa y le pusieron fuego; pero 
él, abriéndose paso por medio de las lamas co” 


la espada en la mano, obligó á huir á los bárba” 
ros, los cuales desde cierta distancia le dispar?” 
ron una nube de dardos y flechas con tal acierto, 
que pusieron fin d sus dias. Murió Alcibiades CY 


a a, ~oe 


bierto de heridas, sin desmentir ni aun en la 
muerte su valor y espiritu; y la Grecia perdió en 
él un hombre grande, que hubiera obscurecido 


OS 
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la gloria de los que le habian precedido, si hu- 
hiese sabido moderar las pasiones, y consagrar 
Sus talentos 4 la virtud. $ 

Era tan general el descontento que causaba 
€u Atenas la conducta de los treinta, que se 
Vieron estos en la precision de nombrar tres mil 
Ciudadanos, en quienes depositaron parte de su 
Mtoridad, alucinando así á la multitud ignoran- 
te. Este aumento de fuerzas acrecentó la osadía ' 
Y furor de los tiranos, pues si antes procuraban 
Paliar sus ódios y venganzas particulares con for-. 
Mas y apariencias jurídicas , despues, cada uno 
desterraba, confiscaha bienes, mataba y dispo- 
Mia de los ciudadanos 4 su salvo: Terámenes, 
Que fue el único 4 quien las atrocidades de sus 
Compañeros inspiraron horror, fue condenado d 

“ber Ja cicuta, que era el suplicio capital que 
Se usaba entonces. 

¿El sangriento despotismo de los tiranos dió 
ar á la emigracion de los atenienses. Para 


ip bs , . . 
Precaverla , prohibieron espresamente los lace- 
“emonios 


i á todas las ciudades de la Grecia que 
diese 


nasilo á los fugitivos; pero Megara y Tebas, 
espreci i Pa 

i Preciando una órden tan injusta, les franquea- 
On . . . 

, todas las ciudades y casas de sus dominios, 


impon: : 
‘Poniendo una crecida multa al que les nega- 
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so la hospitalidad debida. Uno de 'estos emigra-' 
dos llamado Trasibulo, reuniendo en Tebas un 


corto número -de fugitivos , trató: de dulcificar 


los males de su patria, y dió principio d la em- 
presa apoderándose de File, fortaleza de las fron= 
teras de Atica. Algunos dias despues,” colocado’ 


d'la cabeza de mil hombres, tomó el Pyreo á 


favor de la obséúridad de la noche, y por úl- 
timo derrotó las tropas de los tiranos, que á la 
entrada de 'Trasibùlo en Atenas fueron depues- 
tos. Pára prevenir los males que suelen seguirse 
á las revoluciones, hizo publicar Trasibulo una 
amnistía general , obligándose todós bajo jura- 


mento á olvidar lo pasado. 


No tardó 'Atenas muchos años en sacudir el 


yugo de Lacedemonia, y restablecer el gobierno 


democrático ; pero no por eso dejó de cometer, 
sino las tropclías de los tiranos, 4 lo menos una 


de aquellas i injusticias que no puede subsavar ra 
zon alguna, y que por sí sola basta d olsen 
la gloria de una nacion. El célebre Sócrates, el 
mejor de todos los filósofos de Grecia, d quien 
respetaron los tiranos, sin embargo de habet 
aconsejado al senado y al pueblo que tomasen 149 
armas contra ellos; este hombre, cuya vida ofre” 
ce un modelo de virtudes, fue víctima del édi 


P 
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y resentimiento de un particular, y de la ligere- 
za de un pueblo ignorante y orgulloso. 
Resentido Anito de algunos diseursos de Sera- 
tes, y resuelto á vengarse, se valió de Melito, 
hombre obscuro y de ningun: mérito, que. pre- 
Sentó una acusacion Criminal contra Sócrates, im- 
Pulíndole que no solo no creía én los dioses de 
la república, sino que trataba de introducir otras 
nuevas divinidades, y corrompia la juventud con 
* doctrina. Como el pueblo se hallaba irritado 
“Ontra Sócrates, porque hábia sido maestro de 
Critias, el mas atroz de los treinta tiranos, no le 
fie muy dificil 4 Anito conseguir un triunfo , que 
arä su memoria detestable d los hombres, mien- 
tras haya virtud sobre la tierra. Algunos amigos 
e Sócrates quisieron encargarse de su defensa, 
Y àun Licias, el primero de los oradores de aquel 


Mempo » le presentó un elocuente y enérgico dis- 


Curso, en el cual le justificaba plenamente de la 


i 
“alumnija; pero no quiso permitir que ninguno 
bogaso en favor de su causa, 
430. Compareció á dar sus descargos con 
“ella serenidad y firmeza que inspiran la gran- 
eza de ánimo y la inocencia, y para justificarse 
20 una breve y sencilla recapitulacion de todas 


1 
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j us ACCIONES y protestando que jamás dejaria de 
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reprender severamente los vicios; ni de mostrar. 
á todos los ciudadanos el verdadero camino de 
la gloria. La-entereza y tranquilidad de Sócrates 
irritaron el ánimo de los jueces, y salió senten- 
ciado. á beber la cicuta. Volvieron sus amigos 
á ofrecerle sus servicios, diciéndole que le sa- 
carian de la prision y le facilitarian la fugas. 
pero él contestó que esto seria quebrantar las 
leyes. El dia del suplicio discurrió largamente 
con sus discípulos acerca de la inmortalidad del 
alma; y llegada la hora bebió la cicuta con la 
misma serenidad que si fuera una medicina sa- 
ludable. Este fue el desastrado fin del mas reli- 
gioso, el mas virtuoso, y el mas feliz de todos 
los griegos. | 
Poco tiempo antes de la muerte de Sócrates 
hicieron los griegos una espedicion al Ásia, cuy0 
resultado no fue á la verdad ventajoso , per 
acredita su valor y constancia. Reinaba en Persit 
Artaxerxes Mnemon , y su hermano Ciro, q? 
mandaba en el Ásia menor, concibió el proye 
to de destronarle: para este fin atrajo á su par 
tido d los lacedemonios , á quienes habia pro” 


tegido anteriormente , y le acompañaron en su 


espedicion trece mil griegos, bien que sin sabe! 
el objeto de ella. Adelantóse Artaxerxes con w 
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poderoso ejército á recibir á su hermano, y á 
unas veinte y cinco leguas «de distancia de Babi- 


lonia se trabó una reñida batalla, en la que Ciro 


fue muerto por su mismo hermano, y la mayor 


Parte de sus tropas completamente derrotada, 


Los griegos á pesar de su corto número arro- 
laron las tropas del ala izquierda de Artaxerxes; 
Pero habiendo sobrevenido la noche , y sabido el 


resultado de la batalla, trataron de retirarse. Per- 


seguidos, y continuamente atacados por las per- 
Sas, no por eso desmayaron, antes bien sufrien- 
do con la mayor constancia las inmensas fatigas 
de una marcha de quinientas á seiscientas le- 
Suas, volvieron victoriosos por el Helesponto á 
Grecia. Esta retirada, llamada de los diez mil, 
Cuyas particularidades describe Xenofonte que la 
mandé- últimamente, hace tanto honor á los 
Sriegos como pudiera hacerles la mas señalada 
Victoria , pues manifiesta sus grandes conocimien- 


tos, y una constancia y espiritu verdaderamente 


heróicos. 
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Desde la muerte de Sócrates hasta la de Epa- 


minondas. 


pS que la gloriosa retirada de los diez 
mil despertó en el corazon de Jos griegos aquel 
ardor guerrero que los distinguia, y al cual de- 
ben uva gran parte de su celebridad. La vengan-, 


za de Artaxerxes amenazaba sus colonias del- 


Ásia menor , por haber tenido parte en la empre- 
sa de Ciro; y con prelesto de librarlas del yugo 
delos persas, enviaron en su socorro un ejér- 
cito bajo el mando de Agesilao , rey de Esparta. 
Atacó este y derrotó á Tisafernes apoderándose 
de su campamento, en el cual hallaron sus tro- 
pas un botin considerable; y fue tal el terror que 
sus armas esparcieron despues por toda el Ásia,, 
que .el rey de Persia, no atreviéndose 4 hacerle 
frente, abrió con él una negociacion. En las con” 
ferencias que tuyo con los enviados de Persia se 
mostró Agesilao tan indiferente á sus amenazas» 
como sordo d las promesas y ofertas particula- 
res que le hizo; bien es verdad, que Agesila0 
conservaba todas las costumbres antiguas de Es- 


- 


AGESILAO: ; 139 
parta, a las cuales reunia una dulzúra de carde- 
ter que le habia grangeado la estimacion públi- 
ca, en términos que los Eforos le multaron una 
vez por-la sola razon de que arrastraba hácia así 
lodos los corazones de los ciudadanos, que de- 
bian estar repartidos. 

Proyectaba Agesilao penetrar en el interior 
del imperio de los persas, en tanto que el oro 
de éstos promovía en Grecia una liga peligrosa 
Contra Esparta. Subleváronse Tebas, Argos, Co- 
tinto y Atenas, y sacudieron el yugo de los la- 
 Cedemonios, los cuales llamaron inmediatamen- 
të en su socorro á Agesilao. Obedeció este ge- 
neral, y conduciendo sus tropas á la Beocia, iba 
ú Presentar la batalla al enemigo, cuando reci- 
bió la noticia de que los contrarios habian bati- 
do la escuadra de Esparta; mas para que sus sol- 
dados no desmayasen con tan desagradable nue- 
Ya, hizo un sacrificio en accion de gracias, co- 
Mo si el enemigo hubiera sido vencido, y ata- 
“ando despues á los tebanos en Coronéa, los der- 
"tó completamente. 

387. El general ateniense Conon, despues 
de haber saqueado las costas de Lacedemonia, 
“vantó las murallas de Atenas con los socorros 
de dinero que le subministraban los persas; y 


y 
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Lacedemonia , á trueque de no permitir que st; 
antigua rival recuperase sus fuerzas, ajustó con la: 


Persia una paztan ventajosa á esta potencia , que, 
Plutarco hablando de ella la lama la paz de la: 
ruina y vergüenza de la Grecia. Su principal 
condicion fue que las ciudades griegas del Asia: 
menor quedarian bajo la proteccion del gran rey- 
` Viéndose ya los lacedemonios libres de los cui- 
dados que anteriormenle les causaban los persas, 
recobraron de nuevo el dominio de la Grecia, 
y los pequeños estados sintieron todo el peso de 
su tiranía. Mantinéa se vió forzada á demoler. 
sus murallas, los de Corinto obligados á relirar 
su guarnicion de Argos, y los de Olinto en Tras 
cia subyugados. Mezclándose despues en las disen“ 
siones que dos partidos fomentaban en Tebas, Fé- 
bidas, uno de los generales de Lacedemonia, $e: 
apoderó de la ciudadela por sorpresa. Una vio” 
lencia de esta naturaleza cometida en plena par 
parece que deberia ser desaprobada, y castigada. 
seyeramente; mas sin embargo ,, cuando los tes 
banos produjeron su queja, contestó con mucha 
frialdad Agesilao, que era preciso examinar si 
del hecho resultaba alguna utilidad á Esparta 
Este grande hombre , demasiado inclinado 444 


guerra, seguia ciertas máximas republicanas, fun” 
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dado en el erróneo principio de que todo lo útil 
es permitido. La providencia que tomaron los la- 
cedemonios fue mas estraña: multaron á Fébi- 
das en una crecida suma, pero al mismo tiempo 
determinaron que sus tropas guarneciesen la ciu- 
dadela de Tebas. 

Por espacio de cuatro años soportaron los te- 
banos el yugo de Esparta , y al cabo de este 
tempo lograron  sacudirlo del modo siguiente. 
Cuatrocientos tebanos desterrados de su patria, 
Y refugiados en Alenas, hallaron modo de man- 
tener una: correspondencia secreta con sus com- 
Patriotas, y formaron el proyecto de sacar á su 
Patria de la esclavitud», sorprendiendo ‘d los ma- 
Sistrados y ¿la guarnicion. Pelópidas , uno de 
los mas distinguidos por su mérito y nacimiento 
“tre todos los desterrados, sin embargo de sus 
Pocos años, fue: el principal agente y director 
“de la empresa: Caron, que era uno de los per- 
Sonages de Tebas, prometió franquear su casa d 
$ conspiradores; y Filidas”, ‘secretario de los 
P olemarcos, lo era igualmente de la conjuracion; 
Y ofreció abrir las puertas de la ciudad á los des- 
terrados, 
Tomadas ya todas las medidas necesarias, Pe- 
pidas, Melon, y otros diez, se introdujeron en 


a. 
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Tebas por distintas puertas ¿ la caida de la tar- 
de disfrazados de labradores, y se reunieron en 
casa de Caron , en donde hallaron otros treinta 
y seis de su bando. Para facilitar la ejecucion de 
Ja empresa , habia convidado Filidas á cenar aque- 
Tla noche ¿los polemarcos Archías y Filipo , pro- 
metióudoles que despues del festin les presenta- 
ria las mugeres mas. hermosas de la ciudad. Di- 
vidiéronse los conjurados en dos partes: los unos 
conducidos por Caron y Melon se dirigieron á 
la casa del convite vestidos de mugeres, y co- 
ronados de ramos, cuyas hojas enbrian sus send” 
blantes ; penetran basta el lugar donde se halla- 
ban los convidádos,; y matan á puñaladas a los 
polemarcos y demas personas que Filidas les 50” 
ñaló; y Pelápidas al mismo tiempo ataca con 
otra division en sus propias casas ¿ Leonidas y í 


Hypato , que tuvieron la misma suerte que los 


polemarcos. Por último, al dia siguiente el res 


delos conjurados, unido á un cuerpo de op 
de Atenas, sitió ho ciudadela de Tebas, y oblig 
¿ los lacedemonios 4 rendirse á discrecion. 
Apenas llegó á Esparta la noúcia de este Y 
ceso , pasó Agesilao-con un ejército la. Boa 
pero como el peso de los años iba ya amortigut?” 
do en él aquel ardor militar que habia manile” 


| 


REVUPLICA DE TEBAS. $143 
tado hasta entonces , se contentó con hacer una 
guerra de escaramuzas, mas propia para aguerrir 
á los tebanos, que para subyugarlos. Asi es que 
se distinguieron poco tiempo despues en una ac- 
- cion ocurrida en Tegiro, en la que Pelópidas se 
abrió paso por medio de un ejército enemigo con 
un múmero de tropas, que no llegaba d la cuar- 
la parte del de los contrarios. 

No era Pelópidas el único hombre grande que 
en aquella época contaba Tebas entre sus ciuda- 
danos , pues Epaminondas, con quien habia vi- . 
Vido siempre aquel en la mejor armonía, le igua- 
laba, si ya no le escedia en talentos y virtudes. 
Habia dedicado Epaminondas sus primeros años 
al estudio ide la filosofía, y estaba tan distante 
de mezclarse en los negocios públicos, que los 
tiranos le habian dejado permanecer en la ciu- 
dad, como 4 un hombre de quien nada podian 
"ezelarse 3 pero sus compatriotas , que al través 
de su modestia habian descubierto sus disposicio - 
Bes y talentos, casi le obligaron á ponerse á la 
Cabeza de las tropas. Leonidas, cuyo mando aca- 

aba de espirar, tomó el del batallon que Jama- 
an sagrado, compuosto de trescientos jóvenes 
que se obligaban bajo «juramento á defenderse 
Mútuamente hasta morir j Circunstancia á que se 
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deben los prodigios de, valor que hicieron en lo 
sucesivo. ue 

En el momento en que Epaminondas empren- 
dia la marcha con seis mil hombres, los únicos 
que habia podido reunir, vinieron 4 decirle que 
los agiieros eran siniestros, y solo contestó con 
este verso de Homero: La defensa de la patria 
es el mejor presagio. No obstante, para preve- 
nir los efectos de la supersticion , Se valió secre- 
tamente de algunas personas que aseguraron ha- 
ber visto agúeros muy favorables, y de este mo- 
do desvaneció el temor de sus soldados. 

371. Llegaron los dos ejércitos á avislarso 
en Leuctres en la Beocia, y iunque los lacede- 
moniós contaban veinte y cualro mil hombres Y 
«seiscientos caballos, Epaminondas se resolvió á 
dar la batalla con solos seis mil de infantería Y 
cuatrocientos de caballería; es verdad que tenia 
entendido que los aliados de Esparta no estabal 
muy contentos, y por otra parte yelía á sus sol- 
dados llenos de aquel espíritu y entusiasmo qué 
infunden el amor de la libertad, y el horror á la 
esclavitud. Tomó' tan sábias medidas, dió tan 
acertadas disposiciones, y acudió tan oportun 
mente Leonidas con su batallon á los paragè? 
que necesitaban ser reforzados, que habiendo 
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mantenido indecisa la victoria por algun tiempo, 
al cabo con la muerte de Cleombroto que man- 
daba los lacedemonios se declaró por los tebanos, 

Hasta entonces no habia esperimentado Esparta 
na pérdida tan crecida , pues ascendió d mil 
Seiscientos hombres, ademas de otros dos mil y 
Cuatrocientos de sus aliados. Epaminondas perdió 
Cuatrocientos; entre los cuales solo había cuatro 
tebanos. | 

La noticia de esta derrota llegó á Esparta en 
asion que se celebraban juegos públicos j pero 


dos Eforos no permitieron que se interrumpiesen, 


—Contentándose con enviar la lista de los muertos 
Č sus familias. Concurrieron estas al dia siguien- 
tea los templos á dar gracias á los dioses por el 
Slorioso fin de los suyos , mientras que los pa- 
dres y parientes de los otros no se atrevian á pre- 
Sentarse en público, porque la ley declaraba in- 
“Mes á los que en el campo de batalla volvian 
* espalda. Era preciso, pues, suspender la se- 
Veridad de esta pena, ya para prevenir las disen- 
siones que podrian fomentar el gran número de 
"sonas que habian incurrido en ella, como pa- 

"A que la patria no careciese de defensores en 


Pnl críticas circimetancias. Examinado este punto 


e == ; 
n toda la madurez que exigia , lo sometieron 


ro 
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á la decision de Agesilao, á quien para el efecto 
confirieron un poder, ilimitado para derogar ó 


suspender las leyes, segun le pareciese útil y con- 
veniente; y en-virtud de estas facultades suspen- ` 


dió la peua de infamia diciendo :' Duerman por 
hoy las leyes , que mañana recobrarán su fuer: 


za y vigor. sy jè- 93) l 3 
La victoria de los tebanos atrajo- 4 su partido 
muchos pueblos que hasta entonces se habian man” 
tenido neutrales, privando al mismo tiempo 4 1o$ 


lacedemonios de los auxilios de algunos de su 


aliados, que por la misma razon:se separaron de. 
. . E Ñ , [p 
la liga, Epaminondas, viéndose ya con un ple > 


de ejército respetable, hizo una incursion en le 


Laconia: devastó el pais, restableció á los de A" 


cadia en los antiguos fueros y privilegios de que 
los habian despojado los lacedemovios , poniél' 
dolos en estado de edificar otra nueva ciudad d 
que se llamó tambien Mesenia como-la antiguêi 
y se retiró á Tebas coronado de gloria. es 

Epaminondas y Pelópidas, lejos de ser reo? 
bidos de sus compatriotas. como unos héroes qu 
tanto lustre y esplendor habian dado 4 la parit 
fueron acusados por haber retenido el mando 0™ 
tro meses mas del término prescripto por'la leyi ' 
delito que tenia pena de muerte, Pelópidas fue 


] 


e) 


p 
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el primero que se presentó 4 dar sus descargos, 
Y despues compareció ante los jueces Epaminon- 

das, diciendo con aquella. serenidad que inspira 
A nocercia,. que'.con mucho. gusto sufriría la 
Muerte + si se le dejaba toda la gloria de su últi 

Ma espedicion, declarando que la habia empren- 
ido sin órden ni consentimiento de la república. 
Salieron ambos absueltos , pero los ` enemigos de 
“Paminondas. para humillarle le dieron un em- 
P ĉo bajo-é indigno de-siùpersonā , que aceptó 
a embargo diciendo : «Los: empleos honran. ¿ 
Os Ciudadanos: sin duda; pero tambien los ciu- 


\ 


* Tadanos pueden honrar los. empleos. 

Viéronse los lacedemonios reducidos d implo- 
"el socorro de Atenas , que envidiosa de la 
"SPeridad de los tebános se unió con sus anti- 
E rivales , franqueándolés tropas y Otros auxi- 
e e Recurrió igualmente Esparta al rey de Per- 
3y Pero Pelópidas supo graugearse de tal modo 
z Pslimacion de Artaxerxes, que las megociacio- 
* aquella fueron imútiles, pues el gran rey 

eclaró neutral, ` l 
tihang, q. empo: despues marchó Pelópidas á la 
R e un Jejárcito contra Aclpxiindro rey de 
Crueles o la: Tesalia, y uno de los tiranos mas 

Y atro 


Ces que se conocian. Á los prime- 
* 
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ros encuentros derrotó su ejército , obligándole á 
huir precipitadamente para salvarse , pero se dejó 
Juego sorprender y cayó prisionero en manos 
del tirano , que le trató con el mayor rigor. Des- 
- pues de haber hecho Tebas varias tentativas ¡nú 
tiles para libertar á Pelópidas, envió 4 EpaminoD” 
das á la Tesalia con un cuerpo de tropas consi" 
derable, y el tirano intimidado puso en libertad 
á Pelópidas. Apenas sé vió éste libre' de las pri" 
siones , cuando impaciente por vengarse marchó 
contra Alexandro , resuelto á darle muerte po 
su propia mano: empeñóse con poca prudenci 
en una accion ,.y mientras que Sus tropas cant?” * 
ban victoria, exhalaba él el último aliento, “Y 
bierto de heridas y de gloria» e 
Continuaba entre tanto la guerra entre Laced? 
monia y Tebas, y Epaminondas informado de 
que Agesilao marchaba con todas sus fuerzas * 
Mantinea, no habiendo dejado en Esparta m 
que un corto número de soldados , se dirigió 
la noche d esta última, con ánimo de sorpren A 
la. Penetró Agesilao sus designios, y se encan 
nó inmediatamente á Esparta á marchas forzat?” 
habiendo llegado á tiempo que Epamino” i 
atacaba la ciudad por diferentes puntos, le 5 
gó á desistir de la empresa y retirarse. Sig 
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; luego Sus pasos, y cerca de Mantinea se trabó 
una de las batallas mas memorables que ofrece la 
historia de Grecia, Aquí fue donde Epaminondas 
desplegó todos sus vastos conocimientos en el arte 
de la guerra, y un valor verdaderamente heróico. 
Pelearon ambos ejércitos por un crecido espa- 
cio con el mayor teson, manteniendo siempre en 
“quilibrio la victoria , hasta que Epaminondas, 
Para inclinar en su favor la balanza, hizo un es- 
fuerzo estraordinario. Juntó un corto número de 
Mbres, los mas yalientes y arrojados, y pues- 
to d su cabeza ataca vigorosamente á los enemi- 
Bos, penetrando hasta la falange lacedemonia; 
Pero despues de haber hecho prodigios de valor, 
“l espartano Calicrates: le clavó un dardo en el 
Vientre, Sin embargo de que los médicos declara- 
"On que la herida era mortal, y que espiraria en 
“momento en que se le estragese el dardo, Epa- 
Winondas solo pensaba en el éxito de la batalla. 
¿sentáronle su escudo, y le aseguraron que la 
'Ctoria habia quedado por los tebanos ; y enton- 
“S mirando d todos los que le rodeaban con la 
Mayor serenidad , todo va bien, les dijo : ar- 
Mica el dardo con su propia mano y espira.. : 
8loxia:de, Tebas se desvaneció con la muers 
de Epaminondas. Jamás se le habia conocido 
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deste grande hombre otra ambicion mas que la 
del bien de la patria : la virtud era quien dirigia 
y arreglaba sus acciones: ninguno mas sábio que 
él, mas modesto, ni mas callado : pudo haberse 
enriquecido y vivió siempre pobre; y finalmen- 
te, en medio de sus victorias conservó siempre 
aquellos sentimientos de humanidad y generosa 
clemencia , que los guerreros suelen sofocar mu) 
á menudo. 

Deseosos ya los griegos de restablecer entre s 
una concordia que por su propio interés no de- 
bieran haber alterado, hicieron despues de la ba- 
talla dé Mantinea una paz general, enla que "° 
quiso entrar Esparta , para oprimir luego d $" 
salvo ¿los de Mesenia. Poco tiempo despues €™ 
viaron los lacedemonios socorros á'los egypeio% 
bajo la conducta de Agesilao, que á la vuelta MY 
rió en las costas de Africa 4 la edad de ochent 
años. Tenian formado los espartanos tanventaj” | 
so concepto del valor y prudencia de este gene” 

A A le confirieron el mando de la escuadr 
A Uy ejército, distincion honórifica que ningun ot" 
Fj O habii disfrutado anteriormente, i - 
Deáde esta época hasta el reinado de Filipo de | 
Mácedónia, ningun acontecimiento notable ofi” | 
¿e la historia de Grecia. Esparta degeneraba w 
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terámente desu antiguo poder y rigidas costum- * 
bres; Tebas volvia á sepultarse en la obscuri- 
dad de donde la:hahian sacado Pelópidas y Epa- 
Minondas ; «y Atenas se debilitaba de dia en dia, 
en tal disposicion; que muchas ciudades rompie- 
Yon con ella la alianza, y se declararon sus ene- 
Migas. Veíase ademas devorada por facciones y 
Partidos: los oradores manejabau el pueblo se- 
Sun sus caprichos, y la violencia ocupaba el sa- 
Srado lugar de las leyes. Ifícrates, uno de-sus 
Mejores generales, viéndosé acusado, se presentó 
u la asamblea con unos cuantos jóvenes arma- 

sde puñales, á4:cuya vista hubieron de absol- | 

verle, Bien tonto sería yo; decia con la mayor 

"WSolencia, en:pélear por los atenienses, y no 
Fenderme dámi mismo: s: 
CQAPRYTULO-X TL 


Desde el nacimiento de Filipo, rey de Macedo- 


nia y hasta su muerte. 


atu los. reyes. de Macedónia se creian 
or oadiéntes de: Hércules, los griegos nò solo 
Nx 98 'mirabanseómoʻuna parte de la'nacions si- 
Te los trataban de bárbaros: delsmismxo:modo 
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que d los persas. Cuatrocientos años contaba el 
reino de Macedonia , sin que en todo este tiem- 

po se hubiese distinguido ni llamado la atencion 
de la Grecia, antes bien para subsistir necesita- 

ba la proteccion de Esparta ó Atenas. Llegó por 
fin la época en que no solo habia de aventajar á 
éstas, sino tambien estender considerablemente 
sus dominios. 

Los hijos del rey Amintas se disputaron des- 
pues de su muerte la corona, y llamaron á Per 
lópidas , empleado á la sazon por Tebas contra 
el tirano de Feres, 4 fin de que arreglase sus di- 
ferencias. Hizolo-asi, y para que la quietud del 
estado fuese mas permanente , llevó Pelópidas en 
rehenes varias personas de la primera nobleza de 
Macedonia, y entre ellas 4 Filipo, uno de los 
hermanos del rey Perdicas , d quien envió á Te- 
bas. Muerto Perdicas, se presentaron dos co“ 
currentes para sucederle en lugar de un hijo que 
habia dejado de muy corta edad; pero Filipo que 
se hallaba en la de veinte y cuatro años, y que 
durante su permanencia en Tebas se habia sabido 
aprovechar de las lecciones de Epaminondas , bW 
yó á Macedonia, y tomó las riendas del gobier” 
no como tutor de su sobrino. Poco tiempo des: 


pues fue proclamado rey 368 antes de J 
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Porque el estado de los negocios públicos exigia 
de necesidad un hombre maduro que los diri- 
giese. 

Colocado Filipo en el trono, dedicó toda su 
Atencion á la seguridad del reino , y con este ob- 
Jeto disciplinó cuidadosamente las tropas , inven- 

tando la falange macedonia, á la cual debió la 
Mayor parte de su gloria. Consistia ésta en seis 
á siete mil hombres formados d diez y seis de 
fondo, y tan estrechadas las distancias, que las 
Picas de la quinta fila colocadas horizontalmente 
Sobresalian aun tres pies al frente de la primera; 
las filas restantes impelian sucesivamente 4 las 
que les precedian, resultando de aquí un choque 
Violento que dificilmente se podia resistir. Tra- 
taba Filipo á sus soldados con la mayor humani- 
dad y dulzura; los llamaba camaradas, y les en- 
Señaba d ser valientes con el ejemplo, que es 
el Mejor maestro en todo. 
Reunia este rey á su mucho espiritu y gran- 
- *S conocimientos militares, un fondo de políti- 
“A que favoreció no poco su ambicion desmedida. 

Sagacidad , el arte de sembrar discordias , la 

e en sacar ventajas de todas las negocia- 
es; la eleccion del momento oportuno para 
“Mar las armas, y Otros medios semejantes, fuc- 


Em KR 


154 HISTORIA. DE GRECIA. 
ron los que principalmente contribuyeron á su 
engrandecimiento. Halló minas de oro en Mace- 
donia , y con él compraba plazas y reinos. Vo 
hay fortaleza inespugnable , decia , mientras 
pueda entrar en ella una acémila cargada de oro: 
Tal es el poder delas riquezas en los siglos de | 
corrupcion. | $ 

Aspiraba Filipo á engrandecerse y dominar la 
Grecia, y no le fue muy dificil conseguirlo, ya 
por la poca union y estado de debilidad en que 
se hallaban sus diferentes provincias, como por- 
que este monarca caminaba siempre bajo ciertos 
principios de política, al paso que los griegos no 
observaban plan alguno. Apoderóse de Anfipolis, 
colonia de los atenienses , que le sirvió como un? 
especie de barrera contra las incursiones de és” 
tos. Libró á los de Tesalia del yugo de sus tira” 
nos; y reuniendo á su falange la caballería tesa” 
liense, que era la mejor que se conocia enton” 
ces, adquirió una gran superioridad sobre los grie” 
gos. Subyugó algunas ciudades fronterizas de Tra 
cia, y despues sitió á Olinto, cuya posesion cod” 
templaba de la mayor importancia; y aunque Ate 
nas, de la cual era colonia, le envió socorros par? | 
que se defendiese , dos traidores la entregaro?*: 
Habiéndose quejado despues éstos d Filipo de 99° 
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los macedonios los ultrajaban lamándolos traido- 
res, no les dió mas respuesta que la siguiente: 
¿qué pena se os dá de lo que puedan decir unas 
gentes groseras, que llaman cada cosa por su 
propio nombre? Nada podian replicar, puesto 
que su delito los cubria de oprobio. 

El mayor y mas temible de todos los enemigos 
de Filipo fue Demóstenes, aquel célebre orador 
ateniense, que elevó al mas alto grado de perfec- 
cion el arte de la elocuencia. Tenia la pronuncia- 


Sion muy defectuosa y poca voz, y así la primera 


vez que habló en público le silvaron, de modo, 
que tuyo que salirse de la asamblea corrido y 
Avergonzado. Mas no por eso abandonó la empre- 
Sa, antes bien redobló los esfuerzos, pues cono- 
Cia que la elocuencia erà el medio mas seguro de 
distinguirse y adquirir cierto género de superio- 
tidad y dominio en la república. Solia pasar los 
Meses enteros encerrado en su Casa, y entregado 
al estudio + unas veces se iba d declamar á la ori- 

à del mar para acostumbrarse al ruido de las 
asambleas ; otras , para vencer la dificultad de la 
Pronunciación, declamaba con la boca Mena de 
Pledrecitas; y finalmente, con las lecciones de 
y Cómico llamado Satiro , legó á ser tan sobre- 
saliente en la accion , como en la vehemencia del 
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raciocinio, y €n el arte de persuadir. Sus discur- 
-sos aterraban y confundian'á sus contrarios, al 
mismo tiempo que inflamaban al pueblo; su esti- 
lo, era grave como su carácter, nervioso, sublí- 
me, impetuoso y lleno de metáforas y apóstrofes: 
- invocaba tan oportunamente los dioses, los astros, 
los elementos, y los manes de los soldados muer- 
tos en las batallas de Salamina y Marathon, que 
todo el mundo le creía inspirado. Así legó á te- 
ner tal influencia en los negocios, que decia Fi- 
lipo, que el único enemigo que tenia cra Demós- 
tenes, y que le temia mas que á las escuadras y 
ejércitos de Atenas. 

No hay duda de que si Demóstenes hubiese na- 
cido en el tiempo en que los atenienses no cono” 
cian mas pasion que la de la gloria, probable- 
mente hubiera opuesto una barrera impenetrable 
á la ambicion de Filipo. Pero Atenas habia dege” 
nerado enteramente, y era tal la corrupcion de 
las costumbres, -y tal su degradacion, que las 
magistraturas se adquirian ó con dinero, ó co” 
bajezas; los ciudadanos yacian sumidos en el ócio 
y los deleites, mientras que confiaban su defens? 
y tropas mercenarias; el pueblo: se contentabA 
con fiestas y espectáculos, y en: las representa” 
ciones de algunas tragedias de Sofocles y Eurip” 


AA 
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des se invertia mas dinero del que habia costado 
la guerra contra los persas. 

Estaba prohibido bajo: pena de muerte €m- 
plear, aun en tiempo de guerra, los fondos con- 
sagrados á los juegos y fiestas públicas en otro 


objeto que no fuese el de su preciso destino; y 


Por. mas que Demóstenes combatió por dos veces 
indirectamente este abuso, pidiendo que se exa- 
tinasen y aboliesen las leyes perniciosas, fueron 
inútiles todos sus esfuerzos. Mejor éxito tuvieron 
Sus discursos contra Filipo , si bien la discordia 
Que fomentaron entre este monarca y los atenien- 
Ses, acarreó d éstos funestas consecuencias, por- 
que no convenia en manera alguna á las circuns- 
tancias. 

Solo deseaba Filipo un momento favorable para 
Penetrar en la Grecia, y no tardó mucho tiempo 
€n presentársele una decente ocasion de verifi- 
carlo, Diez años habia que los griegos se hallaban 
“Primidos por una guerra que llamaron sagrada, 
EN razon de que un pretesto de religion la babia 
fomentado. Los de Focida inmediatos al templo 
de Delfos habian trabajado algunas tierras consa- 
gradas 4 Apolo, que era la divinidad de aquel 
“Antuario : tomarón las armas los otros pueblos 
de las Cercanías para vengar el atentado, y el 
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consejo de los anfictiones, condenando d los de 
Focida como sacrilegos,+acabó de exasperar los 
ánimos. Tomaron parte en esta competencia Ate- 
mas, Esparta y otras ciudades del Peloponeso, 
declarándose en favor de los de Focida; y los te- 


banos, locrienses y tesalienses abrazaron el par- * 


tido contrario, combatiendo unos y otros con el 
mayor furor, y. sacrificando los prisioneros. == 
346. El rey de Macedonia se mantuvo neu- 
tral, hasta que habiéndole pedido socorro los:te- 
banos, se declaró su protector. En seguida mar- 
eha:á las Termópilas, apodérase del. desfiladero, 
y entra luego en la Focida sin hallar la menor re- 


sistencia. En poco tiempo, y sia haber dado ba» . 


talla alguna, puso fin d la guerra sagrada, adqui- 
riendo asi el concepto de principe religioso, muy 
favorable & sus intentos: bizo que los anfictione$ 
escluyesen de su consejo á los:de Focida, y que 
Je admitiesen á él en su lugar: logró tambien que 
se le nombrase intendente de los juegos piticos, 
privando de esta prerogativa á los de Corinto, 
por haber sostenido á los sacrilegos; y en una 
palabra , se hizo árbitro de la Grecia. | ee 

Retiróse sin embargo Filipo á. su reino á esp” 
rar otra nueva Coyuntura dehnostrar sus miras 
ambiciosas; y mientras se presentaba hizo algu" 


o 
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Mas pequeñas conquistas en las provincias inme- 
diatas d sus fronteras, con las cuales afirmó sus 
£stados, y aumentó el ejército. Apoderóse: des: 
Pues de una parte de la isla de Eubea, y en esta 
Ocasion fue cuando Demóstenes conmovió y es 
citó £ los atenienses contra él, por medio de'unas 
Oraciones llenas de vigor y energía, que se co: 
Bocen bajo el nombre de Filípicas. 

Esto no impidió que Filipo sitiase 4 Bizancio, 
Con el objeto de cortar d los atenienses la comu: 
Micacion coni la Tracia, de donde traían la ma: 

Yor parte de sus víveres, procurando al mismo 
tiempo persuadir 4 toda la Grecia que él obser- 
Vaba religiosamente los tratados, y que Atenas 
Sra la que los violaba; Decia entro otras cosas, 
ue los aténienses habian implorado el socorro 
los Persas coutra él; en efecto Demóstenes los 

"A arrastrado á dar este vergonzoso paso: Å 
de esto pudo tanto la elocuencia de Demiós- 

59, que los atenienses enviaron socorro 4 los 

Bizancio bajo las órdenes de Chares, general 
® tan escasos conocimientos, y tan mal concep- 

9%, que no quisieron recibirle, 

ole faltaban á Atenas bombres mas dignos 

Eo Chares de obteñer el mando de las tropas, 

* ademas de otros varios, tenia uno que Ja 
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hubiera honrado en los mas gloriosos tiempos j 
de la república,“ Era este Focion, filósofo aus- 
téro, y sábio político, no menos instruido en el 
arte de la guerra, que en la oratoria. Solia opo- 
nerse á Demóstenes, y por lo regular con þuen 
éxito: jamás adulaba á los atenienses, antes bien 
contradecia abiertamente sus opiniones; y 0000- 
cia tan á fondo la ignorancia y ligereza del pue- 
blo, que habiéndole aplaudido todo el mundo 
en ocasion que pronunciaba un discurso, se vol 
vió ¿no de los que estaban á su lado , dicién” 
dole: ¿por ventura.se me ha escapado alguna 
necedad? l 
Irritados los atenienses de que los de Bizanci0 
no hubiesen querido recibir á Chares, se mos? 
traban arrepentidos de haberles enviado soco!” 
ros; pero Focion les hizo ver cuán justa era Ja 
desconfianza de sus aliados, y fueron tan efico” 
ces sus razones, que le mandaron pasar con nue 


vas fuerzas á socorrerlos. Filipo , que con 

los talentos de Focion, tuvo la prudencia dere 
tirarse , y las ciudades de la Tracia quedaro? 
libres del peligro que las amenazaba. Poco ie" 
po despues encendió la supersticion una nue“ 
guerra sagrada que condujo á Filipo al térmit? 
de sus deseos. Logró por medio de sus partido 


= 
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rios que le eligiesen general de los griegos con- 
tra los profanadores de las tierras del templo de 
Delfos; y una de sus primeras espediciones fue 
la toma de Elatea, la plaza mas fuerte de toda 
la Focida. E 

Como Tebas se hallaba inmediata á Elatea, 
hizo creer Demóstenes á los atenienses que Fi- 
lipo pensaba apoderarse igualmente de aquella 
Ciudad; y aunque los tebanos eran sus enemigos, 
Y aun aliados de Filipo, enardeció de tal modo 
í los atenienses, que formaron la resolucion de 
unirse á ellos contra el rey de Macedonia. De- 
Móstenes, encargado de negociar esta alianza, 
Pasó á Tebas, infundió en sus habitantes el mis- 
Mo entusiasmo que en los atenienses, y se ajustó 
el tratado. 

Opinaba Focion por la paz, y habiéndole dicho 
Un insolente, ¿si se atrevía aun á proponérsela á 
9S atenienses, teniendo ya las armas en la mano? 
de Contestó: me atrevo, aunque sé muy bien 
Ve tú me obedecerás durante la guerra, y que 
w la paz me mandarás. Sin embargo prevale- 
ó el dictámen de Demóstenes, que era el de ir 
dar la batalla á Filipo lo mas lejos de Atica que 
ki Posible; y mientras sodp el mundo aplaudia 

Pensamiento, Focion dijo í Demóstenes en 

LI 
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ala voz; mejor sería pensar en los medios de 
conseguir la victoria, que nO en el parage donde =q 
se debe dar la batalla; porque si somos venci? 
dos, tendremos `ä nuestras . puertas 'todas las 
desgracias. í l 
338: Reunidos” ya "atenienses y tebanos, Y 
habiendo hecho Filipo varias proposiciones de. 
paz, que fueron desechadas, penutró.con sus tros A 
pas en la Beocia ; y cerca de Cheronea pelearon - 
ambos ejércitos coli fuerzas iguales: El jóven Ale- 
-xandro, bijo del ey de Viacedonia, arrolló ek. 4 
batallon sagrado de Tebas, y un general ateniend 
se por oira parte puso'cu: buidatalgunas tropas de $ 
los contrarios, 'persiguiéndolas con el mayor dest f 
órden como sige tubiera ganado: ya la batalla. 
Esta imprudencia obligó á Filipo á decir, que 105: 
atenienses nó sabian vencer; y háciendo avanzat 
la falange inmediatamente, dá sobre el engmigó A 
que se creia ya fuera de peligro, y obtiene uå“ 
victoria decisiva. `“ y e AS 
En esta batalla Demóstenes, que era tan cos. 
barde soldado, como orador fogoso, arrojó e 
armas huyendo vergonzosamente y y: Atenas co” 
noció cuán poto acertada habia andado en no liar., 


her conferido á Focion el mando debejércilo- be 
gont rosidad con que Filipo trató los vencido? 


a 
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Aumentó la gloria de su triunfo: envió los prisio- 
neros á Atenas sin rescate alguno: renovó el an- 
guo tratado conda república; y concedió la paz 

| “los tebanos, aunque manteniendo siempre guar- 
Micion macedonia en su capital. Es preciso con- 
fesar que Filipo era muy superior á estos griegos, 
Jue le habian despreciado como á un bárbaro, 
Y que mejor que él merecian. por su atrocidad 
“te epíteto. Lia es 

El ascendiente que Filipo acababa de adquirir 
Sobre la Grecia no llenaba enteramente sus de- 
Seos; su ambicion, su política, y acaso el amor 
£ la gloria, le: hicieron concebir una empresa 
A a, de que él solo era capaz. Formó el pro- 
yecto de desmembrar y trastornar el imperio de 
p Persas, y no le fue dificil alcanzar que-los 
"Bos tomasen parte en-una espedicioun que tan- 
isonjeaba su natural orgullo, y que pusiesen 


‘u cuidado: la ejecucion del plan. Consultado el 
cado 


segun costumbre , respondió en 'estas 
Migas. 
su 


Palabras: Fa está coronada la victima f 
T se acerca syen Aretnepaó inmolada. Fi- 
a 1O más bien bizo.orcer á todos que este 
,. anunciaba la ruina del rey de Persia, 

6. i Dióse prisa 4 celebrar el matrimonio de 
ìja Cleopatra con Alexandro, rey de Epiro; 
> 


Sul 
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para dedicar todos sus cuidados á la guerra de 
Asia; pero en medio de unas fiestas fue pública” 


mente asesinado por Pausanias, jóven principal, 


á quien un tio de Cleopatra habia ofendido, Y 


que no pudo lograr se le administrase justicia. 
Veinte y cuatro años habia reinado Filipo; y $ 


bien dicen algunos que adolecia de vicios muy 
vergonzosos, Como la intemperancia, la disolu- 


cion y la perfidia, estaba por otra parte adorna”. 


do de raras cualidades, sin las que no hubier2 
llevado al cabo ninguna de sus empresas. Tenía 
ùn entendimiento profundo, una prudencia cod” 
sumada, y un valor invencible. Citaremos alg” 
nos rasgos de su vida que darán á conocer su 
carácter. 

Aconsejábanle en una ocasion que castigast 
un hombre de bien que se quejaba de él dg” 
mente: veamos antes, dijo Filipo, si le he da 
justo motivo para que se queje: En efecto esto 
hombre era pobre: Filipo le socorrió, y sus qe 
mentos se cambiaron en alabanzas. Decia wif 
amenudo: en los principes consiste que sus ye 
sallos los amen 'ú aborrezcan. Un prisionero? 


, 
a 


quien iban á vender para esclavo, echó á piip 
* 1 

en cara su crueldad, y mandó: que le dejase? 

bre diciendo; no sabia que este hombre era "" 
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de mis amigos; dando á entender con esto, que 
solo tenia por tales á los que le recordaban sus 
deberes , cuando por desgracia se olvidaba de 
ellos. No queriendo confiar la educacion de su 
hijo Alexandro sino al mayor filósofo de su siglo, 
escribió 4 Aristóteles diciendo : tengo un hijo, y 
doy mil gracias d los dioses porque ha nacido 
en el tiempo de Aristóteles , cuyas lecciones me 
lisongeo le harán digno de sucederme, y de go~ 
bernar la Macedonia. Un rey que abrigaba tan 
buenos sentimientos precisamente habia de ser 
amado de sus vasallos, y era fuerza que con sus 
talentos militares y políticos fundase una pode- 
"osa monarquía. 


CAPÍTULO. XIII. 


D 5 
sde el nacimiento de Alexandro hasta la 


batalla de Arbela. 
| Ness Alexandro en el mismo dia en que se 
Temg el templo de Diana en Efeso , y por muer- 
€ de su padre ocupó el trono de Macedonia. 
a Su juventud empezó ya á dar muestras de 
Que soria algun dia; y el ejemplo de su padre, 
Y la doctrina de Aristóteles , contribuyeron en 
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gran manera ¿elevar su alma, y á formar su CO” 
razon, naturalmente inclinado á la gloria. Mani- 
festó desde luego una pasion decidida por las ar- 
mas: no dejaba de las manos la Iliada de Home- 
ro, porque en ella encontraba los combates Y 
batallas de los héroes antiguos; y refiriéndole en . 
una ocasion que su padre habia ganado una sin- 
gular victoria, suspiró amargamente) y dijo á 
uno de sus amigos: mi padre se lo tomará todo 
para sí, y no nos dejará á nosotros nada que ) 
hacer. Hablando un dia con unos embajadores :4 
del rey de Persia, d quienes por ausencia de Fi" 
lipo babia dado audiencia, en lugar de hacerles 
preguntas relativas á la magnificencia, lnjo Y 
deleites asiáticos, ú otras semejantes , tan propias 
de su edad, procuró solamente informarse de Ja$ 
fuerzas de la nacion, de la naturaleza del 80 
bierno, de la conducta del monarca, y de la dis. 
tancia de los lugares. Admirados los embajador? 
de su sagacidad , se decian unos g otros: nuestr? 
principe es rico , pero Alexandro es grande: 
Antes de subir al trono ya se habia señalado Mé 


de una vez bajo las banderas de Filipo; y asi eS 
sehr 


que cuando tomó las riendas del gobierno, 
se 


Haba en estado de hacerse temer y admirar, 
embargo de que solo contaba veinte años. 
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La noticia de la muerte de Filipo fue colebra- 
da en Atenas con el ma yor eseindalo ; y Demós- 
tenes no tuvo reparo en conducir el pueblo ¿dos 
templos‘ dar solemnes gracias 4 los dioses, ha- 
ciendo conferir una corona“ ¿4 Pausarias por cl 
Asesinato. Ánimó: despues d los griegos a que to- 
—Masen lassarmas contrauñitniño, ur simplex (así 
amaba d Alexandre) euyo imperio estabaame- 
E Bazando ruinas Declardvonse al miswo licmpo 
dos pueblos bárbaros conquista: dos por Filipo, y 
A perahan unos-y otros sacudir el. yugo del-bijo, 
A Precobrar súsántigúa independencia. | 
kS + Causaron estos movimientos tal inquietud en 
ys 5 macedonios, jequeraconsejaron d Alexándro 


“We procurase apaciguarlos por medió de alguna 


dogociacion pero estasprineipe que conocia sus 
Fuerzas, y que por olrá partesiemia que sisus 


E 
1 
E 
E Tricmigos nótaban en él ch mas minimo temor, 
W: Madivian inmediatamente sus estados, y de des- 


Wario de lis. ¿coliquistasiada usuopadre, eligió 
y MAS SPQHTO y y Mas anz Jogo su Cciricten, 

Camino: de las: armas. Dinigitadolas elo 

Monte contra | los bárbavos , dejó bien castigados 

de En arrojo; ú los trae los, lirios y otras pueblos; 

| Y luogo se presentó dolante.de Tebas, que habia 


q 
“gotlado parte de. la guarnicion macedonia. 


$ 
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Ofreció el perdon á los tebanos, puesto que le 
entregasen los culpados; mas como se negasen á 
ello, Alexandro los atacó, y los destrozó com- 
pletamente. Sus tropas saquearon á Tebas, y to- 
dos los habitantes:de esta ciudad fueron conde- 
nados á la esclavitud, á escepcion de los sacer- . 
dotes, y los descendientes del poeta ‘Pindaro: | 
tambien perdonó á una muger, que habiendo 
sido violada por un tracio, le arrojó en un pozo, 
vengando con su muerte la ofensa recibida. 

Los atenienses, llenos de terror al ver la triste 
suerte de Tebas, enviaron á pedir la paz á Ale- 
xandro. Demóstenes era uno de los diputados, Y - 
en el camino se sobrecogió de manera, que aban- 
donó á sus compañeros: tan cierto es que los mas 
atrevidos de lengua suelen ser los mas débiles Y 
pusilánimes. No queria Alexandro destruir á Als 
nas, una ciudad tan célebre en hombres grande? 
y monumentos del arte; y así contentándose co» 
el destierro de un faccioso llamado Charidem0» 
otorgó á los atenienses la paz que le pedian. E 

Pacificada ya la Grecia, pensó Alexandro 9% 
realizar el proyecto de su padre; y habiendo co” 
yocado á todas las repúblicas para tratar de est 
importante negocio, enviaron sus diputados á G% 
rinto, y fue nombrado en pública asamblea 8%” 
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neralísimo de la espedicion contra los persas. 
Restituido 4 Macedonia, hizo todos los prepara- 
tivos necesarios : encargó á Antipatro el cuidado 
Y gobierno del reino, dejándole para su defensa 
cerca de veinte y cuatro mil hombres; y repar- 
tié dineros, tierras, villas y ciudades entre sus 
amigos. Viendo Perdicas la prodigalidad de Ale- 
Yandro le preguntó : ¿qué se reservaba para sí? 
La esperanza , respondió: pues de ese modo 
debemos tambien nosotros contentarnos con ella, 
"eplicó Perdicas , rebusando generosamente los 

Ones que Alexandro le hacia. 
Tomadas todas aquellas precauciones , que 
Para la tranquilidad de Macedonia le parecieron 
Mecosarias, emprendió Alexandro su marcha con 
treinta y cinco mil hombres escogidos , setenta 
y talentos, y víveres para dos meses, confiado en 
SA fortuna y en la debilidad de sus enemigos. La 
Wu atada estension de los dominios de la Persia, 
19S vicios del gobierno, la esclavitud de los pue- 
y 31 Y depravacion de sus príncipes, anuncia- 
ban à pronta é inevitable ruina del imperio. Los 
, trapas ó gobernadores de las provincias, dema- 
“ado distantes de la capital , venian d ser otros 
ntos soberanos independientes; y la corte por 
Parte era un teatro de crímenes y atrocida- 
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des. Ocho; sucesor de Artaxerxes, había derra- 

mado basta la-sangre de sus propios hermanos: el 

eunico Bagoas le asesinó, y puso én su logar do 
Arses, d quien asesinó tambien poco despues; Y 

en lugar de Arses puso 4 Darío Codomano , que 

hubiera tenido el mismo fin que lds otros; si êS 
te” principe no se hubiera adelantado: d quitarlo — 
A mipi T: 
Cuando Alexándro llegó d la Erigia , hizo qie wa 
se celebrasen juegos funerales sobre el sepulero 
de Achiles, d quien miraba como el mas feliz de 
dos mortales, por haber tenidó duránte su vida | 
por amigo á Patroclo, y despues de su muerte é | 
Homero por cantor de sns gloriosas acciones. Con 5 


A 


tinnó Juego su marcha trasta el Granico, y sin entin 
e a : colado j sor ee 
opuesta de este rio con un ejército muy superó” 


al suyo; se arrojó alagua, y despues de wm te 


bargo de que los enemigos defendian la riv 


mido combate, en el que estuvo muy d pique ¢% , 
perder la vida, derrotó y puso en buida dá 1.3 i 
contrayios. No ha y duela de que la accion de Ale ; 
xandro' fue muy temeraria; pero las ironia | 
cias parece que exigian un arrojo de esta nati ve 
Jeza, para que los persas se Uenasen de terro" 


> 


la vista del desprecio con que sus contrarios PU. 


4 , . , KUJ 
raban los riesgos, a pesar de sutuferior mimt y 
< 


e 
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La indiscreta confianza de Dario fue el ori- 


gen de todas sus desgracias. Memnon , uno de 


Sus mejores generales, á las primeras noticias de 
la espedicion de Alexandro Je habia aconsejado 
Que arrasase el pais de las fronteras; á fin de que 


, 


los enemigos se viesen precisados á volverse:4 


Macedonia por falta de viveres ; pero aquel mo- 
Marca, que miraba la empresa de- Alexandro:co- 
Mo una locura’, despreció este prudente conse- 
JO. Sin embargo Memnon sumamente afecto al 
Príncipe, despues que Alexandro habia pasado 


A *UGranico, le propuso levar la guerra á Mace- 


lonia , obligando así al vencedor 4 que fuese d 
“fender sus propios estados. Aprobó Darío el 
Proyecto , dejando ¿cargo de Memnon el cni- 
ado de realizarlo; mas la muerte que recibió 
Ste en el sitio de una plaza algunos dias despues, 


N .., , 
“0 le permitió llevarlo d efecio. 


En poco tiempo subvyugó Alexandro toda la 
la menor, Condujo luego sus tropas por los 
esfiladeros de la Cilicia, sin que el enemigo se 
tteviese q disputarle el paso; y marchó con to- 
“sus fuerzas contra Tarso, en ocasion que los 


p 


erg cà . . 
àS empezaban d incendiar esta ciudad, llegan- 


0 A 
lan g tiempo que pudo salvarla de las lamas, 


a 4 tg 
Poderarse de sus inmensos tesoros. Aquí fue 


172 HISTORTA DE GRECIA: 

donde Alexandro cubierto de sudor cometio la 
imprudencia de bañarse en el rio Cidno, de cu- 
yas resultas le acometió una fiebre tan aguda que 
creyeron le costase la vida. Durante su enferme“ 
dad recibió una carta, en la que le decian, que 
su médico Filipo trataba de envenenarle; pero 
Alexandro no solo despreció el aviso, sino quê 
habiéndole presentado Filipo, una bebida, la to- 
mó con la mayor serenidad, entregándole al 
mismo tiempo la carta, y pocos dias-despues sé 
halló enteramente restablecido. 

Mientras tanto se acercaba Darío con un ejét- 
cito tan numeroso , que bien dirigido hubiera 
puesto fin á la guerra en una sola batalla; pero 
este monarca poco diestro en el arte de la guer- 
ra, en lugar de esperar á los griegos en algun 
llanura donde pudiese desplegar todas sus fuer” 
zas, marchó en su busca resuelto á pelear en Ja 
primera ocasion que se le presentase, para gue 
Alexandro no se le escapase de las manos. Avis" 
táronse los dos ejércitos cerca de Issus , lugar de: 
la Cilicia campestre , inmediato á los confines de 
la Siria, en una llanura que dividia por medio 
el rio Pinaro. Situóse Alexandro en una de las 
orillas de este rio , de bastante estension part 
que pudiese formar sus tropas en una sola line% 
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de batalla , mientras que Darío en la rivera opues- 
ta se veia precisado á distribuir las suyas en tres 
ó cuatro, porque el terreno no tenia toda aque- 
lla capacidad que se necesitaba para tan crecido 
número de tropas. 

Impaciente Alexandro por venir a las manos 
con los persas , atravesó el rio con su ejército d 
Pesar de la multitud de dardos y flechas que le 
disparaban los contrarios, y arrojándose sobre 
ellos espada en mano , arrolló un cuerpo de tro- 
Pas mandado por Darío. Despues de haber per- 
Seguido d los fugitivos por algun tiempo, volvió 
al campo de batalla, en donde los treinta mil 
Sriegos que Darío tenia á su sueldo disputaban 
«Con el mayor leson el paso á los macedonios; 
Pero como Alexandro los atacase por el flanco, 
Wubicron de ceder el terreno. Desde este mómen- 
to solo pensaron los persas en huir precipitada- 
Mente, si bien Alexandro siguiéndoles la reta- 
Suardia, hizo en ellos un horroroso estrago: De- 


Jaron en el campo de batalla setenta mil muer- 


los a 
i} y un gran número de prisioneros. Entre es- 
Os i ~. è . 
$ últimos se contaba Sisigambis, madre de Da- 
o , i 
> la reina su muger, su hermana, dos hijas, 


: algunas otras damas de su corte, á 
Yuio 


nes trató Alexandro con el mayor decoro, 
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prestándoles todos los auxilios. y atenciones que 
podian dulcificar su suerte. Entre los despojos $07 
lo se hallaron treinta mil talentos, pues una gran 
parte de los tesoros de Dario babia sido transpor- 
tada d Damasco con todos los demas efectos de. 
lujo; pero tomada esta ciudad 'por Parmenion 
poco liempo despues , vinieron todas estas rique- 
zas á manos de los macedonios. Ademas de una 
cuantiosa suma de dinero y alhajas preciosas, har 
lló Parmenion en Damasco. mas de trescientas 
concubinas de Darío, y una multitud de perso? 
nas de su servidumbre. F e 
La desgracia que Darío acababa de esperimen: 
tar no disminuyó su orgullo, pues: escribió á Ale- 
xandro , exhortándole con la,mayor arrogancia á 
que terminase yauna guerra'tan-injusta,:y want 
diindole que le entregase su madre, muger ¿bis 
jos. Contestóle Alexandro que él era vencedor 
y que si en el tono que convenia dun vencidos 16 


suplicaba que-diese libertad á su familia, lo, bar F 
ria con mucho gusto, pues al paso que sabia vent 
cer con las armas, no le era desconocido el arte 
de obligar con las atenciones y la cortesanió 
Quedó Darío poco satisfecho de esta contestación? 

y entretanto se encaminó Alexandro. á Tiro, TN 


: . . . r + 
rosímilmente con el objeto de asegurar el imp? 
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vio de la mar y contener d los griegos; pues con 
molivo de haber hallado en Daníasco algunos en- 
viados de Atenas, Esparta y Tebas, sospechó que 
no procedian de muy buena fé. Hizo entender á 
los de Tiro que iba á su ciudad á ofrecer un sas 
Crificio 4 Hércules; pero habiéndole cerrado las 
Puertas, determinó forzarlas. 
332. Noeraesta ciudad la antigua y célebre 
Tiro de la Fenicia, sino otra nueva construida 


ĉu una isla en frente á las ruinas de aquella ; y 


“0mo por su ventajosa situacion no podia ser ata- 
tada sino por mar, y por otra parte solo distaba 
"A Cuarto de legua del continente, concibió Ale: 
“andro el gran proyecto de unirla á él por me- 

'9 de una calzada. Á fuerza de un contínuo y 


Penoso trabajo. habian conseguido ya los mate- 


ios adelantar considerablemente la obra, cuan- 
9 los tirios la destruyeron , y fue preciso cos 
Snzarla dé nuevo con igual ardor y constancia, 


< unos pueblos de la costa, y en particular los 
Onios 


yd quienes habia tratado Alexandro con 
Mucha 


X humanidad , le soporzieran con algínas 
F "caciones , y con ellas protegió los trabajos 
sa verlos enteramente concluidos. Empleáron- 

“unay. otra parte todo género de máquinas 


Suera, apolando á cuantos recursos les su- 
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geria el arte; mas al cabo de siete meses de la 
mas vigorosa defensa fue tomada la ciudad por 
asalto. Ocho mil tirios fueron degollados, trein- 
ta mil prisioneros vendidos; y el conquistador, 
despues de esta horrible carnicería, hizo su såa- 
crificio á Hércules. oi 
Segun refiere Josefo, historiador judío , pensa: ; 
ba Alexandro hacer en Jerusalen lo mismo que 
en Tiro; pero al ver al gran sacerdote, que de- 
cia habérsele aparecido en sueños anteriormente» 
prometiéndole que sería conquistador del Ásia 
se hincó de rodillas para adorar el nombre de 
Dios escrito en sus ornamentos pontificales. LA 
sagrada escritura y las otras historias no conli!” 
man este hecho. ee 
No es menos dudosa la historia de Abdolot 
mo que refierg Quinto Curcio. Segun este histo” 
riador, descendia aquel de los reyes de Sidon, Y 
se hallaba reducido á cultivar un jardin, de cuyo | 
producto sacaba la subsistencia; y habiendo Sid” 
destronado el rey Estraton por adicto al part y 
de Darío, le ofrecieron la corona, que ae£ pe 
con la mayor repugnancia, Preguntóle Alexa" 
dro ¿de qué modo habia soportado la indigene” 
y le contestó: ¡ pluguiese á los dioses que e 
la misma fortaleza que he sufrido la mise! y 


i 
| 
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Pudiesessostener el grave peso de la corona! 
Mis manos me procuraban todo cuanto podia 
desear ; y así sin tener nada, nada me faltaba. 

Despues sitió Alexandro:4 Gaza , que defendió 


Betis valerosamente; pero habiéndose apoderado 


de ella, ya fuese por un humor escesivamente 
“olérico, por orgullo ; ó bien por una política 
“tuel y abominable, se vengó de sus habitantes 
del modo mas atroz. Degolló diez mil hombres: 
S restantes, sin perdonar ni & mugeres ni d ni- 
ùos, fueron vendidos públicamente; y el valero- 
“o Betis atado por los pies d un Carro, y arras- 
trado al rededor de la ciudad hasta que espiró. 
€ aquí pasó Alexandro á Egipto, en donde los 
Persas se habian hecho odiosos despreciando la 
"ligion del pais: por esta razon fue recibido co- 
° un libertador, y para grangearse mas y mas 
“Mor de los egipcios, les permitió que siguie- 

n sus antiguas leyes y costumbres. 
vanidad condujo al conquistador al templo 


È Júpiter Amnon por medio de los ardientes 


"nales, en donde habia perecido en otro tiem- 


ĉasi todo el ejército de Cambises ; y así es que 
iStoriadores dicen que solo por una especie 
a Milagro pudiera haberse salvado. El objetowde 
vage era que Júpiter le declarase por hijo 


12 
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suyo, y €n efecto el oráculo le dió este título» 
Cuando su madre lo supo le escribió diciéndole, 
que por Dios no la indispusiese con Juno, dán- 


dole á entender en esta espresion la estravagan” 
cia de su pretendida divinidad; pero él sin duda 
creía alucinar al vulgo con ella, | : 
Fundó en el Egipto la ciudad que de su noms 
bre llamó Alexandría, y fue despues una de las 
mas florecientes del mundo. En esta y otras obras 
semejantes manifestaba ser verdaderamente U” 
grande hombre; pues los monumentos útiles Y 
duraderos alcanzan tanta gloria, como ódio Y 
horror inspiran aquellas conquistas, que dirigi 
das por cierto espíritu de destruccion, parco? 
que no tienen otro objeto que el de la ruina d? 
los imperios. 
Durante el sitio de Tiro habia recibido AI 


xandro otra carta de Darío , en la que le tratab? 


m 


con el mayor respeto , ofreciéndole su hija en má 
trimonio con todas las provincias situadas entré í 
Eufrates y el Helesponto, á trueque de conse” 
guir la paz. Eran tan ventajosas estas proposicio 
nes, que habiéndose juntado el consejo pará ext” 
mivarlas, Parmenion no pudo menos de 
que si él fuese Alexandro las aceptaría desde Jue 


l ¡có , fuet 
go: yo tambien, replicó Alozaudro Mi fue 
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Parmenion. Pero creyendo que era poco deco- 
roso á su persona admitir proposicion alguna de 
un hombre d quien acababa de vencer, desechó 
la oferta de Darío, y se vió este monarca en la 
necesidad de reunir un ejército de siete á ocho- 
Cientos mil hombres para haber de continuar la 
Suerra, i 


CAPITULO XIV. 


Desde la balla de Arbela hasta la muerte de 
Alexandro. $ 


e 


331 y 330. Pos Alexandro el Eufrates y 
E Tigris sin el menor obstáculo , y continuó su 
“ela hasta cerca de Arbela; ciudad de Asiria, 
"la cual tomó el nombre la famosa y reñida 
“alla que se dió en sus inmediaciones. La caba- 
pa de los persas rompió el ala izquierda de 
“ontrarios, y penetrando hasta el campamen. 
y apoderó de una parte del bagage. Alexan- 
lo y kag por el ala derecha tenia casi arrollados 
nemigos’, envió d decir d los suyos que no 
hne E sino q Ae = 
. Apenas recibieron esta ór 


? "edoblaron los esfuerzos los macedonios , y 
» 


1 
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acometieron con tal ímpetu á los persas , que €” 
breve tiempo los derrotaron, haciendo en ellos 
un terrible destrozo, y obligándolos á huir preci- 
pitadamente. Dicen que esta victoria no costó í 
los macedonios mas que mil y doscientos hom: 
bres, y que los persas perdieron cerca de tres” 
cientos mil, Darío, despues de haberse librado 
de las manos del vencedor , pereció algunos dias 
despues de la batalla á las de uno de sus sátrap? 
llamado Beso, que lo asesinó aleyosamente: pe ` 
este modo terminó su carrera un monarca tan pos 
deroso , mucho mas apreciable que ninguno 
sus antecesores; y en él dió fin el imperio 
los persas. 
Dueño ya Alexandro de las ciudades P 
pales , lo fue igualmente de las inmensas rigt” 


pinci 
zas que encerraban; pero como éstas son W" ds 
neno actiyo que corrompe lentamente las 00% 
tumbres, no pudieron los macedonios prese!“ i 
se del contagio, ni fue Alexandro el alim? 
resentirse de sus perniciosos efectos. Enter, 
á todo género de delcites sensuales, sus Y 


. . su ” 
obscurecieron en gran parte la gloria quer do 
i 


, 


lor y corazon magnánimo le habian adq™ 


; i odi 
En la embriaguez de un banquete mand s qa 
nd 


cir á cenizas el palacio de Persepolis. 
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dos los macedonios de que su monarca se dospo- 
Jase de su vestido para adornarse con el de los 
Asiáticos , y de que les exigiese adoraciones como 
Si fuera un dios, tramaron una conspiracion con: 
tra él, Llegó á oidos de Filotas, hijo de su fa- 
Yorito Parmenion ; mas Creyeudo que la noticia 
era falsa no le pareció oportuno comunicársela 
d Alexandro, y noticioso éste del hecho le con- 
nó 4 muerte por traidor. Parmenion, 4 quien 

habia distinguido Filipo, y á quien Alexandro 
“dia una gran parte de su gloria, fue tambien 
“esinado de órden suya. 
, > Pesar de estos escesos conservaba aùn tal 
"perio sobre sus soldados, que una sola palabra 
nYa desarma los sediciosos , y disipa la conjura- 
pod: Persigue & Beso , que se habia hecho pro- 
“amar rey en la Bactriana y Sogdiana, provin- 
'ag del norte, y habiéndole cogido prisionero le 
W cortar las narizes y las orejas ; y en este 
+0 se lo envió d Ecbatana d la madre de Da- 
a le Ci pagar en q horroroso suplicio 
Celta ak e cd Marchó o contra los 
dados, > Pero el éxito de esta espedicion es muy 
o. 
Mi las mayores violencias que cometió 
to fue la muerte de Clito: este antiguo y 
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valeroso oficial le habia salvado la vida en un 


combate, y-era' querido y estimado de él; pero 


conservaba la libertad de las costumbres antiguas. 
Habiéndose embriagado en un festin, ponderó 
y exageró las acciones de Filipo, dándoles la pre” 
ferencia sobre las de Alexandro: lleno éste de 
furor se levanta de la mesa, coge un dardo, Y 
atravesándole el pecho lo deja muerto. Á poco 
rato se sintió acometido de los mas crueles Y 
mordimientos, y encerrándose en su tienda, er? 
tal la desesperacion que le rodeaba, que no $ 
podia sufrir á sí mismo. Sin embargo los cortest” 
nos consiguieron tranquilizar su espiritu, y aur 
hicieron declarar por un decreto que la muertó 
de Clito habia sido un acto de- justicia: De 
entonces desapareció ésta, y arrastró tras S 
libertad. El filósofo Calistenes, por haber con” 
batido la proposicion hecha por un bajo cortes 
no, de que se tributasen al rey honores divinos 
no solo cayó en el desagrado de Alexandro: Y, 
po 
de *” 
é 


ner parte en una conjuracion ; sin el menor $ 


no que desde aquel punto fue ya mirado 
¿como rebelde; y bajo el especioso pretesto 


: e 
nero de prueba lo encerró en un calabozos. 
donde acabó sus dias. 


7 s$ 4 A o 
327. Si Alexandro hubiese tenido la prud 
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cia de su padre, hubiera procurado asegurar sus 
Conquistas antes que estenderlas ; pero los favo- 
res de la fortuna le habian alucinado y trastorna- 

do de suerte, que creyó debia seguir las huellas 
de Hércules y Baco. Pasó á la India venciendo 
Con una constancia admirable los peligrosos obs- 


A 


, 


tículos que se oponian á su marcha; y habien- 
do salido d ofrecerle ricos presentes uno de los 
"eyes del pais llamado Taxilo , obtuvo su amis- 
tad en recompensa. Poro, otro principe de mas 
Orgullo y valor que Taxilo, trató de recibirle con 
las armas en la mano; pero Alexandro pasa el 
Indo, llega á orillas del H idaspes, y burlando 
A vigilancia del enemigo que se hallaba del otro 
“ido con un numeroso ejército, atraviesa el rio 
Y derrota á los indios, á pesar del valor de su 
"y > y del terror que debian causar á los mace- 
nios los elefantes de- los contrarios cargados 
€ guerreros , y adiestrados á los combates. Fue 
ro hecho prisionero, y habiendo sido presen- 
tado á Alexandro, le preguntó este ¿de gué mo- 
k Tuieres ser tratado? Como rey , contestó Po- 

*admirádo Alexandro de esta grandeza de al- 
Niy ay el reino, y trabó con él la mas 

ia amistad, 


“spues de yarias espediciones y fatigas innu- 


1 
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merables se vió Alexandro obligado á dar la vuel- 
ta, porque sus--tropas no quisieron seguirle por. 
aquellos paises desconocidos. Embarcóse en el 
Indo para ver el Océano, y el flujo y reflujo de 
la mar llenó de espanto á los pilotos griegos, que 
no tenian la menor idea de semejante fenómeno. 


Sin embargo reconoció algunas pequeñas islas 


para satisfacer su curiosidad, y este fue todo el 
fruto que sacó de su espedicion á la India. 
Cuentan que al pasar el Hidaspes , esclamó 
Alexandro ; O atenienses! ¿cómo creeriais que 
solo por merecer vuestras alabanzas me espt- 
siese á tantos peligros? Aseguran tambien qué 
uno de los deseos que mas le atormentaban, er 
el de poder ser testigo del efecto que haria des” 
pues de su muerte la lectura de su vidá. Es inne 
gable que la pasion de la gloria era la única qué 
podia haber inspirado á Alexandro la prodigiosa 
constancia y grandeza de ¿nimo, que mostrabA 
en lás situaciones mas críticas y arriesgadas; pe” 
ro se olvidaba muy á menudo de que la verda” 
dera gloria consiste en inmortalizarse por hechos 
laudables, y empresas útiles. Eróstrato quemó ¢ 
templo de Diana en Efeso, una de las maray" 
llas del mundo, para hacer su nombre ¡amor 
tal; y un:conquistador queno haga mas que ds 


n 
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quear, destruir y arruinar los pueblos, no me- 
rece mas celebridad que Eróstrato. 

- Mientras que Alexandro recorria la India rei- 


naba en Persia el mayor desórden , y así fue pre- 


Ciso que 4 su vuelta castigase algunos goberna- 
dores corrompidos, y que reprimiese la escesiva 
insolencia de la mayor parte de sus tropas. Se 
£asó con dos princesas de sangre real, una de 
las cuales se llamaba Roxana, lo que probable- 
Mente hizo para estimular £ los suyos á seguir 
Su ejemplo; política que parecia necesaria para 
Unir los intereses de las dos naciones. Concibió 
Standes proyectos relativos á la marina y comer- 
cio ; bajó segunda vez.al Océano por el rio Eu. 
> Pero se le acercaba su fin por instantes. 
323. La muerte de Efestion , ocasionada por 
“cesos de comida y bebida, no hizo mas sobrio 
s Alexandro ; antes bien para aplacar el dolor 
“n que la pérdida de este favorito le habia deja- 
? sumergido , se entregó á rienda suelta á to- 
e Sénero de deleites, y antes de mucho tiempo 
RN los pasos de su amigo. Despues de una 
ga enfermedad, durante la cual manifestó la 
ilidad Mas supersticiosa, entregándose en ma- 
» de Sacerdotes astrólogos, cuyos pronósticus 
" despreciado en otro tiempo , murió en Ba- 
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bilonia d la edad de treinta y tres años. No quis 
so nombrar sucésor, diciendo que dejaba el im- 
perio al mas digno de obtenerle , y mandó que 
wánsfiriesen su cuerpo al templo de Júpiter 


Amnon. 


CAPÍTULO XV. 


De lo ocurrido en Grecia, desde la ruina de: 
Tebas hasta la muerte de Antipatro. 


Dim la espedicion de Alexandro, hizo la 
Grecia algunos movimientos para recobrar $. 
antigua libertad. Los espartanos sublevaron el 
Peloponeso ; pero habiendo sido vencidos po 
Antipatro en una batalla , que costó la vida 
Agis, rey de Lacedemonia, volvieron los griego? 
á apaciguarse. Harpalo, gobernador de Babilonia, 
habiendo cometido repetidas injusticias en su go 
bierno, se refugió á Atenas con un tesoro inmen” 
so, cuando Alexandro volvia de la India. proc” 
ró ganar á fuèrza de oro aquellos oradores 4 
podian conciliarle el favor del pueblo; mas si 
pudo vencer á Focion. Quieren decir algu? 
que Demóstenes se dejó corromper; pero plut? 
co y Pausanias le defienden acérrimamente 
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esta acusacion , aunque todos convienen en que 
fue desterrado y condenado por el Areopago. 
Sin embargo los atenienses no hicieron salir d 
Harpalo de la ciudad, sino por temor de que 
Alexandro los castigase por haberle abrigado. 
Las primeras noticias de la muerte de Alexan- 
dro causaron en los atenienses un gozo tan es- 
Cesivo, que difícilmente podria esplicarse. Al 
fin se miraban ya libres de un tirano poderoso 
Y temible, que algunos momentos antes de su 
Muerte habia jurado arrasar á Atenas, como lo 
habia hecho con Tebas, y acordándose de que 
Aristóteles habia sido su maestro, corrió todo el 
Pueblo en su busca, y á no salvarle la fuga hu- 
"Cra sido victima inocente de su ciego furor. 
esde este momento no respiraban los atenienses 
Mas Que guerra y venganza; y en vano Focion 
les “consejaba que deliberasen maduramente an- 
tes de abrazar un partido tan violento, pues sin 
“tenerse en sus razones enviaron diputados á to- 
9s los Pueblos de la Grecia exhortíudolos á to- 
Atlas armas, Demóstenes hizo que los del Pe- 
rofed entrasen en la liga, y los atenienses 


n i . . 
Sradecidos á este benclicio, le levantaron el 


A , y le colmaron de honores. Declarada 
Serra 


, vencieron á los principios los aliados 
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en algunos pequeños encuentros á los macedo- 
nios, y esto auntentó la confianza de los atenien- 
ses; mas Focion que preveía las consecuencias, 
no cesaba de decir: ¿Cuándo acabarémos de 
vencer? 

“En el momento en que los aliados esperimen - 
taron un revés de fortuna, hicieron la paz sin 
contar con los atenienses que despues recibieron - 
la ley de los macedonios: Antípatro les hizo pa- 
gar los gastos de la guerra, abolió la democra- | 
cia, y les puso guarnicion en el puerto. Exigió 
ademas que le entregasen á Demóstenes; pero 
este hugó de Atenas, y por no caer en sus ma- 
nos tomó un veneno. Los atenienses le erigiero? 
una estátua en la que se Jeía esta inscripcion : 
Demóstenes hubiera tenido tanto espiritu com0 
entendimiento, jamás hubiera legado á domi- 
nar la Grecia el Marte de Macedonia. 

Como Alexandro habia declarado á su mu 
por sucesor del trono àl mas digno de ocuparl®r 
aspiraban á él la mayor parte de sus capitanes 
pues cada uno de por sí se creía mas benemér 
que los demas. Para evitar las competencias 
convinieron en reconocer por sucesores á Filip 
Arideo, hermano de Alexandro, y á un niño Y 
Roxana acababa de dar á luz, incapaces amb 


erte 
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le gobernar. Perdicas, depositario del sello real, 
debia regir el reino en nombre de estos dos 
principes; pero la envidia de sus compañeros no 
«le permitió disfrutar largo tiempo esta distincion, 
Pues hizo que la regencia pasase sucesivamente 
de unas manos d otras, sin que la autoridad del 
"gente pudiese impedirlo. Polispercon, que ob- 
tuvo esta dignidad despues de Perdicas y Anti- 
Patro, para ganar la voluntad de los griegos, 
"estableció en sus ciudades la antigua forma de 
Sobierno: volvió á renacer en Atenas la demo- 
racia , y volvieron los atenienses á renovar sus 
tjusticias, 

-318. No tenian en aquel tiempo un hombre 
tan respetable como Focion: su virtud; sus ca- 
Mas, y los muchos servicios que habia hecho á la 
Patria, parece que deberian arrastrar hácia su 
Persona el reconocimiento y veneracion del pú- 
lico; pero era partidario de'la'aristocracia , por- 
le la creía indispensable en Atenas para preve. 
“elos escosos del pueblo. Esta opinion dió már- 
$e 4 unos cuantos oradores , si merecen este 


akte charlatanes sin talentos ni vergüenza, 
ara 


i que acriminasen su conducta en las asam- 
Cas 


» haciéndole sospechoso á los ojos del pue- 
%5 Y por este medio lograron que se le depu- 


1 4 
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siese del mando:-del ejército. No contentos con 
esta injusticia le acusaron de traidor á la patria, 
y en una asamblea tumultuosa salió condenado á 
beber la cicuta. Cuando le conducian al lugar 
del suplicio , se llegó á él uno de sus amigos Y. 
le preguntó ¿si tenia alguna cosa que prevenir á 
su bijo? una sola, respondió ; y es, que se ol- 
vide de la injusticia con que los atenienses han 
tratado á su padre. Poco tiempo despues de su 
muerte reconocieron aquellos su yerro y y para 
repararlo en algun modo le erigieron una estátua 
de bronce, y condenaron á muerte á sus acusa” 
dores. Agenónides, uno de los principales, murió 
en un suplicio; y aunque Epicuro y Demofilo i 
procuraron ocultarse , fueron al fin descubierto? 
por el bijo de Focion que vengó en ellos la muc” 
te de su padre. | 


317. La discordia que reinaba entre los atan 
nienses no les permitia atender á su propia $° 
guridad : su poca precaucion dió lugar á que Car 
sandro , hijo de Antipatro, que habia muerto En 
gun tiempo antes, y rival de Polispercon, se apor 
derase del puerto. En seguida les impuso 14 
condiciones que quiso, restableció la ariston 
cia, y colocó á la cabeza del gobierno á Deme | 
tio de Falera, hombre sábio, que hubiera 0 
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cho -sin duda felices á los atenienses, si éstos hu- 
bieran podido mudar de carácter. 

- Pero Demetrio Poliorcetes, hijo de Antigono, 
qre gobernaba parte del Ásia menor, se presen- 
tó á las puertas de Atenas, diciendo que venia 
de órden de su padre á establecer la democra- 
Cia, Fue recibido de los atenienses en medio de 
“8 mayores demostraciones de júbilo , y llamado 

ü una yoz su Dios redentor , al paso que acusa- 
an á Demetrio de Falera de haber permitido 
Starnicion macedonia en la ciudadela , como si 
Wbiera estado en su mano el impedirlo. En se- 
Suida arrojaron por tierra y destruyeron las mu- 

$ estátuas que en los diez años de su gobierno 

€ habian erigido; y como Poliorcetes habia fa- 
Yecido su fuga, le coudenaron á muerte por 
“Mtumácia. Cuando Demetrio de Falera supo el 
"trage hecho á sus estátuas, dijo: no podrán 
Sstruir tan fácilmente las virtudes por que me 

Ma de Foom ol pr lp 
por algun tiempo 

| FA sazonados gustos del estudio la injus- 
Eo e los hombres , hasta que el hijo y suce- 


w, quel monarca puso violentamente fn d 
as dias, 
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CAPITULO XYL 


Desde la division del imperio de Alexandro | 
hasta la liga de Macedonia y Acaya contra 
la Etolia. : 


Eni demasiado ambiciosos los gobernadores 
de las provincias del imperio de Alexandro, p% 
ra permanecer tranquilos largo tiempo, sin qué 
la envidia y ódio particular labrasen en sus pe: 
chos el efecto ordinario. La falta de cabeza 1 


inspiraba mayor osadia, y la discordia encendi ai 
por todas partes una guerra cruel, que llegó? 
sofocar todos los sentimientos de la naturalezó” 
La madre, el hermano, el hijo; en una palabrá 
toda la familia de Alexandro pereció violentame? YY 
te á manos de la ambicion; y el dilatado imperio 
fruto de sus victorias, fue dividido en partes: | 
deróse Antígono de la Siria, y despues de hab | 
vencido en varios encuentros á otros gòbernad? 


res que le disputaban el reino, fue derrotado < 
muerto en la batalla de Ipso , pueblo de la pigh. 

306. Los vencedores dividieron entre 9 S 
imperio: tocóle á Tolomeo el Egipto; á Cia i 
dro la Macedonia y la Grecia ; la Traci 


1 


| 
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Bitinia 4 Lísimaco; y lo restante del Ásia hasta 
el Indo? Seleuco. Este último reino fue el mas 
floreciente de todos cuatro, y tomó el nombre 
de Siria, porque su capital Antioquia, fundada 
Por Seleuco, se: hallaba en esta provincia, 
296. Despues de la muerte de Antígono, su 
olDemettiosPoliorcetes se vió reducido á im- 
Dorar el favor de los atenienses , de cuya grali- 
tad debia prometerse la mejor acogida, y espe- 
“elos mas eficaces auxilios; pero este pueblo in- 
Stato no solo cerró sus puertas á quien, como 
Weda dicho , habia llamado poco tiempo antes 
N *edentor, sino que impuso pena de la vida g 
lquiera que se atreviese d proponer algun me- 
¿> de composicion con él. Sin embargo, algun 
¿"bo despues se vieron los atenienses obligados 
"cibirle, y tuvo la generosidad de tratarlos con 
Mayor moderacion y dulzura. 


dl 9 Siempre obró Demetrio con igual generosi- 


X ` Disputibanse entre sí dos hijos de Casandro 
¿y mo de Macedonia, y el uno de ellos llamó 
Nk Metrio en su socorro; pero éste le asesinó, 
Proclamó rey, aunque no disfrutó la coro- 

ty do tiempo, pues fue destronado por Li- 
, > Y Murió, segun merecia, rodeado de 
“Midados y desgracias. Debia Demetrio toda 

13 


4 
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su reputacion á algunas buenas acciones, y al 


. . , "~ a! . 
célebre sitio de Rodas que duró un año. Vivia en 


los arrabales de: esta ciudad el pintor Protóge” 

nes, que en medio del estruendo deilas arma? 
‘trabajaba pacificamente y sin el menor cuidado- 
Manifestándole Demetrio cuánto le sorprendia YE 
admitaba su tranquilidad, le contestó Protógenes 
Yo sabia muy bien que habiais declarado 14 

guerra dá los ródios , mas no á las: artes. ye 
Ciertamente que el noble ejercicio: de éstas 

y el de las ciencias y bellas letras, dulcificaba? 

en algun modo los horrores de la guerra, y can 


lamidades que la ambicion sembraba por todas 


partes. Tolomeo Soter , el mas apreciable de Ga 
doslos sucesores de Alexandro; se declaró su pro 
tector: estableció el museo de Alexandria, ace 
demia ` científica que propagó las: luces por”, 


Egipto: fundó la famosa biblioteca, que desp, 


se aumentó hasta el número de setecientos P 
volúmenes; y construyó igualmente la toner 
Faro, que venia á ser un fanal que servia P 
la noche de guia á los vavegantes , obra” a 
digna á la verdad de admiracion y apreció E, 
su objeto, que no las inútiles pirámides de 

egipcios. Aunque los griegos debian á éstos e 


primeros conocimientos, no dejaron de com 
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carles en lo sucesivo otros nuevos , que contri- 
bnyeron á la perfeccion de los antiguos. 

“Tolomeo Filadelfo , hijo y súcesor de Tolomeo 
Soter , siguió las huellas de su padre. En su réi- 
dado floreció el comercio, y las ciencias y artes 
hicieron rápidos progresos, al paso que las otras 

Onarquías se miraban sepultadas en un abismo 
de crímenes y desastres. Lisimaco' se hizo tan 
abominable, que sus: propios oficiales hostigarori 
úSeleuco d que tomase las armas contra él. Pe- 


Feció en efecto Lisimaco en un combate , y Se- 


uco fue despites asesinado por Ceraunio, á quién 

ibia colmado de beneficios. La ambicion de ret- 
Mar el abuso de la autoridad, y los vicios de las 
Cortes, eran la fuente de todos estos males, 

278: Para colmo de sus calamidades, vióse 
' Grecia inundadá poco liempo despues por vn 
avio de galos. Esta gente bárbara y guerrera 

"eco que habia sido como árrancada de su pais 
N Una inquietud natural, ó por pasion á las con- 
Mistas; y antes de Hegar d Grecia, ya se habia 


a 
Poderado de Romá uno de sus' gefes llamado 
"eno. Ot 


$ ro del mismo nombre pasó las Termó- 
Pilas 


> Y se dirigió d Delfos con intento de saquear 
templo de Apolo. Es muy justo, decia, que 


“US d; 
dioses partan sus riquezas con los hombres, 
e 
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que tienen mas necesidad, y saben hacer me- 
jor uso de ellas... < liado a cd 
No. logró Breno sus deseos, porque los habi- 
tantes de Delfos animados por un entusiasmo re- 
ligioso trastornaron sus designios , haciendo por 
la noche una salida temeraria contra los bárbaros: 
El inesperado ataque y Y una violenta tempestad 
que sobrevino, acompañada de temblores de tiers 
ra, hizo tan horrorosa impresion en los: bárbaros 
que poscidos de un terror pánico se mataban unos 
á otros en medio de las tinieblas. Aprovechárod* 
se los griegos de; la ocasion que la confusion de 
los bárbaros les presentaba ,. y los pasaron á CW 
chillo , segun dicen algunos historiadores ¡crédW” 
los , que hacen ascender su número ¿ciento 5% 
tenta y ciuco mil hombres. Otro ejército de ga 
los pasó el Helesponto „y. entró al servicio 
Nicomedes, rey de Bitinia; y este príncipe les 00 
dió el pais, que despues se llamó. de su nombt® 
Galacia, ó Galo-Grecia. T i 
Hácia este tiempo empezaba ya á tener ciert 
consideracior politica la, república de Acaya? 


el Peloponeso. Compouiase de doce ciudades, 4 

desde los tiempos mas remotos habian formar 
. pie 
una confederacion para su comun defensa + di 


. . . . DÈ 
gia los negocios un senado presidido por dos p" 


DIVISION DEL IMPERIO DE ALEX. 197 
tores que se nombraban anualmente , y manda- 
i ban las tropas; pero no podian obrar sin anuen- 
l ecien consejo compuesto de doce individuos, 
$ cuya deliberacion se sometian todos los asuntos 
Políticos. Subsistió en pie esta confederacion , has- 
t que los reyes de Macedonia sucesores de Ales ` 
Xiudro mudaron la constitucion de casi toda la 


“"ecia ; pues desde entonces cada ciudad tuyo su 
Irano par 


d 


ticular, “ó bien guarnicion estrangera. 
ro volviendo d renacer el amor de la libertad, 
taron los de Acaya de renovar la alianza : sa- 
ir el yugo, y bajo la conducta de ùn ge- 
neral diestro y activo adquirieron fuerzas, y se 
Micron respetables, 
R liga de Acaya se anmentó con la de otros 
s °S inmediatos que solicitaron su alianza; y 
en algunos, intimidados por el ascendiente 
Ne lo macedonios iban tomando sobre la Gre- 
| 
| 
| 
| 
| 


i t abandonaron la confederacion, y se some- 
r 


aÈ o Cobardemente al yugo de diversos tiranos, 
"daron mucho tiempo en verse libres de la 


ayi s ; 
Vitud por el yalor y actividad de Arato. Aca- 
s Vidste 


a de sacár á Siciona su patria de la tira: 


or e Nicocles , 
s ĉciend 
H o 
San n 


ù Mérito 


y de incorporarla en la liga, 
así “por: esta acción , como por su 
> que la confederacion le nombrase 
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único general de sus tropas. Con ellas atacó Su” 
cesiyamente á todos los tiranos de la Grecia, Y 
\Nrestituyó su antigua independencia á las repúbli- 
cas ¿ pero no duró mucho esta felicidad, pues la 
ambicion y envidia de los mismos partidos, que 
el amor de la libertad habia reunido , fueron p90? 


tiempo despues el orígen de su ruina. 
` 
CAPITULO XVII 


Desde la liga de Etolia y Esparta contra los de 
Acaya , hasta la invasion -de la Grecia por 
Antíoco , rey de Siria. ; 
241. li Etolia fue la primera á mirar qn 
envidia la superioridad que los de Acaya iban: ; 
quiriendo sobre los otros estados de la Greciar ; 
por desgracia consiguió inspirar los:mismos $% j 
mientos á los lacedemovios. Ya no conservt 
-Éstos, ni aun vestigios de sus antiguas cost 
bres : el lujo” y la opulencia habian reempl PE 
la pobreza y sobriedad ; la igualdad de bienes 
bia desaparecido enteramente; Ja avaricia VO 
nocia límites; gemia el pueblo;en Jaʻindigen 
como para haber de subsistir era preciso 9" 
dedicase ¿4 los trabajos confiados en otro tie 
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á los esclavos, no podia frecuentar los ejercicios 
que tanto contribuían á fomentar el valor y la 
É disciplina. Agis, úno de sus mas virtuosos reyes, 
acababa de ser condenado á muerte, por baber 
intentado restablecer la constitucion de Licurgo. 
Su sucesor Cleómenes, hijo: del rey Leonidas, 
Ogró verificarlo, despues de haber adquirido una 
Stan popularidad, que debió á las victorias gana- 
das contra los de Acaya y sus aliados, á q cua- 

S tomó muchas ciudades, y venció en Leuctres 
Y Hecatombe. 

227 y 222. Indignado Arato de la conducta 
€ Cleómenes, que sin motivo alguno hacia la 
Suerra. ¿los de Acaya, se unió á Antigono, rey 
€ Macedonia , por medio de un tratado , mas 
Pernicioso a la: confederacion que las hostilida- 
°S de Cleómenes. El resultado fue , que la ma- 
Yor parte de los aliados abandonaron la liga para 
Wiese q Cleómenes, á quien miraban como el 

Na protector de la libertad; pero Antígono, 
las de sus talentos, tenia mas recursos que 
tómenes, Vióse éste obligado d aceptar una 
; Malla que le presentó Antigono, y habiendo 


9 derrotado se refugió á Egipto. Como el rey 
3 omeo r 


eran 


lopater no le tratase con mucha con- 
, intentó Cleómenes sublevar el pue- 
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blo de Alexandría con otros trece lacedemonios; 
y aunque murió en la demanda, fue sin embat- 


go clavado en una cruz para escarmiento público- 

Murió Antígono algun tiempo despues, y su 
cedióle Filipo, hijo de Demetrio. Siguiendo: la 
huellas de su antecesor auxilió á los de Acay? 
llevando la guerra á Etolia, y se apoderó de w 
gran número de plazas de esta provincia. Si pien 
era Filipo naturalmente moderado ,'no por es0 
dejó de: concebir algunas esperanzas de hacer 
señor de toda la Grecia, reuniéndose á Annibal; 
famoso general cartaginés, que peleaba á la sa 
zon contra los romanos. Hizo con él un tratador 
por el cual se obligaba á darle cierto número de 
embarcaciones y soldados para la conquista z 
Italia, debiendo Annibal cederle, luego que E, 
apoderase del Epiro, todas las plazas que pudio” 
sen convenir á la Macedonia. Cumpliendo: Filip? 
su palabra entró en el golfo de:Jonia con une 
numerosa escuadra; pero habiendo sido sorpte" 
dido por los romanos, tuyo que retirarse KSH 
pais vergonzosamente. 


208: Ocupados los romanos con la guerta. 

Annibal, no pensaron pòr entonces en la MaS À 

A j ve^ 
donia, contentándose coù fomentar las desd 


* “ye m è , 0 
nencias entre Filipo ylos de Etolia;. y 4 má) 


¿3 
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abundamiento concluyeron con éstos un tratado 
de alianza, en el cual fue comprendida Esparta, 
Elida, y otros estados. Habiéndose apoderado los 
romanos de la isla de Zacinto , se la entregaron 
á los de Etolia segun lo estipulado, y desde este 
Momento solo aspiraron á establecer su dominio 
= €n la Grecia, Sembrando discordias por todas 
- Partes; cebando la ambicion de unos para disper- 
rel ódio y venganza de otros; y sosteniendo 
Siempre por un principio de su sagaz política al 
debil contra el fuerte, consiguieron debilitar- 
dos: 4 todos para vencerlos despues con menos 
trabajo, 

Continuó sin embargo la guerra entre los de 
Btolia y Filipo , hasta que se vió éste en la nece- 
“idad de volver á Macedonia á sofocar una rebe- 
“19m, que solo su presencia pudiera haber disipa- 
9 Los de Acaya, aunque privados de los auxi- 
"98 de un monarca tan poderoso, se hallaban aun 
"estado de hacor frente d'sus enemigos. Bajo 
à Conducta de Filopemen, sucesor de Arato, d 
e babia envenenado Filipo para librarse de 
, nemigo que trastornaba sus ambiciosos de- 
signios 
to 


aj 


ii > vencieron en unagran batalla los ejérci- 
PA Crd? 

i ķi Etolia’; y despues de seis años de guerra 
As sede 

Ataro: paves con Filipo y con los romanos. 
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199: Esla paz fue poco duradera, porque ha- 
biendo hecho Filipo algun tiempo despues una 
invasion en algunas provincias del territorio de 
Jos griegos , se quejaron éstos al senado de Roma, 
que inmediatamente envió á Filipo un embajador 
encargado de intimarle en nombre de la repús ~ 
blica, que suspendiese las hostilidades, y nom- 
brase árbitros para terminar sus diferencias. Des* 
empeñó esta comision Marco Emilio con aquella 
pompa y magestad que caracterizaba á los roma” 
nos, y Filipo le contestó en estos términos. «Solo 
la vanidad, jóven inesperto, los talentos, y el 
nombre romano, pudieran inspirarte la altanería 
que ostentas. Yo deseo que Roma guarde la fé dorg 
los tratados; pero si por ventura fuese su ánimó 
apelar á la suerte de las armas, tengo hastanlO 
confianza en la proteccion de los dioses , para es" 
perar que los macedonios no serán menos valio!” 
tes que los romanos.” 

197. Bien pronto acreditó á Filipo la espe” 
riencia que las armas de los romanos eran (an 


irresistibles , como imperiosa la conducta de su | 
embajadores. Tito Quinto Flaminio le redujo ? | 
estremo de haber de aceptar la paz bajo las com | 
diciones siguientes: que todas las ciudades gro | 
gas, así de Europa como de Ásia, volverian ¿se 


E 


$ 
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antiguas leyes é independencia; que Filipo eva- 
cuaria antes de los próximos juegos ismicos to- 
das las plazas que poseía en la Grecia y el Ásia; 
que devolveria los prisioneros y desertores; que 
entregaría 4 los romanos todos sus buques de 
guerra á escepcion de seis galeras; y por últi- 
Mo, que pagaria en diferentes plazos mil talen- 
los , dando entre otros á su hijo Demetrio en 
rehenes, y como por garante de su buena fé, 
Y puntual observancia de los tratados. 


. 


CAPITULO XVIIL 


Desde la invasion de la Grecia por Antíoco 
hasta que fue reducida á provincia del imperio 


romano. 


; ihis por el tratado que los romanos hi- 
“leron con Filipo asegurasen que su intencion 
Sta restituir la libertad á los griegos, tan dis- 
tantes se hallaban de verificarlo, que solo de- 
““aban el mas leve pretesto para renovar la guer- 
yy reducirlos á su obediencia. La conducta 
e Antioco, rey de Siria, les ofreció la ocasion 
Por que tanto suspiraban. Habiendo invadido este 
Marca la Grecia para obligarla á que reco- 
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noctese sus derechos, los romanos se opusieron 
d sus designios bajo el título de defensores de 
la libertad pública. No tardaron mucho tiempo 
en venir á las manos : peleóse con teson por 
una y otra parte, y el resultado fue que Antio- 
co hubo de refugiarse 4 sus estados del Ásia 
Los de Etolia , á pesar de que en calidad dë ` 
aliados de los romanos habian obrado hasta en- 
tonces de concierto con ellos, no pudiendo y? 
sufrir el aire de superioridad con que los trata- 
ban, intentaron trastornar sus proyectos; pero. 
el córisul Acilio’ Galabrion los redujo á térmi- 
nos/de comprar la paz con el sacrificio de Y. 
independencia. ' 
163... No tuvieron mejor éxito cuantos esfue™ 
zos hicieron los de Acaya para impedir el esta”. 
blecimiento de los romanos en Grecia. Apodes 
ráfonse éstos de Corinto bajo la conducta de 
cónsul Mumio, y quedó desde entonces reduct” 
da toda la Grecia d provincia del imperio y 
máno con la denominacion de Acaya. El rey Ya 
Macedonia Perseo, hijo y sucesor de Filipo, 
solo fue vencido, sino que transportado á Romis 
le encerraron en-una torre en donde se dan 
morir de hambre; y su'hijo Alexandro sirvió e 
pues en calidad de secretario 4 uno de los mag" 


qon ct AA ds ia 


De ? 


Yaro l grado de perfeccion 
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+ Los pocos acontecimientos no- 
» que desde esta época ocurrieron en Gre- 
lA, Pertenecen g la historia romana. 

Enmedio de su esclavitud couservaron lós grie- 
$0s aquel ingenio, gusto delicado y penclracion, 


Jue los. hizo tan célebres, y que les daba sobre 
95 romanos una su 


trados de Roma 
tables 


e 


perioridad mas gloriosa que 
todas las conquistas. De ellos aprendieron aco- 
Ocer las verdaderas bellezas de la poesía , de 
> elocuencia, de la historia y de 1 
“ratura formó los Terenc 


Oracios y los grandes h 
om 


a moral; su 
ios, los Virgilios, los 


ombres que produjo 
%5 y aun nosotros les somos deudores de 
POCOS. conocimientos. 


CAPATULO: xx. 


“artes, literatura y ciencias de los griegos. 
1. 


DE LAS ARTES. 


á que los griegos ele- 


ro AS artes y ciencias, los hará eternamente 
ia 


res ¢ ] 


a gratitud de todos los pueblos ci- 
os 


US Conocimientos no solo han ilustra- 
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do los siglos en que florecieron, sino que forzat- 
do la barrera que los tiempos de ignorancia y þar- 
barie oponian á su propagacion, arrebatan aun en 
el dia la admiracion de los sábios. Pero no todas 
las naciones de Grecia tienen igual derecho á 
nuèstro reconocimiento, ni son igualmente dig- 
naside nuestros elogios; porque entre ellas hubo 
algunas como ¡Lacedemonia , Etolia, Tesalia Y 
Arcadia, que jamás quemaron incienso en el altar 
de Minerva, y que á manera de sombras fugitiva’ 
pasaron por la superficie de la tierra, sin deja! 
en ella 4 la posteridad el menor monumen? 
cientifico. Sin detenerños á investigar las causó” 
de esta desigualdad, que solo puede tener su or 
gen en la naturaleza del terreno, en la forma 
gobierno, y tal vez en el clima , nos contentar? 
mos con hacer una breve enumeracion de * 
grandes ingenios que ha producido la Grecia, 
de los progresos que en esta feliz region hizo * 
entendimiento humano. w 
Manifestaron los griegos en un principio la ej 
yor aversion í la agricultura, y verosimilmêef 
por la poca fertilidad del suelo que habitaba ig 
t pero on 
éstas se aumentasen de dia eu dia, de prop 


corto número de sus necesidades; 


y . * 1 
de las lueés que progresivamente iban adq" 


del 


ERAS A A i 


Wa raza de 
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do, así tambien creció su aplicacion á las labores 
del campo, cuyo noble y útil ejercicio llegó 4 
Merecer la atencion particular de grandes prin- 
cipes, y ofreció un vasto y dilatado campo á las 
investigaciones de los mayores filósofos: Era tal 
a Pasion que algunos pueblos tenian 4 la vida 
campo , que, segun refiere Polibio, enmedio 
delos fértiles valles de Elida hubo:en-un tiempo 
hombres tan singulares, que jamás 
; bian tenido la curiosidad de entrar en ninguna 

dad. La mayor parte de los atenienses vivie- 


"oni tambien constantemente dispersos por los 


Campos hasta la guerra del Peloponeso, y los la- 


`Nadores de Ática: fueron los que was adelanta 


en la agricultura. No tenian ¿la verdad dila- 
me > Y fértiles campiñas cubiertas de mieses, ni. 
Pastos Sulicientes para mantener numerosos reba- 
day A Pero no les faltaba miel y aceite en abun- 
“cia, Y varias especies de frutas muy sazona- 

> NO tanto por la influencia del clima, como 
"efecto del particular cuidado y atencion 
: edicaban al culivo. Inventaron diferentes 
Prog ones muy complicadas para: acelerar los 
h o de la vegetacion á pesar del rigor de 
ones Clones, y trasladar al invierno las produc- 


esto y de la primavera; y cuando la 


ho 
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plaza. del mercado de Atenas estaba cubierta de 
nieve, se vendian en ella muevas y delicadas fru- 
tas, y ramilletes de violetas, en cuyo plantio se 
ocupaban muchos pueblos de la comarca. 

Los atenienses fùeron los primeros comercian- 
tes de la Grecia, y los que mayor fomento die- 
ron á las fábricas y manufacturas. Era tan creci- 
do el número de éstas, que con la esportacion de 
sus productos hubieran hecho sin duda un co- 
mercio mas lucrativo que los tirios y cartagine- 
ses, sino se viesen 4 cada paso en la necesidad 
de invertir cuantiosas sumas en la compra de eiti 
gos estrangeros. Del Chersoneso Taurico , que 
hoy se llama la Crimea, sacaban los atenienses 
casi todo el trigo que necesitaban; y como an 
habia en esta península puertos cómodos y segu” 
ros, lograron por medio de un contrato que t 4 
rey Leucon construyese uno en Teudosia (*), que 
en tiempo de Demóstenes era el emporio 2 | 


e 
(4) Se ha creido comunmente que este puerro i 
to se llamaba Teodosia, y que correspo! ja 
Caffa; pero varios modernos sostienen que ae 
es un error, porque Teudosia no existian. 
el reino de Adriano, y Caffa es una ciudad n" 
situada en distinto parage que la primera 


A S A a a 


4 
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Comercio de los atenienses en la Crimea. Isócrates ` 


l; 
hace mención de una letra de cambio que dió un 
A 
E 


N 


h Cstrangero á un ateniense llamado Estratoclo ; y 
Sta Operacion acredita que los antiguos sabian 
en punto á comercio mucho mas de lo que gene- 
talmente se piensa. Como la Grecia tenia pocos 
tios navegables, y ningun canal , el comercio in- 
terior no seguia un sistema fijo y determinado, 
Pues dependia de las especulaciones particulares 
Celos negociantes, que andaban contínuamenle 
feria en feria: El comercio por menor, sin el 


UN 
X 


de 
f 
do 
| 


ual no" puede florecer el comercio en grande, 
a mirado por los tesalienses y lacedemonios, 


SO ana ocupacion vil é ignominiosa ; pero los 

i : mi . pS f e 

| | o euses tenian una ley que Imponla un severo 

$ , 

d Ugo al que se atreviese g vituperar á los ciuda- 
Ma 


% Porque se dedicasen 4 este tráfico. Esta 
k cuánto protegian y fomentaban el 
“lo los atenienses. Entre las diferentes co. 

y que habian fundado espresamente para 
"eno el comercio con la metrópoli, ninguna 
Portante que Anfipolis, situada cerca de 
l 


Cadura del rio Estrimon en los cónfines 


A 
Ma 
Mas 
ha 


de 


i 

h 
a . . . 

A ACedonia. De este establecimiento sacaron 

} u s »* 

KEN cho tiempo los atenienses todas las made- 

Ú . > * 
struccion necesarias para su marina, y 


Z 


14 


~ 
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ademas un tributo considerable en plata acuñada. 
Aunque por lo gencral todas las casas de los. 
griegos eran mezquinas y de muy mala construct” 
cion, en ninguna de sus ciudades faltaba un mag” 
nífico teatro, templos y pórticos suntuosos. En- 
tre todas las diferentes formas inventadas por la 
fecunda imaginacion de los arquitectos de la an” 
tigúedad, ninguna agradaba mas á los griego’ 
que los pórticos. Eran éstos unas galerías esp” 
ciosas rodeadas de colunarios, cuyo interior adot” 
naban con pinturas, y el esterior con estátuas, 
les servian, ya para esponer ¿la vista de t° 0) 
las mercaderías, ya para pasearse, ó bien pa 
dar lecciones de filosofía, recitar versos, J a 
que 
habia en Atenas, llamado el pórtico real, ei 5 
lia reunir el tribunal del Areopago. Pero € 
ficio mas magnífico y suntuoso que habia 2 


administrar justicia. En uno de los muchos 


el gran número de los que Pericles habia pi j 
truido , era el famoso templo de Minerva e4 
do en la parte superior de la ciudadela. El! ge 


era igualmente uno de los edificios públicos di 
elig" 


i i pros 
tes. Á los griegos somos deudores de los stioj 


maş llamaba la atencion de todos los int 


denes de arquitectura Dórico, Jónico Y di 
A p d ban sl 
y las proporciones que entre si guarda 


DAA a 


O ri a 
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ferentes partès en aquel tiempo, son aun en el dia 
reglas invariables de que nuestros arquitectos no 


` Pueden separarse, sin incurrir eu defectos muy 


notables.’ - 

Hasta la guerra dal Peloponeso permaneció la 
escultura entre los griegos en aquel estado de im- 
Perfeccion, en que sus maestros los egipcios se 
la habian transmitido. Sus estátuas con los brazos 
Pegados al cuerpo, los muslos y pics unidos, y 


SÍ éstos como las manos indicados ligeramente, 


MO tenian ni podian tener gracia alguna. Fidias, 
“élebre escultor.encargado por Pericles de la di- 
"ecion de los soberbios monumentos con que 
rmoseó d Atenas, eleyó este arte al mas alto 
Mo de perfeccion, Bajo los auspicios de Peri- 

„ Puso Fidias la primera mano £ la famosa es- 
tna de Minerva, colocada en el templo de este 
Nombre en: la ciudadela de Atenas, y la acabó 
el año Cuatrocientos treinta y dos artes de 


Sra éra; La figura, que tenia mas de treinta 


'8 pies. de elevacion , estaba de pie, cubier- 

“on la egide. y una túnica larga , con una lan 

e en una mano , y una victoria de mas de cinco 

“alto en la otra. En la parte esterior del 

% colocado á los pies de la diosa , babia re- 
"eseng 


ado: Fidias en bajo: relieve el combate de 
ES 
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las añíazonas; en la parte interior el: de los dio- 
ses y los gigantes; en el calzado el de los lapi- 
tas y centauros; y en el pedestal el nacimiento 
de Pandora y otros varios asuntos. El desnudo 
del cuerpo de esta estátua era de marfil, y lo de- 
mas de oro El Júpiter del templo de Olimpia, 
obra igualmente de Fidias; tenia aun mas elevar 
- cion que la Minerva, á pesar de que se represen” : 
taba: sentado en su+trono.-Lisipo, Praxiteles Y 
otros muchos escultores se: inmortalizaron por 
sus obras. El último hizo:dos estátuas «de venus 
admirables, una que representaba: lun: sátitO» y 


s 
>+ 


otra el amor. fian 
Por los años cuatrocientos sesenta y tres ante? 
de muestra era, Cimion:; despues de- haber ao? 
quistado la isla de Thasis, llevó-eu su com 
á Atenas al célebre Polignoto, natural de aq”, 
isla, inventor de los cuadros históricos, y el i 
rherpimor de la Grecia. Una de sus 0 sm ' 
celebradas -era el cuadro de la tomar de pat 
que contenia mas 'de ochenta personages» e de 
los cuales babia representado á Casandra, 9Y?, p 
Priamo, en el instante en que acababa de ser # 
lada por Ayax en el templo de Minerva: La 
gura de Casandra, en-cuyo semblante se dl di 
guían claramente , al través de un velo que Y F 
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bria , todas las señales del pudor ultrajado,, «y 'del 
mas amargo dolor, arrebataba Ja admiracion y 
entusiasmo de los atenienses, por la felicidad con 
Que el artista habia sabido vencer las inmensas 
dificultades que ofrecia el asunto. > 
Zeuxis fue muy infebior 4 Poliguoto en el arte 
i de representar las pasiones y caracterizar los per- 
-Sonages, al paso que le aventajaba en el colori- 
do y en el claro obscuro. Su cuadro de Elena 
Merecia mucha consideración entre los artistas. 
P Parrasio, contemporánco de Sócrates, no siem- 
dre consultó. la decencia Cn sus: 


composiciones, 

Mire otras obras hizo un cuadro: de Atalanta, 

TrA W obsceno > Que mereció Jugar en la coleccion 
emperador: Tiberio ; esta sola circunstancia 

tos dispensa de dar una idea de él. 

¿e s Timantes, Apeles , Protógenes y Otros varios 
hicieron honor á esta profesion, y merecieron las 

“Yores con 


| Pensahan en aquel tiempo mas que en cuadros, 
tras ' espectácual l paso ue protegian 
la » Y espectáculos, a paso que proteg 
bell 
llo 14) l > . 
"gunos profesores. Zeuxis cubierto de oro 
arpia de «pios. «cabeza, deslumbraba: con 
Wet asiático los ojos de cuantos le miraban; 


y Parr > a 
9 Se presentaba con la ¡tay or arrogáncia 


ast 


sy 
i 


ES 


i 
po 


sideraciones. Como los atenienses no 


as artes, fomentaban la vanidad y orgu: 
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en los juegos olímpicos con una corona de oro 
en la cabeza, en el mismo tiempo en que Sócra- 
tes y Focion bebian la cicuta. , . 
Los maravillosos efectos, que se cuentan de la 
música de los griegos”, solo pueden haber tenido 
lugar en los tiempos de Anfion y Orfeo, en que 
la Tracia y la Grecia se hallaban sepultadas en 
«la mas profunda barbarie. Á medida que una na- 
cion separándose del estado salvage, se aproxi- 
ma mas y mas al dë la vida civil, esperimentan 
los organos considerables mudanzas; y asi se v6 
aun en el dia de hoy, que la música mas trivi 


al 


. 
produce en los pueblos bárbaros sensaciones S” 


comparacion mas fuertes , que las que puede 5 


citar en las naciones civilizadas la mas dulce Y, 
delicada melodía. De todos modos la música de 
los griegos fue muy inferior por muchos resp 
tos á la nuestra. Sus principales instrumentos eran 


. i 5 
la flauta de siete agugeros, y la lira que desp? i 


degeneró en cítara. La Arcadia y la Beocia LC” 
ron las provincias de Grecia que mas cultivaro 
la musica, la primera la vocal, y la se 


instrumental, y en particular la flauta. I 
n entre 


jeron 
ument 


ëra una parte esencial de la educacio 
griegos, sí bien los atenienses proserib 
Ja educacion pública el uso de los inst" 
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de viento , porque no solo alteraban las facciones 
del rostro, sino que atacaban los órganos de la 
respiracion. En el teatro fue donde la música tu- 
vo el mayor uso : las tragedias de Sófocles y 
Eurípides se pueden mirar como óperas. 

Á pesar de que la constitucion de Esparta era 
Puramente militar, no hicieron los lacedemonios 
grandes progresos en este arte. Acostumbrados 

Š pelear en un pais montañoso y lleno de desf- 
laderos , adquirieron cierta maestría en el arte de 
“impar, en el de marchar, y armar embosca- 

S; pero ignoraban las ciencias matemáticas, y 


i Por consiguiente no podian inventar, ni perfec- 


rr 


© Onar las máquinas necesarias para el ataque de 
| Plazas, Sus mejores generales jamás supieron di- 

Sir un sitio segun las reglas del arte; decian 
fue Por una ley positiva les estaba prohibido su- 


e í ningun asalto; pero lo cierto es, que ja- 
is 


Ùt Supieron abrir una brecha. Los atenienses 


von mas conocimientos en este ramo, como 
ù Erop en varios sitios, y particularmen- 
Vel de Siracusa. Pero la gloria de perfeccio- 
Ur esta noble profesion estaba reservada á los 
ios, Su falange era tan superior á la de 
“edemonios, que en cuantas batallas tuvie- 


n ` > 
con ellos siempre salieron los iltimos com- 
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pletamente derrotados, unas veces por Anupa- 
tro, otras por Antígono, ya por Pirro, ó bien 
por Filipo, hijo de Demetrio. Los penosos y difi- 


ciles trabajos que en el sitio de Tiro emprendiez -- 


ron los macedonios , y las diversas y complicadas 
máquinas de que hicieron uso, bastarán para 
prueba de la superioridad que adquirieron sobre 
los otros griegos en el arte de la guerra. En Un 
pais como la Grecia, en donde todos los ciuda- 
danos servian hasta la edad de sesenta años, e l 
indispensable que desde, su niñez se acostumbra" 
sen los hombres al ejercicio de las armas); asi $. 
que el arte militar formaba una parle esencial dë 


la educacion pública. 
LL 
¿DE LA, LITERATURA: 


T gusto. fino y delicado, una imaginación 
viva y ardiente, y una Jengua.,rica ¿y armoniosó 
hicieron á los griegos en punto á literatura 
maestros y modelos de todas las naciónos ilusti 
das. Sy incomparable, lengua á todo se, pres” 
yá tado daba nueva gracia y hormonuras LANE 
po de Homero reunia yad la belleza, yigor y? 
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Sestad: prueba clara de que le habian precedido. 
Muchos buenos escritores j porque las lenguas se 
forman lentamente, y solo pueden perfeccionar- 
Se á fuerza de repetidos trabajos y fatigas literarias. 
La poesía parece que ha: precedido casi siempre 
-Ltodos los otros géneros ó` ramos de la literatu- 
Y. Los hombres sensibles se yen como impelidos 
Por cierta especie de instinto á cantar sus place- 
Yes, los dioses que adoran, y los hechos que quie- 
Yen conservar en la memoria; razon por que hay 
Versos tambien entre los salvages. 
Homero, de quien hemos hecho mencion an- 
teriormente , es el primer poeta griego conocido, 
y tl padre de la Epopeya. Vivió cerca de dos- 
fentos años despues de la guerra de Troya, y 
se sabe cuál haya sido su patria, aunque en- 
das siete ciudades que se disputan la gloria 


haber producido este grande hombre » las 
tensiones de Smirna parecen las mas bien fun- 
poa. Hesiodo, ó fue contemporáneo de Ho- 
Oo $ vivió poco tiempo despues; pero no pue- 

lx Mpararse con: ól en manera alguna; pues sí 


escribió. con mucha pureza. y elegancia, es. 

E son bien inferiores'á la grandeza y su- 
ed de Homero, X 

Principios do la guerra que precedió 4 la paz 


x= ss 
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de Nicias murió Eschilo, célebre poeta dramáti- 
co de Atenas, que mereció el nombre de padre 
de la Tragedia. Ya en tiempo de Solon habia 
dado Tespis alguna idea, aunque confusa, de la 
dramática, haciendo recitar á un actor hechos Y 
aventuras estraordinarias; pero Eschilo mudó el 
teatro enteramente, introduciendo en la escent 
varios interlocutores , vestidos segun los personā 
ges que representaban. El estilo de Eschilo °% 
hinchado y á veces sublime; pero no tiene armo” 
nía, y por lo comun es poco inteligible. El ter 
ror era el único objeto de sus piezas, y es preci: 
so confesar que pocos trágicos lo ban sabido in% 
, pirar como Eschilo. i 
Sófocles siguió las buellas de Eschilo, Y sue 
mas feliz que él en la trama y desenlace de P 
on mis 
destreza; y sino causaba las fuertes y terribles 
r Ja p°” 
lega?! 
as qu 
as 


accion. Tambien manejó las pasiones C 


conmociones que su maestro , Supo escita 
dad y la compasion, y su estilo es mas € 
y armoniosio. De ciento y veinte tragedi 
escribió , solo han llegado siete á nuestros 


... : PA A e al” 
Vivió ochenta y cinco anos, y quieren dect 


gunos que murió de gozo, de resultas de 


aplausos que habia merecido su última pieza ` 
como aseguran que el sentimiento de ba 
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de ceder la palma habia quitado la vida á Eschilo. 
Eurípides apartándose del género sublime , pa- 

Tece que no tuvo otro objeto que el de instruir 

Y agradar al público. Era moral y sentencioso, 
Y aunque no tenia el arte y grandeza de Sófocles, 
NO por eso dejaba de ser puro, natural y ele- 
Site. Sus tragedias merecieron tan general acep- 
cion, que algunos de los prisioneros atenienses 
“We habian hecho los siracusanos en la derrota 
de Nicias , solo por recitar y cantar á sus seño- 
res algunos retazos de ellas, obtuvieron la li- 

tad. * 

La Grecia cuenta 4 Aristófanes por el primero 
¿NS poetas cómicos. Sus piezas están llenas de 
i i lo, sales cómicas y rasgos satíricos; y como 
| 


QA — 


ellas ridiculizaba á ciertas y determinadas 
Mas, á veces con sus propios nombres, me- 


"cia 


n en Atenas los mayores aplausos. Sin em- 

Logo era generalmente grosero, obsceno, y en 

S insufrible por su insolencia. 

| Cnandro fue mas gracioso y modesto que 

ófanos, Su primera comedia, que era una 

dd Carácter , y se representó trescientos 
` anos antes de nuéstra era, hizo una época 
“empre memorable en los anales de Atenas. 


e i "= . +. . 
Modo, Alceo, Safo, Pindaro, Simonides, 
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Anacreonte ; Teocrito y otros, se inmortalizaro®, Ha 
en diferentes géneros de poesía, como la odas ] 
la elegia , el idilio, el epigrama, y la poesía di 
dáctica. sde E E 
- Herodoto de Halicarnaso , que nació pocos 

años despues de la espedicion de Xerxes á 1s i 
Grecia, es generalmente reputado por padre nr 
la Historia. Escribió la guerra entre griegos Y | 
persas, que es un modelo de elegancia y sen? 
llez; pero con razon se le-tacha de muy amati 
te de lo maravilloso, y de haber adoptado cuen : 
tos y fábulas. Para ganar el aprecio de los gi 


gos lisongeó su crédula vanidad; y cuando lejó 


res aplansos. AR 
Tucidides , á la sazon muy jóven, se 


, 


presente á esta lectura, y derramó copiosa$. 
grimas, como pudiera hacerlo en una trag®" 
Notlólo Herodoto, y pronosticó ya lo que og” 
ria á ser algun dia, exhortando «á su padre jee, 
cultivase con el mayor esmero sus ventaj pe Í 
disposiciones. En efecto Tucidides escribió la gue 
ra del Peloponeso, sino con la elegancia dez 
rodoto¿ por lo menos con mas juicio y enc A 1] 


Poco tiempo despues se distinguió Xenot! 
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en esta carrera, y ademas cuenta la Grecia en- 
We sus principales historiadores & Po! ibio, Dio- 
uisio de Halicarnaso, Diodoro de Sicilia y alin- 
K Mortal Plutarco. 

N Se atribuye 4 Pericles el origen” de la verda- 
i Wera elocuencia, , pues^sí bien antes que él floret 
E tiese se habian dedicado algunos á componer y 
EN Ee arengas , no merecen el nombre de ora- 
E Demóstenes es el primero de los oradores grie- 
i gos; “Su riyal Eschines no pudo jamás contrarres- 
or 
; h 


; 


el vigor y energía de sus discursos, que triun: 
n no pocas véces de la sabiduría de Foċioti: 
Mahia en Atenás diferentes escuelas en donde se 
hi Mseñaba la elocuencia por: principios. Isócrates 
Des uno de los mejores retóricos; pero costaban 
ye: Unto sus lecciones, que segun dicen, Demóste- 
| > por falta de medios para pariis estudió 
Otro maestro. La mayor parte de los otros 
óricos fueron unos sofistas, que solo enseña. 
á sostener el pro y el contra indistintamente, 

dar apariencias de verdad x lo falso. 


mE KA 
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primeros filósofos de la Grecia fuero". 
unos sábios, que solo se dedicaron al estudio 
de los principios de la política, y de los debe” 
res de Ja sociedad. No conocieron las sutilezas Y 
cuestiones de nombre que despues han agitado: VES y 
los filósofos; no formaron sectas ni partidos; "° i 
fomentaron ódios ni rencores; ni tampoco se o 
Araviaron y perdieron en opiniones pueriles Y 
pra” 
no jamás se vea satisfecho, no tardaron. los Y” 
lósofos mucho tiempo en discurrir sobre el ori 
del mundo, sobre la primera causa, y otras e. 
terias semejantes. Tales de Mileto, contem 
neo de Solon , fundó la secta de filosofía llamad 
jónica, y se dedicó al „estudio del movimi 


quiméricas. Pero como el entendimiento bu 


de los astros. 1 ; 
Pitígoras , gefe de la secta ¿tálica , habia * 
Os 


jado con el fin de instruirse por cl Egipt 
Fenicia, la Caldéa, y segun algunos po! la 
dia. Adquirió muchos conocimientos CM la $ 
metria y astronomía, y pasando despues á Ja ae 


te de ltalia llamada gran Grecia, estableci 
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. Su escuela, y reformó las costumbres de los ha- 
bitantes, particularmente en Crotona, ciudad muy 
Corrompida. 
= Vivia en comunidad con sus discípulos, 4 los 
- Cuales hacia sufrir una especie de noviciado por 
dos años, y á veces por cinco, sin que en todo 
ste tiempo pudiesen preguntar la razon de lo 
Que se les enseñaba. Su doctrina sobre la divini- 
` dad era admirable: queria que todas las acciones 
Y estudios se dirigiesen a hacernos semejantes á 
Dios por el conocimiento de la verdad; y aña- 
Mía que ésta solo se podia alcanzar, buscándola 
ĉon una alma pura y dueña de las pasiones. 
— Enseñaba la metempsicosis ó trausmigracion 


“Me las almas, y de este error sacaba consecuen- 


i A Ì 2,0 , i , bo] 
Mas útiles, pues ofrecía recompensas á la virtud, 


y 


Y Penas al vicio despues de la muerte. Zalenco 
“Y Charondas, discipulos suyos, fueron dos legisla- 
Ores, el uno de los sibaritas, y el owo de los 
Pcrienses de Ilalia, Floreció Pitágoras hácia el 
9 de quinientos cuarenta antes de J. C. 
Ahaxágoras maestro de Pericles sostenia que 
, Mundo era obra de un ser infinito ; y los ate- 
anses le tuvieron por impío, porque decia que 
bol era una materia inflamada: así suelen ser 


8 j 10) . . . . . e 
Juicios de la ignorancia supersticiosa. Su dis- 
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cipulo Sócrates consagró la filosofía á las buenas 
costumbres y al bien público, y obtuvo la cicu- 
ta por recompensa. Aritz f 
Despues de Sócrates florecieron Platon y Aris 
tóteles, cuya doctrina tuvo innumerables secta” 
rios, y se estendió maravillosamente. La secta 
de Platon tomó el nombre de academia, por ra- 
zon de que este filósofo daba sus lecciones í 
un sitio así llamado, que distaba un cuarto” 
legua de Atenas, y habia pertenecido en 0 
tiempo á un tál Academo, Los sectarios de A: 
tóteles se llamaron peripatéticos, porque se in | 
trnían paseando. Por el mismo tiempo fundó A 
tístenes la secta de los cínicos. Todos sus pion? 
se reducian á una capa, unas alforjas y un P 
ton; pero enmedio de su pobreza se creían” 
rizados para insultar al género humano. Ei 
moso Diógenes, que habia sido desterrado Ph 
monedero falso, fue discípulo de Antísten€ hit 
paso que declamaba contra los vicios, 004 
donaba-las personas; le arrojaban huesos 
fuese un perro, y esto aumentaba su osad 
cínico llamado Crates vendió un crecido PE 
monio que poseía, arrojó el dinero á la e 
esclamó, soy libre. En nada se parecen $ j ho 


” ¿e r 
ia. $ A 


tud estos escesos. i 
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l KR goi de los estoycos» decia: que. la 
| ace # los hombres felices en medio de los 
Mayores males; y aun sostenia que el sufrir y 
Padecer no ora un mal real y verdadero. El hom: 
"e sábio, segun este filósofo, no habia de tener 
E y debia ser insensible á Ja pe 
lA observador de los deberes que = F 
al K impone. Esta doctrina era sin paa ls 
Bko L á la práctica, pero los su ipes 
Ye lentos que inspiraba formaron algunos o 
S Srandes, | ] 
Epicuro hacia consistir la felicidad en los de- 
“tes; esto es, en aquellos que no son incom- 
Palos Con la Artud , antes bien tienen en ella 
$ rigen, Pero como era fácil abusar de esta 
o n degeneró su secta insensible!" i, J 
0 vino á parar en la mas licenciosa desen 


Voltura 


n la estravagan- 


Pi i 

r > 3 
, von y sus sectarios tuviero ek 
3 yerda 


Cia 
de dudar de todo, y de no rec 


a 

u ; ' 
y Hi Otros filósofos fundaron sec 
y estray 


onocer 
tas mas raras 


; ‘ron; y última- 
agantes aun que la de Pirron; y últ 


1 

ES la filosofía se transformó en un m 

¿Elo de cuestiones tan inútiles como ridicu- 

No, y de falsos sistemas que solo prueban los | 
0s alcances del entendimicr*o humano. 


15 


anantial 


+ 
j 
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s Culúvaron los griegos la geometría , la 
nomía y la geografía, sí bien no hicieron en 2% | 
tas ciencias los mayores progresos: Hipócrates | 
que nació hácia el año cuatrocientos sesenta pes i 
tes đe J. G., debe ser considerado: como el po 
dre de la verdadera. Medicina , fundada en W 

observacion y la esperiencia. Por desgra ja 

médicos, asi como los filósofos , se dividiero” i 


astro” 


varias sectas contrarias unas de otras: de 24 
resultó que la diferencia de los principios. of | 
dujo, como era indispensable que sucediese, E 
ticas diametralmente opuestas, que sacrifica F f 
no pocas veces la vida de los hombres al esp 
de sistema. e oa yM 
Aunque los modernos deben una gran 1 F A 
de sus conocimientos á los griegos, en casio, e 
los géneros los han aventajado, ya por po 
método que han seguido , como por los ge 
descubrimientos que han hecho. pi i 
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